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OBJETO DE LA TESIS Y ANTI 
CIPACION DE SU CONTENIDO.
Objeto de la tésis.
El objeto de esta Tésis lo constituée un intento -
de avanzar en el camino, ya iniciado por personas mâs autori
zadas, de crear un Derecho Contable.
Quizâs la primera cuestiôn que se nos plantée sea
la de aclarar el por qué de la denominaciôn "Derecho Contable"
y si no séria mâs conveniente optar por la de "Derecho Econô 
mico".
La respuesta a tal cuestiôn, nos hace penetrar de - 
lleno en la esencia de la Tésis y nos sirve de punto de par- 
tida para nuestro ensayo. Se trata del àtumbramiento de una 
rama especializada del Derecho que contemple y actûe sobre - 
el hecho oontahle, constituyendo éste expresiôn interpretada 
de la realidad econômica social.
El heaho oontahle, como expondremos en las pâginas 
que siguen, adquiere en la actualidad una sustantividad, co­
mo consecuencia de su relevancia social, que no tuvo en épo- 
cas pretéritas. Sus perfiles tienen ya, un elevado grado de 
nitidez en el Ôrden técnico profesional. La base del Derecho 
Contable esté, ciertamente, en la propia economia y en la —  
conducta de los agentes econômicos, pero el hecho oontahle - 
se diferencia de la realidad, en que supone su plasmaciôn en 
términos contables, despuês de un proceso de interpretaciôn 
y elaboraciôn condicionada por la técnica especifica corres- 
pondiente.
3.
_È1 heoho oontahle tiene una indiscutable significa 
ciôn social y por ello tiene que ser asumido por el Derecho. 
Una somera investigaciôn realizada sobre el ordenamiento ju 
rîdico vigente, pone ya de manifesto que muchas normas tie­
nen contenido contable y aûn mâs, en muchas disposiciones - 
de distinto rango legal, se configura el heoho oontahle co­
mo punto de partida para su regulaciôn a efecto de determi- 
nados fines concretos. Falta, sin embargo, un concepto uni- 
tario, que hace que las visiones parciales deformen la esen 
cia del hecho objeto del derecho, y a veces incidan incluso 
en contradicciones.
Podemos, pues, afirmar que el Derecho Contable fi­
gura ya en el ordenamiento, pero disperso, difuso y confuso. 
Se impone, por lo tanto, un proceso de s'istematizao'ùdn j%- 
v'Cd'Loa del mismo, que le dé carâcter unitar'io y un'Cvooo. Di 
cha sistematizaciôn no puede ignorar dos cuestiones funda—  
mentales, a saber :
a) El Derecho Contable ha de basarse en la realidad vigente, 
con toda la complejidad que la misma présenta.
b) El Derecho Contable ha de ser ûtil para "conformar" esa 
realidad.
El Derecho Contable ha de ser un Derecho esencial- 
mente especializado y elaborado a partir de las premisas ex 
puestas que le imprimen al mismo un carâcter pragmâtico de 
aplicaciôn inmediata y apoyado, fundamentalmente, en la téc 
nica contable.
El alumbramiento del Derecho Contable y su aplica­
ciôn, aparecen, pues, întimamente ligados, lo que nos acon- 
seja la elecciôn de la metodologla mâs apta para su proce-
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so de alumbramiento^apliQaQ'Cân. Esta metodologla, entre to­
da s las posibles que nos ofrece la ciencia del Derecho, es, 
a nuestro juicio, la metodologla "estruoturalista aLstémi—  
eu", asi denominada por fundamentarse en el estructuralismo 
jurldico y en la teorîa de sistemas.
El contenido del Derecho Contable -vamos a antici- 
par la idea-, va a consistir, fundamentalmente, en asumir - 
"los principios de interpretaciôn contable de la realidad - 
econômica" elaborados por la ciencia de la contabilidad (los 
llamados prï-noï-pioa generalmente aaeptados) que vienen a —  
constituir como los supuestos fâcticos de los que ha de par 
tir la construcciôn del edificio jurldico.
Otro de los ceunpos de actuaciôn del Derecho Conta- 
ble, que comprende y compléta el anterior, lo constituye, a 
nuestro mode s to juicio, la elaboraciôn de modeloa jur'Cdiao^ 
Qontablea , cuya aplicaciôn real corresponderâ a la jurispru 
dencia, cuando se suscite litia pendentiae.
Dichos modeloa aontahlea comprenderân, desde aque- 
llos que hacen referencia al normal comportamiento o conduc 
ta contable de una empresa, en cuanto a la presentaciôn de 
sus estados financières, sistemas de valoraciôn, planes de 
cuentas, etc. etc. hasta aquellos otros que corresponden a 
la formalizaciôn del heoho oontahle, en las llamadas unida- 
des contables complejas (unidad econômica y pluralidad jurî 
dica de titularidades), modèles de situaciones de falencia, 
etc. etc.
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El objeto del Derecho Contable es servir a una rea 
lidad, cada vez mâs necesitada de normas jurldico-contables 
de carâcter especifico -sustantivas por lo tanto y no adje- 
tivas de otras manifestaciones de Derecho como el Fiscal o 
el Mercantil- que eviten las situaciones que con frecuencia 
se plantean en la actualidad, por la insuficiencia o el ar- 
calsmo del empleo de normas obsoletas para regular el heaho 
oontahle con las caracterlsticas que en la vigente realidad 
présenta (1).
El objeto de nuestra Tésis discurrirâ pues, por —  
cuatro cauces fundamentales, a saber;
Primero.- El heoho oontahle como punto de partida del Dere- 
cho Contable.
Segundo.- La postulaciôn de la metodologla juzgada por noso 
tros como mâs idônea para el alumbramiento y la aplicaciôn 
del Derecho Contable.
Tercero.- El carâcter unificador e integrador del Derecho - 
Contable, como rama especifica del derecho positive con con 
tenido propio.
Cuarto.- El carâcter pragmâtico del Derecho Contable, que se 
evidencia en su propio alumbramiento, nacido de las exigen- 
cias sociales de nuestro tiempo.
(1) Por otra parte, el nacimiento y desarrollo del Derecho Contable ins 
titucionalizado, ccno tal, elevarâ al mismo tienpo a oategor^a jurz_ 
dïoa los resultados de lais têcnicais de interpretaciôn del propio 
oho oontahle, que hoy constituyen fundamento de las llamadas audito 
rlas en sus distintas manifestaciones, ésto es, desde la sirrple ve- 
rificaciôn de cuentas a la aud'ltor^ a oiH^ tevioldgioa, pasando por la 
denominada auditor^a finanoieva.
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Anticipaciôn del contenido, desarrollo y conclusiones de la 
tésis. '
El contenido y desarrollo de la présente tesis su£ 
citarâ al lector très interrogantes, cuya respuesta vamos a 
anticipar en estas lîneas, en orden a faciliter la compren- 
siôn del significado que el trabajo puede tener.
La primera cuestiôn que el lector ha de plantearse 
en la lectura del présente trabajo, girarâ en torno al por 
qué de la elecciôn del método estTuaturalista^sistémioo, —  
propuesto como mâs apto para el desouhrimiento y aplicaciôn 
posterior del Derecho Contable.
La segunda interrogante harâ, sin duda, referencia 
al contraste que en un orden real hacemos en nuestro traba­
jo, tomando como referencia las directrices emanadas del —  
Consejo de la Comunidad Econômica Europea, de contenido ge- 
nuinamente contable y cuyos destinatarios son los paîses —  
miembros de la Comunidad, a la que todavîa no pertenece Es- 
pafia.
Vamos a contestar simultâneamente a ambos posibles 
interrogantes. El Derecho de la C.E.E., concretado en las - 
très directrices que exponemos en las pâginas siguientes, - 
nos ofrece un claro ejemplo de lo que puede ser un sistema 
de Derecho Contable elaborado sobre una estruatura espeozfï 
aa.
En efecto, el Derecho de la Comunidad en materia 
de Contabilidad, parte del reconocimiento de determinados 
prinoipios oontahles ya elaborados por la técnica conta—  
ble y que vienen a constituir, consiguientemente, la rea­
lidad fâctica sobre la que se ha de erigir el edificio —  
del Derecho.
Taies principios vienen a constituir, por lo tan 
to, los soportes o elementos de la estructura, Se trata - 
de principios tomados de la técnica, cientlficamente ela­
borados, socialmente aceptados y que sirven a los profe-- 
sionales para alcanzar conclusiones con évidente relevan­
cia en el mundo del Derecho. Por ello, no es de extranar, 
que el propio Derecho comunitario, conformante del Dere—  
cho de los palses miembros, en una materia tan novedosa,- 
asuma taies principios y les dé consistencia fur'Cdioa (2) .
( 2 ) Anâlogamente ha sucedido con otras manifestaciones del Derecho. 
Asi el dencminado Derecho Hipotecario o Registral nace de la ne 
cesidad de una seguridad juridica aceptada por todos ("erga cm-
nes"), que inicialmente se apqya en una realidad, câno tal, --
esencialménte fâctica, aunque tenga manifestaciones solemnes, - 
como en el Derecho Rcmano en las institucicnes "in jure cesio" 
y la "manaipatio", pero que mâs tarde busca soportes mâs sôli—  
dos ccmo el Registro publico y solemne ("secundum tabulas"), —  
que asumido y enmarcado por el Derecho, no hace sino dar vali—  
dez juridica a lo que ya era socialmente aceptado ccmo un uso - 
ccmdn.
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Dichos principios ya estaban présentes, de algun 
modo, en el ordenamiento, pero por la via indirecta de los 
dictâmenes y peritaciones y, en definitive, en razôn del - 
sentido comûn. Pero la uniformidad, que en todos los Ôrde- 
nes, requiere la unidad de Europa, exige la admisiôn gene- 
ralizada de taies principios y esta tarea es la que asume 
el Derecho Contable comunitario, y lo hace - como vamos a 
ver en pâginas posteriores- en cumplimiento de uno de los 
objetivos principales perseguidos por el Tratado de Roma: 
la libertad de establecimiento mercantil en los paises miem 
bros (Art. 54-2-g).
Los elementos que integran todo sistema reciben 
unidad, precisamente a travês de las l'Cneas maestras que 
lo enscunblan. Asi surge, en la forma mâs elemental, la no-' 
ciôn de estruatura, Aplicado este concepto a nuestro traba­
jo, podriamos hacer muchas referencias concretas, pero ba£ 
ta una a titulo de ejemplo:
El prinaipïo de la espeoializacidn de ejeraioio — 
tiene un significado propio o autônomo, pero su pleno sen­
tido sôlo lo adquiere ensamblado con otros principios con 
los que forma estructura, taies como los principios de va- 
loracidn, los que en orden a définir resultados anuales ob 
jetivos, postulan dotaciones a fondas de réserva o previ—  
siones, consecuencia de la relatividad del bénéficie periô 
dico o anual de la empresa, etc., etc. Pues bien, la IV Di 
rectriz coordina y ensamhla todos los principios que han - 
de producir en conjunto la llamada imagen fiel de la uni—  
dad econômica.
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Nace de esta manera un modèle jurldico-contable es- 
tructurado, susceptible, incluso, de expresiôn algebraica en 
la forma siguiente;
Is = I - D + (D^  - D )^ + (I^  - I^ ) + (E^  - E^ )
Siendo - B el resultado del ejercicio considerado en la que I 
es la corriente de ingresos o crédites a favor de la empresa, 
D, la corriente de desembolsos o endeudamientos de la empre—  
sa, D^, los desembolsos de ejercicios anteriores pero que se 
han periodificado a favor del presente y D^, los habidos en - 
este ejercicio pero que en el proceso de periodificaciôn han 
de ser atribuîdos a los prôximos ejercicios, e I^, repre—
sentan también el resultado del proceso de periodificaciôn, - 
referido a ingresos, y su atribuciôn a ejercicios anteriores 
y posteriores al considerado y, por ûltimo, E^ y E^ signifi—  
can, respectivamente, las existencias totales de bienes de la 
empresa al final y al comienzo del ejercicio , ya sean de
equipo, de mercancîas o productos.
Anâlogamente la VII Directriz brinda a nuestra con- 
sideraciôn, una estruatura modéliaa en relaciôn con la concen 
traciôn de empresas, y la VIII Directriz sehala, también, las
(3) En dicha fôrmula, que mâs ampliada figura ejq)uesta en nuestra "Teorîa 
Econômica de la Contabilidad, aparecen ensœriblaâos en una estructura, 
el principle de especiailizaciôn de ejercicio (D^ -Df) + (If-Ii) que per- 
mite formuler, a su vez, el resultado del afto (±B) como consecuencia, 
también, de la aplicaciôn de los principios valorativos, que habrân - 
side aplicados para determinar Ef y Ei- De la conjunciôn de todos, es 
decir, de la estructura, résulta el objetivo, la expresiôn de la ima­
gen fiel, tanto en cuanto a resultados del ejercicio ccmo a la propia 
valoraciôn de la enpresa.
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lîneas maestras de coordinaciôn de principios que definen una 
estructura de control, que a su vez es capaz de ser modeliza 
da de forma diferente, en razôn de la realidad sobre la que 
ha de ser aplicada.
La puesta en funcionamiento de las estructuras jur£ 
dico-contables que nos brindan las très Directrices menciona 
das de la CEE, nos ofrecen la nooidn de sistema como autént£ 
co mecanismo ordenado a lograr un fîn y en conexiôn con el - 
contexto en el que nace. Hemos destacado que, precisamente,- 
las Directrices mencionadas se han formulado por el Consejo 
de la Comunidad para el cumplimiento de la lihertad de esta- 
bleoimiento que reposa, fundamentalmente, en una adecuada in 
formaciôn.
Demostraremos a través de nuestro trabajo, por re­
ferencia, precisamente, a unas directrices générales émana—  
das de la CEE y que tienen como destinatario los paîses miem 
bros, que el método estruotuvalista-sistémiao es el mâs apto 
para descubrir el Derecho Contable y en su momento para ser 
aplicado. Los paîses destinatarios, miembros de la CEE, in—  
cardinarân taies estructuras en sus ordenamientos jurldico—  
positivos y habrân de resolver toda la problemâtica de limi­
tes entre los subsistemas jurîdicos que integran los respec- 
tivos sistemas jurîdico-nacionales.
En torno a esta cuestiôn se va a plantear toda la 
pvoblemdtioa de la entropia como expresiôn de la indetermina 
ciôn y de la necesidad de informaciôn para reducir la misma 
y objetivizar la aplicaciôn del Derecho. Esta misma circuns-
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tancia subraya la importancia que tienen las Directrices dima 
nantes de los ôrganos rectores de la CEE y lo importante que 
es también la tarea de integraciôn de taies principios en las 
legislaciones nacionales. Un resultado ya digno de destacar,- 
lo constituye la Ley francesa de 1 .983 que adapta la legisla- 
ciôn francesa en materia contable de la IV y VII Directriz de 
la CEE (4).
El lector también puede encontrar novedosa la reduc 
ciôn que se hace del Derecho a modelas y admitimos que puedan 
asaltarle dudas de que se trate de una cuestiôn mâs bien se—  
mântica o, incluso, terminolôgica, que de una cuestiôn metodo 
lôgica. En nuestra tésis justificamos la necesidad de modeli- 
zar el Derecho y cômo histôricamente, y aunque no se suele —  
utilizer jurîdicamente esta terminologîa importada de otras - 
disciplinas cientlficas, el Derecho ha disaurrido y avanzado 
por la V'Ca de la simplifiaaaidn y ahstraaoidn de la realidad, 
es decir, sobre formulaciones simplificadas de tal realidad -
que es lo que constituyen los modelas,
Desde el punto de vista prâctico, la metodologla de
los modelos nos es ûtil en el desarrollo de las estructuras -
jurîdico-contables y asi, por ejemplo, en el propio sistema - 
espaftol de planificaciôn contable se adaptan modelos mâs sen- 
cillos para la pequefta y mediana empresa, por su menor comple 
jidad, que los que son utilizables en empresas de mayores di- 
mensiones, con relaciones exteriores, etc. etc.
(4) También, en este orden, hemos de destacar las normas reguladoras del 
Plan General de Cuentas espafiol de auditor las que, expresamente, hace 
referencia a las Directrices de la CEE.
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Sirvan estas lîneas de explicaciôn introductoria, - 
aunque naturalmente, las ideas aparecerân mâs claras al lec—  
tor cuando haya repasado los capitulos en los que las mismas 
son objeto de desarrollo.
El Derecho Contable no es Derecho Mercantil ni Derecho Econô- 
mico.
El contenido del Derecho Mercantil se encuentra hoy
dia muy elaborado, tanto en la doctrina como en la propia le-
gislaciôn. El Derecho Mercantil tiene su especifico campo de 
acciôn, que lo constituye la empresa en si misma, en sus for­
mas y en las distintas manifestaciones de su actuaciôn. Al De 
recho Mercantil le compete, también, el estudio de los instru 
mentos del trâfico mercantil en el sentido mâs amplio que ca- 
be atribuir a este término y se ocupa, asimismo y como es lô- 
gico, de toda la materia de los contratos mercantiles y de —  
aquéllas institucicnes auxiliares del trâfico mercantil, asi 
como de las situaciones de anormalidad y aûn de las relacio—  
nés de los titulares o acreedores de la sociedad para con és-
ta. Un nuevo campo en el que esta penetrando el Derecho Mer—
cantil, es el integrado por el trâfico mercantil internacio—  
nal, los holdings y Grupos de Empresas y las relaciones que - 
en este âmbito se plantean.
Una parte de la doctrina alemana iniciô, en los anos 
treinta, el estudio de lo que denominÔ "Derecho Econômico", -
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terminologie ésta que, sin embargo, no tuvo éxito, sobre todo 
en el âmbito del Derecho privado pero que, no obstante, ha s£ 
do asumida en el campo del Derecho Administrative. Martin Ma­
teo y Sosa Wagner publicaron (5) una interesante obra bajo la 
denominaciôn, precisamente, de DERECHO ADMINISTRATIVO ECONOMI 
CO, en la que se incluye la consideraciôn juridica de la acti- 
vidad econômica de la Administréeiôn Pûblica. Muchas han sido 
las publicaciones desde los distintos tratadistas del Derecho 
Administrative, que no vamos a citar en honor a la brevedad,- 
en diferentes y prestigiosas revistas como la "Revista de Ad- 
ministraciôn Pûblica", "Documentéeiôn Administrative", etc.,- 
en las que se enmarca jurîdicamente la actividad econômica de 
las distintas Administraciones Pûblicas.
No es el campo de actuaciôn del Derecho Contable, el 
contenido del Derecho Econômico, ni el Derecho Mercantil. El 
Derecho Contable no se ocupa directamente del fenômeno econô­
mico, del fenômeno comercial o del fenômeno empresarial. Le - 
va a interesar sôlo, dicha fenomenologla real, en la medida - 
en que la misma ha sido interpretada y expresada contablemen- 
te. Al Derecho Contable le interesa el heoho oontahle , por lo 
que tampoco podemos decir que el Derecho Contable sea estric- 
tamente el Derecho de la contabilidad; es mâs que el Derecho 
de la contabilidad, pero no invade el posible campo de acciôn 
del Derecho Econômico o del Derecho Mercantil.
(5) Ed. Piramide. Madrid 1947.
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Pero conviene que aclaremos que el Derecho Contable 
no va a ser un Derecho sôlo de las formas, semejante -en tal 
caso- al Derecho registral. El Derecho Contable va a penetrar 
en los criterios y principios que regulan la interpretaciôn - 
de los hechos y despuês, en un proceso de deducciôn o inferen 
cia, pretenderâ reglamentar contablemente, la propia realidad 
de la que ha surgido.
El Derecho Contable, pues, se nos configura como —  
una estructura intelectiva susceptible de modelizaciôn y cons 
truido sobre estructuras reales. Tal estructura intelectiva - 
ha de ser eminentemente espeo'Cfioa y operativa, como veremos 
en las pâginas siguientes.
Pero el Derecho Contable, como sistema jurldico, —  
plantea toda la problemâtica de interacciôn con su entorno y, 
naturalmente, que en su entorno mâs prôximo se encuentra, pre 
cisamente, el Derecho Mercantil.
INTRODUCCION
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I N T R O D U C C I O N
El fin perseguido con este trabajo es evidentemente 
ambicioso y quizâs hasta osado, por lo que tiene de afân créa 
tivo y unificador, pero sirvanos de justificaciôn el hecho de 
que el mismo responde a una autêntica inquietud personal, na- 
cida de la propia experiencia profesional vivida a lo largo - 
de ya bastantes afios : La ausencia de una rama del Derecho con 
un carâcter especializado, capaz de dar respuesta a las exi—  
gencias actuales de la realidad econômica captada contablemen 
te, viene creando graves problèmes, tanto en el orden profe—  
sional especializado como en el orden social en general. Y es 
por ello, por lo que creemos que es de gran interés, el abor­
der la tarea que nos hemos propuesto, aportando nuestro mode£ 
to esfuerzo a la magna empresa de la construcciôn del Derecho 
Contable.
La denominaciôn Derecho Contahle no es, ciertamente, 
nueva, pero no responde, pese a la buena intenciôn de muchos 
tratadistas, a una efectiva realidad juridica, porque el De- 
recho Contable con el carâcter generalizador y unitario que 
ha de tener, que a su vez exige de una necesaria autonomia - 
respecte de otras manifestaciones del Derecho, no puede dis- 
tinguirse en nuestra legislaciôn y quizâs nos atreverlamos a 
afirmar que, como cuerpo de doctrina, es dificil hallarlo, 
por lo menos con perfiles claros, en la legislaciôn compara- 
da.
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La falta de un Derecho Contable como autêntica y 
autônoma construcciôn juridica, ha originado la proliferaciôn 
de normas, con excesiva frecuencia de rango inferior a la Ley, 
que tratan de enmarcar y dar forma en el mundo del Derecho al 
hecho contahle, Pero en la actualidad el hecho contahle, como 
plasmaciôn de una realidad econômica compleja, exige de un —  
proceso de unificaciôn juridica y la formaciôn, consiguiente­
mente, de una teorîa juridica especializada.
La realidad econômica actual es enôrmemente compleja 
y muestra multitud de facetas o caras no exentas de aristas, 
como si de un amplio poliêdro se tratara. Esa vasta realidad 
econômica présenta su cara contable, hoy dIa ya con perfiles 
precisos elaborados por la ciencia y la técnica de la Conta- 
bilidad, que la separan y autonomizan de otras visiones de - 
la misma y que por consiguiente ofrecen la posibilidad de —  
una adecuada e idônea regulaciôn juridica.
No se entienda sin embargo que se pretende, al afir 
mar la importancia del hecho contahle, -como base de un dere 
cho "ad hoc"- que la plasmaciôn de la realidad econômica y - 
social en el mismo, tenga primacla sobre otros enfoques de - 
dicha realidad o incluso sobre la propia realidad. Lo que se 
subraya es el carâcter peculiar del hecho contahle, que como 
resultado de un andlisis interpretada de dicha realidad, aûn 
se halla falto de una consideraciôn juridica unitaria.
La unicidad del hecho contahle que se ha logrado por 
imperativos sociales y como fruto o esfuerzo de la ciencia y 
la técnica de la Contabilidad, requiere el adecuado marco ju 
ridico para que pueda servir eficazmente a sus mûltiples - - 
aplicaciones sociales. La especificidad de lo contahle tiene
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entidad suficiente, a nuestro juicio, para intentar unificar 
y armonizar las normas que a êl hacen referencia y aûn las - 
que no existiendo todavla dejan sentir su ausencia.
A la falta de esas normas o a su insuficiencia, mu­
chos acontecimientos econômicos se enrarecen en su configura 
ciôn juridica y los jueces tienen que hacer verdaderos equi- 
librios para con la normativa vigente -obsolete por corres—  
ponder a una concepciôn trasnochada del hecho contahle- resql 
ver racionalmente los problèmes que en sus respectives espe- 
cialidades judiciales se les plantea. Por ejemplo, y sin ir 
mâs lejos, si la quiehra es ante todo un hecho econdmico -de^  
sequilihrio patrimonial- regulado por el Derecho, (1) cuando 
una unidad econômica -holding- se dispersa- en una pluralidad 
de unidades jurldicas, puede darse la contradicciôn de que - 
se sigan procesos judiciales de quiebra en unas Sociedades y 
no en otras, cuando sin embargo el conjunto econômico se ha­
lla realmente en quiebra. Esta consideraciôn juridica parcial 
que ignora la realidad econômica sobre la que ha de actuar, 
ha de producir sin duda perjuicios a unos acreedores con be- 
neficio de otros y con un trastorno en general en las rela—  
clones sociales. La técnica contable ha resuelto, sin embar­
go, el problema por medio de la integraciôn de los estados - 
financieros, pero la norma juridica, salvo excepciones, no - 
ha asumido el hecho contahle tal como es y por ello se mani- 
fiesta insuficiente para resolver con eficacia la problemâti
(1) El todavla hoy proyecto de Ley Concur sal sapera la soluciôn juridica 
de la quiebra, que podemos calificar de clâsica y que consiste en la 
disgregaciôn de la enpresa, contenplando soluciones de permanencia y 
continuidad de la misma.
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ca planteada (2) .
Evidentemente, si a la formaciôn del Derecho Conta­
ble se uniera ademâs la creaciôn de un orden jurisdiccional 
especializado, se habrla dado un paso decisivo en la asunciôn 
juridica del heoho oontahle. Se habrla seguido, en tal caso, 
el mismo camino de formaciôn y consolidaciôn que se siguiô con - 
el Derecho Administrativo, al crearse la jurisdicciôn contencioso 
-administrativa. Tal como ha sucedido también, y aunque con - 
diferencias importantes, con el Derecho Laboral y Social.
La creaciôn de la jurisdiooiôn oontahle ya no séria, 
en nuestro ordenamiento jurldico, una novedad, despuês de la 
promulgaciôn de la L.O.T.C., en cumplimiento del Art. 136 de 
la ConstituciÔn Espaftola. La jurisdicciôn contable como orden 
jurisdiccional especializado, dentro de la unidad jurisdic—  
cional prevista en la ConstituciÔn, tiene vigencia en rela—  
ciôn con la gestiôn econômica financiera del sector pûblico. 
Su alcance, como veremos en pâginas posteriores, tiene perfi 
les claros en extensiôn y profundidad.
No vemos, por consiguiente, grandes dificultades en 
la posibilidad de una generalizaciôn del orden jurisdiccio—  
nal contable, que suponga una especializaciôn judicial, como 
ha sucedido en relaciôn con otras especializaciones del tron
(2) Hoy la soluciôn al problema se plantea con caracterîsticas de urgen- 
cia e intemacionalidad, como consecuencia del notable auge de las - 
empresas multinacionales en los ûltimos aftos. La Satina Directriz - 
del Consejo de la Comunidad Econômica Europea ofrece y ordena solu—  
clones de consolidaciôn contable para las empresas que tienen distin 
tas manifestaciones societarias y que operan en los palses de la Co­
munidad.
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CO comûn del Derecho. La jurisdicciôn contable lograrîa hacer 
eficaz el Derecho Contable. Su especializaciôn séria garantla 
en el cumplimiento de dicho objetivo y su alcance comprende—  
rla, no sôlo el enjuiciamiento de las normas criteriolôgicas 
de interpretaciôn de la realidad econômica social, en orden a 
su captaciôn contable, sino también a las actuaciones inter—  
pretativas del heoho oontahle en sus mûltiples aplicaciones,- 
es decir, el enjuiciamiento de las actuaciones periciales en 
torno al heoho oontahle o, con terminologla mâs actual y mâs 
concreta, a valorar jurîdicamente los resultados de las llama 
das "auditorlas contables".
El Derecho Contable ha de ser, en primer lugar, un 
Derecho sustantivo, pero ha de comprender también aspectos —  
procedimentales y en su desarrollo, sobre todo en una primera 
etapa, la jurisprudencia ha de jugar un papel decisivo, sobre 
todo porque como veremos en las pâginas que siguen, la relati 
vidad de la interpretaciôn econômica que supone la Contabili- 
dad, hacen del Derecho Contable una disciplina evidentemente 
dinâmica. Tampoco, por otra parte, y por la trascendencia so­
cial del heoho oontahle, los aspectos pénales pueden escapar 
a la consideraciôn del Derecho Contable; aunque a esta eues—  
tiôn no dediquemos nuestra atenciôn, porque nos alejarlamos - 
del objetivo primordial de nuestra Tésis.
Estas caracterîsticas que ha de tener el Derecho —  
Contable, exigen de un cuidadoso tratamiento para su alumbra­
miento. Una operaciôn delicada es la de esenoiar el Derecho - 
Contable, a partir del Derecho en general e incluso de las ma 
nifestaciones jurîdico-positivas y doctrinales especializadas
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ya conseguidas, que hoy constituyen ramas sustantivas del De- 
recho. Por ello, hemos creido que el método mejor para plan—  
tear el nacimiento del Derecho Contable, es el estruoturalis- 
ta. El estructuralismo, como veremos en las pâginas que siguen, 
constituye sobre todo una metodologla o camino epistemolôgico, 
como ha destacado un insigne juriste maestro de nuestra gene- 
raciôn, que supone, a nuestro juicio, el instrumente de preci 
siôn para alumbrar el Derecho Contable.
CAPITULO
DERECHO, USOS SOCIALES, 
ORDEN y JUSTICIA.
23.
DERECHO, ÜSOS SOCIALES, ORDEN Y JUSTICIA
Derecho y usos sociales.
El têrmino Derecho tiene variadas acepciones, por—  
que también son distintos les contextes en los que el mismo - 
se sitûa y asî, siguiendo a Legaz, podemos hablar del Derecho 
como legalidad, expresiôn équivalente, en otros autores, a De 
recho Positive; el Derecho como ciencia, denominaciôn que a_l 
gunos tratadistas sustituyen por la de Investigacion Cient'Cfi_ 
ao^Jur'Cd'iaa ; el Derecho como facultad (todo el âmbito de los 
Derechos subjetivos) y el Derecho como ideal ético de justi—  
cia (1 ) .
Pero en todas las acepciones expuestas hay un fac—  
ter subyacente que homogenize, de algûn modo, el significado 
del vocable tan profusamente atribuido. Este factor subyacen 
te es, precisamente, la razôn del Derecho y esta razôn no es 
otra (2) que enmarcar cou Justicia una realidad social, es de 
cir, ordenar justamente las relaciones de convivencia en un - 
determinado campe. Por êso el Derecho es, necesariamente, es- 
pecîfico, para servir ûtilmente a una realidad social muy corn 
pleja.
El Derecho como ciencia, investiga una realidad so­
cial con la preocupaciôn de ordenarla. El Derecho constituye
(1) Legaz Lacambra. FILCSOFIA DEL DERECHO. Ed. Bosch. Madrid 1.981.
(2) Albadalejo. DERECHO CIVIL. Tcmo 1s, volûmen 1. Ed. Bosch.'Madrid 1977
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entonces, una ôptica de enfoque de la realidad social que tra 
ta de esenoiav la realidad -siguiendo la terminologîa de Zubi 
ri-, como base para la construcciôn del Derecho como legali—  
dad. Construido el Derecho como legalidad, la consecuencia in 
mediata es el alumbramiento de los derechos subjetivos o, aûn 
mejor expresado, la ordenaciôn de las relaciones entre los su 
jetos.
El Derecho cumple su finalidad, pues, enmarcando la 
realidad social en sus distintas manifestaciones o aspectos.- 
E1 ideal de justicia inherente a toda relaciôn de convivencia 
ha de inspirar, por tanto, el Derecho aunque, naturalmente, - 
la humanidad no haya mantenido a lo largo del tiempo un con—  
cepto uniforme sobre las nociones de lo que es justo o injus­
te o de la medida en que la equidad debe de matizar la justi­
cia. En esta cuestiôn, sin embargo, no hemos de entrar por—  
que, precisamente, en la materia que nos ocupa ha de prevale- 
cer la ordenaciôn legal atemperada a la realidad social sobre 
consideraciones mâs hondas que, en todo caso, al investigador 
jurldico, le vendrân dadas por la propia interpretaciôn que - 
la sociedad haga de ellas. Nuestra preocupaciôn, por el con—  
trario, es encontrar los perfiles de un Derecho especializado 
capaz de ordenar con éxito la aprehensiôn de un aspecto muy - 
importante de las relaciones sociales actuales como son las - 
econômicas, en cuanto las mismas -ademâs- se concretan o con- 
figuran en el heoho oontable (3) .
Que la economla ha constituido, desde siempre, obje 
to del Derecho, no es una novedad. El Derecho o una parte im­
portante del mismo, ha venido regulando, a lo largo de la hi£ 
toria, las conductas humanas en sus manifestaciones o en sus
(3) Sobre la naturaleza del heoho oontahle puede verse "EL HECHO CCNTABLE 
Y EL DERECHO" (Diseurso de ingreso en la R. A. de Ciencias Econômicas 
y Financieras del autor. Barcelona 1983).
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consecuencias econômicas. El propio Derecho Civil vigente tie 
ne un fuerte contenido patrimonial -en definitive, un sustra- 
tum econômico- en muchas de las Instituciones que régula. Las 
expresiones Derecho Econômico o aûn Derecho Fatrimonial no son, 
evidentemente, nuevas y el Derecho Mercantil, desde su apari- 
ciôn, actûa fundamentalmente sobre los âmbitos de las relacio 
nés econômicas entre los hombres. Hay todavia ramas jurîdicas 
que gozan de una determinada autonomie, precisamente, en ra—  
zôn del nervio econômico que les de impulso; taies son, por - 
ejemplo, el Derecho Bursâtil y el Derecho Bancario.
Sin embargo, la circunstancia de que algunos hechos 
y conductas econômicas seen interpretadas por los mismos auto 
res de ellas y que dicha interpretaciôn tenga, desde antiguo, 
una formulaciôn plâstica llamada contahilidad, cuyo valor pro 
batorio contra el autor de la misma reconociô nuestro propio 
Côdigo de Comercio, conduce, en el momento actual, a que nos 
planteemos, expllcitamente, la necesidad de un Derecho Conta- 
ble que como tal actuarla sobre la realidad econômica pero en 
base, precisamente, de la interpretaciôn contable de la misma.
AsI planteada la cuestiôn, el Derecho Contable apa- 
recerla como la cûspide de très categories, a saber: La real_i 
dad econômico-social tal como se produce; su interpretaciôn - 
objetiva y racional y, por ültimo, la regulaciôn jurldica de 
dicha realidad econômico-social, plasmada contablemente. Las 
categories se darlan, pues, por este orden: Realidad, Contahi_ 
lidad y Derecho,
El Derecho supondrla, pues, la respuesta juste, y - 
por justa, racional, a unas exigencies sociales.
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El Derecho como respuesta a la realidad social.
El Derecho constituye fundamentalmente una respues 
ta racional a una realidad social. El Derecho, por consigui^ 
te, ha de comprender las consideraciones de las siguientes - 
cuestiones:
Primera.- La realidad social, que necesita ser regulada.
Segunda.- La preexistencia de usos sociales vigentes en dicha 
realidad.
Tercera.- La regulaciôn normative y racional dimanante del - 
poder del Estado, que hace Derecho lo que sôlo era hasta en- 
tonces uso social,
Solamente cuando taies circunstancias se dan, pode­
mos hablar de Derecho y, de esta suerte, podemos afirmar que 
el Derecho asume los usos sociales y afirma los mismos al —  
esenciarlos en su propio âmbito.
La norma jurldica comporta en cualquiera de sus ma­
nifestaciones, una conformidad con la razÔn, con la moral, o 
con ambas, que persiguen el cumplimiento de lo g us to en el - 
orden social. El contenido legitimador del Derecho consiste, 
por lo tanto, en la justicia.
Esta idea es expuesta ya por el Profesor Castân (4) 
cuando nos dice ;
'^ Hay, ademds en el Derecho, un elemento y un cardc_ 
ter interno de vndole racional y moral: su conte~‘
(4) José Castân Tobenas. DERECHO CIVIL ESPARCL, COMÜN Y PORAL. Voltjmen I 
Edit. Reus, S.A. Madrid 1982. Pâg. 81.
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nido legitimador, su justiaia, es deoir, su 
formidad oon la idea de justicia o, cuando menos, 
como dicen algunas direcciones modernas, su orien^ 
tacién o tendencia a lo gusto. Esta exigencia r<z- 
cional o exigencia de gusticia, consustancial al 
Derecho natural, es de rigor tamhiên' para la exi^ 
tencia del Derecho positivo. Para que el estatuto 
positivo de la vida colectiva sea legvtimo no ha^ 
ta que un orden cualquiera sea por él establecido; 
hace falta, ademds, que este orden sea puesto al 
servicio de la idea de gusticia, valor supremo —  
que constituye la finalidad y razôn de ser del Z?£ 
recho. En definitive este elemento, mds que nin—  
gun otro, es el que d'a su sentido especifico a la 
nociôn de Derecho,"
El Derecho como orden,
Sin perjuicio de que mâs adelante nos planteemos to­
da la problemâtica de la preocupaciôn del hombre por el orden 
a propôsito de la Contabilidad, nos interesa anticipar ya, la 
nociôn de Derecho surgida sobre el orden.
El Profesor Castân nos dice (5)
"El orden es cualidad esencial del Universo entero : 
todos los seres estdn sometidos a una norma que - 
preside su existencia y sus operaciones. La ley na_ 
tural, una en S'C por la unidad de su or'Cgen y por 
la unidad de la naturaleza, que es su obg'eto, se - 
diversifica, en cuanto se aplica a los distintos - 
ôrdenes de seres, en dos grandes series: normas —  
côsmicas, que rigen el mundo de la materia y afec-- 
tan a todos los seres, incluso al hombre, y normas 
psi^quicas, que gobiernan el mundo del esp€ritu y - 
son peculiares del hombre, como consecuencia de su 
esencial naturaleza inteligente y libre. En este - 
segundo grupo figuran las normas lôgicas que rigen 
la inteligencia humana; las estéticas, que gobier­
nan la sensibilidad, y las morales, que discipli—  
nan la. voluntad para la consecuciôn del bien.
(5) Cto. Cit. Pâg. 61.
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A su vez, las leyes morales se desdoblan en dos 
grupos de normas, Uno, el de las que abrazan la 
vida en todas sus manifestaciones (a saber, la 
norma religiosa y la norma moral en sentido es- 
trictoT~, Otro, el de las que regulan sdlo la -- 
conducta del hombre en sus relaciones con los - 
demds hombres o con los grupos mayores o meno—  
res en que aquellos se asocian (normas sociales). 
Entre estas ultimas figuran las impuestas por - 
las apreciaciones y usos sociales (normas de con^  
veniencia, de decencia y decoro, de indûmento, - 
de cortes'Ca y aun de étiqueta y ceremonial) , Pe­
ro las mâs importantes y las que pueden llamarse 
normas sociales por antonomasia son las normas - 
jur-vdicas, es decir, las que constituyen el Der^ 
cho,
Y el gran romanista, Profesor Iglesias (6), en un de 
licioso opûsculo titulado VERBORÜM SIGNIFICATIONS, nos afirma:
"El Derecho es el orden, si el orden es la gusti­
cia, si el orden es el bien: gustum, aequum, bo- 
num",
La economla como orden,
Analizado el Derecho como orden, la economla consti­
tuye una manifestaciôn mâs de la preocupaciôn del hombre por - 
el orden. La economla, si tuviêramos que definirla elemental—  
mente, dirlamos que consiste en la aplicaciôn ordenada de los 
medios al cumplimiento de los fines.
Esta nociôn late en todos los modernos tratadistas - 
de la economla con esta dicciôn, pero también se encuentra im- 
pllcita en las formulaciones pretéritas de la economla, en —
(6) Boletln del Ilustre Colegio de Abogados de Madrid. Mayo-junio de 1984.
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cuanto que al définir esta ciencia como la que se ocupaba de 
la aplicaciôn racional de los medios escasos, implicaba nece 
sariamente la idea de orden.
Con lo expuesto, no hemos hecho sino destacar la - 
importancia que el orden tiene en toda actividad humana, tan 
to en el âmbito de las realizaciones como de los idéales. La —  
idea de orden, por ello, va a estar présente en todo el dis- 
curso que iniciamos en torno al alumbramiento del Derecho Con 
table que, precisamente, va a reposar en el hecho contable 
como una expresiôn mâs de la preocupaciôn del hombre por el 
orden, manifestado en el quehacev contable que es un queha—  
cer ordenado de interpretaciôn de la realidad econômica.
El orden busca la justicia.
La esencia de la justicia résulta clara para José 
Lois Estevez (7);
"La gusticia intranormativa no es otra cosa que 
la ausencia de. contradicciôn entre las normas"
La nociôn de orden entrafia, pues, la nociôn de ju£ 
ticia de tal modo que, la principal manifestaciôn del desor- 
den, impiica la maxima injusticia, aunque ello suponga la ne 
gaciôn de la conocida afirmaciôn atribuîda a Goethe de que 
"prefiero la ingusticia al desorden", que probablemente ha—
(7) LA LDCHA POR LA OBJETIVIZACION DEL DERECHO. Faro de Vigo. Vigo 1.965. 
Pâg. 162.
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brîa que situar dentro de un contexto muy concrete. Tanto es 
asî que el propio orden cdsmiao constituye la principal mani* 
festaciôn de aupralegalidad como expresiôn o versiôn de las 







La aprehensiôn contable de la realidad econômica;
La preocupaciôn del hombre por aprehender en conce£ 
tos y a ser posible en definiciones, la compleja realidad —  
que le rodea y que él mismo constituye, es, podriamos afir—  
mar, una exigencia vital para el mismo que se acentûa cuando 
el hombre se relaciona con otros hombres, es decir, en su di 
mensiôn social. Este imperative humano de fijar conceptos y 
encontrar las relaciones entre ellos -y ademâs con- carâcter 
dinâmico, ésto es, como inventario histôrico que se actuali- 
ce continuamente por las sucesivas generaciones- es el que - 
inspirô la publicaciôn de la Enciclopedia, como lo expone Di 
derot en su introducciôn (1).
Pero la tarea no es nada sencilla, porque la reali­
dad es compleja y por ende su enmarque en cualquier discipli 
na del saber humano, se encontrarâ siempre afectada de un —  
grado de incertidumbre que harâ que los conceptos représenta 
tivos sean esencialmente relatives. Y esta caracterîstica no 
es exclusive de las ciencias sociales y, entre ellas, el De­
recho. Desde Einstein y el nacimiento de la fîsica cuântica, 
sabemos, también, que las categories fîsicas y aûn cosmolôgi 
cas, son relativas (2).
(1) L'ENCYCLOPEDIE. Diderot y D'Alembert. Ed. Le Breton. Paris. Vol. I. 
1.751.
(2) Véase LA RELATIVITË de Paul Coudere. Presses Universitaires. Paris 
1973. Cap. I: La relativité dans la science, Tambiëi W. Heisenberg: 
MAS ALLA DE LA FISICA. Trad. BAC. Madrid 1974. Principalmente pegs, 
15 y sgtes., y 105 y sgtes.
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Ciftêndonos a nuestro tema, hemos de aceptar que la 
realidad econômica ha de ser, por consiguiente, interpréta 
da para recibir adecuada formulaciôn. Esta interpretaciôn - 
es una funciôn eminentemente têcnica, pero con arreglo a —  
unos principios y criterios que ha de procurarse sean géné­
rales y objetivos, en orden a reducir el grado de relativi- 
dad en la funciÔn de interpretaciôn. Una vez que la reali—  
dad es entendida y expresada contablemente, nace una nueva ca 
tegorla de problèmes a la consideraciôn humana, que podemos 
formuler en una expresiôn resuntiva: "Et Eeoho Contable", - 
El hecho contable es, pues, la versiôn interpretada, homogê 
nea y calificada, de una realidad econômica o socio-econômi 
ca.
A medida que la realidad econômica se ha complica- 
do y que los criterios de interpretaciôn de la misma, cons_i 
guientemente, se han vue1to mâs complejos, la consideraciôn 
del hecho contable adquiere una mayor importancia, como ba­
se o fundamento de las relaciones humanas.
Pero el hecho contable, como hemos ya afirmado, es 
el producto de una interpretaciôn de la realidad y toda in­
terpretaciôn, como sabemos, tiene factores subjetivos o, di 
cho en otros têrminos, la interpretaciôn es necesariamente 
relative. La relatividad en la interpretaciôn de los hechos 
econômicos puede agrandarse -y con frecuencia asî sucede- - 
por la incertidumbre que les afecta. Una de las grandes ta­
rées del têcnico contable contemporâneo, producto a su vez 
de la investigaciôn cientîfica, es reducir el grado de - 
incertidumbre y objetivizar el proceso de interpretaciôn de 
la realidad econômica y asî ha nacido la doctrine de los lia 
mados "principios contables generalrrtente aceptados’", como - 
fundamento y base para la captaciôn contable de la realidad 
econômica.
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Una destacada manifestaciôn de la complejidad de la 
realidad econômica y social actual, la proporciona la llama­
da concentraciôn econômica y la disociaciôn entre la propie- 
dad o titularidad de los medios de producciôn y su control o 
gestiôn (3). La consecuencia de este fenômeno se ha traduci- 
do en la existencia de macrounidades econômicas que responden 
a polîticas dictadas desde la cûspide de una pirâmide y que 
se proyectan sobre multitud de microunidades jurîdicas. Uno 
de los objetivos, por tanto, de la têcnica especîfica conta­
ble es la presentaciôn de la realidad de ésas unidades econô 
micas a través de la integraciôn de los estados contables co 
rrespondientes a sus mûltiples presentaciones jurîdicas.
La urgencia en la labor de alumbrar un derecho que 
apoye la ortodoxia del heoho oontahle se ha evidenciado en - 
el mal uso que se ha hecho de la relatividad contable y la - 
ausencia de normas légales de referenda obligada, fundamen­
talmente en la aplicaciôn de criterios valorativos y la uti- 
lizaciôn de ficciones societarias. Por ello, también los pe- 
nalistas se han ocupado del tema lo que, una vez mâs, resal- 
ta su vigencia social en la hora présente.
(3 ) De esta cuestiôn nos ocupanos en nuestro libro BCCNQMIA Y GESTION DE 
LA EMPRESA, en el cap. III principalmente. Ed. ICE. Madrid 1976, pero 
el tema en cuestiôn aparece tratado en profundidad y oon todo rigor ,- 
por el Profesor Sixto Alvarez Melcôn en su obra GRUPOS DE SOCIEDADES. 
Ed. Instituto de Planificaciôn Contable. Madrid 1978.
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La configuraciôn del hecho contable como âmbito de actuaciôn 
del Derecho;
El hecho contable es, sin duda alguna, producto de la 
contabilidad. La contabilidad, desde el punto de vista que nos 
interesa destacar en este trabajo, cumple una funciôn de inter 
pretaciôn de la realidad econômico-social que ha de ser repre- 
sentada. Tal representaciôn la encarna, por tanto, el hecho con^  
tab le.
El hecho contable ha merecido siempre la consideraciôn 
del Derecho, aunque no con la extensiôn, preocupaciôn y profun 
didad que en el momento actual.
La configuraciôn del hecho contable reside en la idea 
de orden. En efecto, el hecho contable se origina en la humana 
preocupaciôn por el orden y por la necesidad de expresar lo —  
cualitativo en têrminos cuantitativos (atribuciôn de valores a 
cualidades) y también en la de simplificar lo cuantitativo, re 
duciéndolo a expresiones cualitativas (4).
Résulta, pues, que tanto el hecho contable como el De 
recho, tienen un orîgen comûn que es la preocupaciôn del hom—  
bre por el orden (5) en la presentaciôn de los acontecimien—  
tos y para encauzar la regulaciôn de las conductas huma-
(4) "EL HBC3K) CONEABLE Y EL DERBCHD". José Mâ Femândez Pirla. Real Acade­
mia de Ciencias Econômicas y Financieras. Barcelona 1983.
(5) L. Dîez Picazo y A. Gullon. SISTEMA DEL DERECHO CIVIL. Ed. Tecnos. Ma­
drid 1982, pâg. 31. "El Derecho es un orden de la convivencia humana, 
inspirado en unos criterios de gusticia,
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nas. La Contabilidad cumple una funciôn de ordenaciôn que a su 
vez, exige de un anâlisis llamado preoontahle -que incorpora - 
el proceso de interpretaciôn de la realidad- y una formaliza—  
ciôn contable, es decir, de registre y presentaciôn de la rea­
lidad econômica interpretada (6).
Pero la interpretaciôn de la realidad, de acuerdo - 
con los cânones contables, estâ afectada de un amplio mârgen - 
de relatividad y, por consiguiente, el factor incertidumbre se 
halla présente en cualquier consideraciôn de los documentos con 
tables. De aqui la necesidad de que el Derecho eleve a catego- 
rlas jurîdicas los logros realizados por la têcnica contable - 
en los procesos de interpretaciôn objetivizada de la realidad.
Aunque no con la terminologîa actual, podemos afir­
mar que el hecho contable ha estado présente, siempre, en la - 
consideraciôn del hombre, tanto como fenômeno individual (el - 
orden en sus cuentas), como fenômeno social, pero es a medida 
que la economîa se ha acomplejado y, por otra parte, las conduc 
tas individuales o privadas tienen mayor trascendencia en la - 
consideraciôn social y a su vez, lo social pénétra mâs en los 
âmbitos privados, cuando el hecho contable adquiere mayor im—  
portancia y, consiguientemente, ofrece un mayor incentivo â' la 
consideraciôn del Derecho.
(6) Vêase M. de Torres. TE30RIA Y PRACTICA DE LA PQLITICA ECONOMICA. Ed. 
Aguilar. Madrid 1964, pâg. 19.
Puede verse también nuestra obra TEORIA ECONOMICA DE LA CONTABILIDAD. 
Edic. ICE. Madrid 1983, pâg. 20 y sgtes. "En esta misma direccidn la 
que se ha denominado escuela italiana patrimonialista de la Contabi­
lidad". Vêanse las obras de D'Alvise, t^essi, Cecherelli y muchos otros 
que aparecen citados en nuestro referido libro.
CAPITULO III
EL ORIGEN JURIDICO DE LA 
CONTABILIDAD
38.
EL ORIGEN JURIDICO DE LA 
CONTABILIDAD
Orîgen jurldico de la Contabilidad.
Como es sabido, el orîgen de la Contabilidad, como 
disciplina de estudio, estâ en la prâctica de los registros - 
de los comerciantes y, el considerado como primer tratadista 
de la Contabilidad, Fray Lucas Paciolo, asî lo reconoce en su 
obra "Suma Aritmêtica de Proportioni, Proportionalitate e Ar­
te Magiore" en el capîtulo "Tractatus Particularis de Compu—  
tis et de Scrituris", que se limita a recoger y dar forma al 
sistema de cuentas usado en Venecia. Serîa muy interesante es 
tudiar cômo el desarrollo de la Contabilidad va întimamente - 
ligado al contrato de oomenda, lo que nos llevarîa a un estu­
dio mâs completo de a quien sirve y admo sirve la Contabili—  
dad (1).
En el "Tractatus de Computis et Soripturis" se con- 
tiene el germen de lo que, con posterioridad, se ha denomina­
do la teovia pevsonalista de las cuentas, que no es otra cosa 
que el resultado de una concepciôn genuinamente jurîdica de - 
la Contabilidad (2).
(1) Sobre esta importante cuestiôn puede verse J. Blanco Canpaha. REGIMEN 
JURIDICO DE LA CONTABILIDAD DE LOS EMPRESARIOS. Ed. El autor. Madrid- 
1980. En particular, pâgs. 5 y sgtes.
(2) Vêase Fernando Boter Mauri. LAS DOCTRINAS CONTABLES. Bd. Juventud. Bar 
celona 1959, principalmente en los capîtulos III y IV.
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Basta, en efecto, para confirmar nuestro aserto la 
propia -terminologîa, ya consagrada en la nomenclature conta­
ble (Dehe frente a Haber, Pasivo frente a Activo, etc.). Enel
cap. XII del Tratado XI del Titulo IX del libro de Paciolo, se dice cue 
los cisientos en el diario se habran de ejecutar sobre la base de que 
para cada deudor ha de corresponderse un aoreedor, aunque el 
propio Paciolo reconoce que el significado de las cuentas ha 
de corresponder, necesariamente, a crédites y débites exigi­
bles, aunque lo sean en un orden interne, cuando afirma:
"non sono altro que un debito ordine de la 
tasia ohe si fa il mercatante ; per lo aual, uni^  
forme servato, pervene a la notizia detutte —  
sue faooende; e aognosoi faoilmente per quello, 
se le sue oose vanno bene o maie".
y mâs abiertamente admite la personificaciôn de las cuentas 
cuando, con referenda al almacén de mercaderlas, escribe la 
expresiva frase:
"fa tua imaginatione que questa botega sia una 
persona".
Sin embargo, cuando la gestiôn del patrimonio se —  
confia a otras personas, la Contabilidad, en su expresiôn têc 
nica, récupéra plénamente su significado jurldico e identifi 
ca los cargos y abonos contables con las variaciones cuanti- 
tativas en las obligaciones.
40.
Por la curiosidad que représenta, merece la pena - 
que reproduzcamos el facsimil de la "SÜMMA DE ARITHMETICA —  
GEOMETRIA. PROPORTIONI: ET PROPORTIONALITA" y, seguidamente, 
el capitule I del Tratado XI del Titulo IX de dicho libro.
Hemos tomado las referidas versiones de las publi- 
caciones editadas en México por Giorgio Berni y Ramôn Cârde- 
nas, editadas en Monterey N.L., México, en 1.962.
En Brasil ha side publicada, también, una cuidada 
ediciôn con el comentario del libro de Paciolo, por los Pro- 
fesores Francisco Valle y Armando Aloe (*).
(*) Ed. Atlas. Sao Paulo (Brasil). 1966.
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T I T U L O  N O V E N O  
T R A T A D O  X I  
TRATADO DE CUENTAS Y DE LA “ESCRITURA" 
C A P I T U L O  I
DE AQUELLAS COSAS QUE SON NECESARIAS AL VERDADERO 
MERCADER (%), Y DEL BUEN ORDEN QUE DEBE TENER UN 
“MAYOR" CON SU “DIARIO". EN VENECIA Y TAMBIEN 
EN CUALQUIER OTRO LUGAR
A fin de que los reverences sübditos de Usted, Magnifico y Magnanime 
Senor, tengan compléta idea del orden mercantil, pensé (ademds de las cosas 
antes dichas en esta obra) que era grandemente necesario compilar este parti* 
cular tratado. y aqui esto solo lo inserto. para que cl presence libro a cualquiera 
pueda servir, acerca del modo de (llevar) las cuentas y la "escritura", asi como 
su raz6n. y por esto entiendo darle las normas suficientes y bastantes para tener 
ordenadamente todas sus cuentas y libros.
Pero (como se sabe) très cosas son necesarias al mdximo para quien quie* 
ra con la debida diligencia comerciar (mercantare):
De ellas. la primera es la pecunia numeraria y algunos otros bienes
(1) “Traciata* ai, p rfn ia ris  da eompada «t «cripMri»**, en  el original; (o "T ra iiato  de ' eompuii e dellc 
scritture” ) .  Lo hemoa tnduc ido  en la forma indicada, ann cuando ninguno de lo# do# térm inot dicho# 
tienen, en nucfiro coneepio, leparadamente, iraduccidn directa al caitellano, de acuerdo con la idea aquI 
eipreaada. Para noaocroa, “ computi e delle ic rittu re" , o  limplemente “ te ritiu re" , lo# coniideram oi equi> 
va lente# a "tenedurta de libro# (por panida dob le)", ya que tal e# el eapiritu del tratado que nti# 
ocupa.
(2) ‘'Metcaiaaia'* en el original; que traduciremoa tambi6« como mercante o comerciante, de prefereneia 
en tiu  «ferivado#.
(3) “ PaenaJa nnm aiata” .
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sustanciales, iuxta illud phy, unum aliquid necessarium est substantia, sin lo 
cual muy mal puede ejercerse el trifico (mercantil). Ha pasado que muchos, 
antes sin nada, con buena fe comenzando, de grandes négocies se ban hecho, y 
mediante del crédito fielmente observado, magnas riquezas han acumulado; y 
asi, viajando por Italia, a muchos he conoddo. Y en las grandes Repüblicas no 
se podia decir que otra cosa era mejor que la palabra del buen mercader, y con 
ella se otorgaba juramento diciendo: sobre la palabra del real mercader. 
Esto no debe causar admiracion, ya que, con la fe, cada uno catdlicamente se 
saiva, y sin ella, sera imposible complacer a Dios.
La segunda cosa que se requiere para el debido traficar, es ser buen con* 
tador y igil computista
Y para esto conseguir (como arriba se ha visto) del principio al fin, he­
mos indicado las reglas y canones que cada operacion requiere, de modo que, 
por su propia cuenta, cualquier diligence lector, todo podrd aprender. Y para 
quien de esta parte no estuviese bien armado, en vano scri la siguiente:
La tercera y ultima cosa necesaria, es disponer debidamente todo su 
negocio, a fin de que, con brevedad y en forma resumida, pueda tener nocicia 
en cuanto a su débita, asi como a su crédito, que a otra cosa no atiende el co­
mercio (trafico). Y esta parte, entre las otras, es utiiisima, ya que sin el de­
bido orden de la escritura, imposible séria dirigir sus negocios, y sin algün re­
pose, la mente estaria siempre en gran trabajo. Y a fin de que, con las demas, 
puedan tener estas, ordené el présente tratado, en el cual se d i el modo para toda 
suerte de escritura, procediendo capitule por capitule. Y por el hecho de que 
no todo se puede escribir, con Ip que se dira, el ingenio personal a cualquier 
otro caso lo apiicara. Y nos serviremos para ello del sistema de Venecia, el cual 
ciertamente, entre los otros, es muy recomendable, y mediante este, cualquier otro 
se podri seguir.
Y esto lo dividiremos en dos partes particulares, una que le llamaremos 
Inventario, y la otra Ordenaciôn y primero del uno y después de la otra, suce- 
sivamente, se tratara, de acuerdo con el orden del Indice (Tavola) preinserto, 
por el cual ficilmente el lector podri encontrar lo necesario, segùn el numéro 
de los capitules y hojas.
Quien quicra saber como tener con el debido orden un Mayor ( Qua- 
demo) con su Diario ( Giomale), ponga mucho cuidado a lo que aqui con 
diligencia se diri, y a fin de que bien se entienda el proceso, nos pondremos en
(1) ün el origiaal, “ bnoa ng ioa ie ri •  p ro m u  com potisu” .
(2) “ O itpou iioM ", (D U potiiioae), cuya idea im p iic iu , en au o tra  opinion, ce la de «ûum a, m^codo, 
nonnaa, reglaa, etc.
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el lugar de una persona que por primera vez comienza a traficar (comerciar), 
indicando el orden en que debe procéder para tener sus cuentas y escritura, de 
tal manera que suscintamente pueda encontrar cada cosa en su propio lugar; 
por el hecho de que no asentando (assettando) las cosas debidamente en su 
lugar, se verfa en grandfsimo trabajo y confusion en todos sus negocios "luxte 
comune dictum ubinon est ordo ibi est conjusio’\
Y para que este sea un perfecto documente de cualquier mercader (mer­
cante o comerciante), de toda nuestra exposicion haremos, como antes he dicho, 
dos partes principales, las cuales aclararemos separadamente en seguida, de modo 
que cada quien aprenda y sepa c6mo procéder.
Por primera cosa indicaremos lo que es el Inventario y como sc debe hacer.
45.
Es Giuseppe Cerboni en su Primo Saggi de Logismo-
graphia :t quien claramente formula la doctrina jurldica de
la Contabilidad, como asî nos lo révéla Boter Mauri cuando - 
dice (3):
",.. que las personas que administran el patri_ 
monio de la hacienda o que toman parte en di—  
cha aàministraciôn (agentes y corresponsales) 
tienen relaciones gwrvdico-contables con el —
Propierario, y como consecuencia es tabléee la 
distinciôn entre propietario y gestor, y que - 
las "cuentas" son parte accesoria delos men—  
cionadûs agentes y corresponsales para poder - 
représenter las referidas relaciones de dere—  
chos y obligaciones existentes entre el propi^ 
tario y sus agentes y corresponsales, Por tan­
to, la diferencia entre la doctrina cldsica y 
la cerboniana consistia en que donde los cldsi_
COS consideraban "cuentas personales", los lo- 
gismograficos estimaban "cuentas personales de 
derechos y obligaciones",
y asi, podemos afirmar que nace la escuela jurldica de la Con 
tabilidad. A este respecto no puede ignorarse que esta concep 
ciôn cerboniana puede resultar muy influida por la propia pro 
fesionalidad del autor, que la ejercla en el âmbito de la Con 
tabilidad Pûblica. Hay que reconocer, sin embargo, que Cerbo­
ni fue un precursor de la doctrina que, a posteriori, se ha - 
formulado por tratadistas actuales (4) en la contemplaciôn de
(3) Cb. Cit. pâg. 171.
(4) Puede verse nuestra obra TEORIA ECONOMICA DE LA CONTABILIDAD. Ed. ICE. 
Madrid-1983. Pâgs. 64 y sgtes. : Un estudio histôrico, profundo y rigu- 
roso del pensamiento contable, en relaciôn oon la evoluciôn de los he- 
“ chos-, lo ofrece la obra "EISTOPIA Y DOCTBÏtIAS DE LA CONTABILIDAD" de - 
Joseph H. Vlaemminck. Traducciôn espaftola de José Maria Gonzâlez Ferra 
do. Ed. Ejes. Madrid-1961.
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la realidad econômica vigente, ésto es, la distinciôn entre - 
propiedad y control de los medios de producciôn. La clara vi- 
siôn que tuvo Cerboni, en orden a su formulaciôn contable, re 
sulta évidente en los axiomas contables que postula en su li­
bro y que son los siguientes (5);
19, Toda aàministraciôn consta de una o mds haciendas; 
y todas hacienda tiene un Propietario a quien pertene- 
ce (o absolutamente o por representaciôn) la materia a 
administrar; y no se puede adninistrar sin que el Pro­
pietario entre en relaciôn con Agentes y Corresponsa—  
les,
22, Tener la propiedad de la hacienda es un hecho dis- 
tinto de tener ta aàministraciôn de la misma,
Z9, Tener la aàministraciôn de la hacienda es un hecho 
distinto de tener la custodia de la substancia o de —  
las cosas que componen la hacienda, respondiendo de —  
ellas materiatmente,
42, No puede crearse un deudor sin crear simultdneamer^  
te un acreedor, o viceversa,
52, El propietario, administre o no la hacienda, es, - 
de hecho, en relaciôn con los agentes y corresponsales, 
acreedor de la substancia de la hacienda y deudor del 
pasivo de la misma,
62, El débita y el crédito del Propietario sôlo varia 
por el hecho de pérdidas o de bénéficias, o por la am- 
pliaciôn o reducciôn del capital inicialmente aportado.
(5) Boter Mauri. Obra cit. pâg. 172.
47.
La plasmaciôn contable de la prâctica cerboniana o 
jurîdica de la Contabilidad, la encontramos en la propia —  
forma de los asientos o anotaciones contables en los libros 
Diario y Mayor. El asiento de apertura de la Contabilidad - 
se expresarîa en el libro Diario, siguiendo las directrices 
del pensamiento de Cerboni, de la siguiente manera; por - - 
ejemplo y en relaciôn con la cuenta de existencias se formu 
larîa;
Agente de mercanoias es personalmente deu­
dor, por la custodia para su administraciàn 
que recibe del propietario, que es perso-- 
nalmente acreedor, por la entrega que le - 
realiza.
Naturalmente la expresiôn se simplificarîa de la - 
siguiente forma:
Mercancias a Capital,
Asiento contable en el que la cuenta de mercaderîas 
(adeudo) refleja el débite del agente, personificado como - 
gestor de mercaderîas, y la cuenta de capital (acreditado) - 
représenta al propietario, que es acreedor frente al agente 
por las mercancîas que para su gestiôn le ha confiado.
Anâlogamente en el libro Mayor se abre una cuenta, 
ésto es, un estado, en cuya parte izquierda encabezada con 
el nombre de Debe, se anotan los débitos del titular de la - 
cuenta, en nuestro caso el gestor de mercaderîas; y en la —  
parte derecha encabezada con el titulo de Haber, los créditos
48.
que el gestor de las mercanclas adquiere en razôn de las 
entregas que en el ejercicio de su funciôn realiza, del - 
valor que le ha side confiado.
Aunque, por ejemplo, en una venta de mercanclas 
se realice la anotaciôn contable de
Ctientes a Mevaanaias
en la interpretaciôn jurldica de la Contabilidad, se entien 
de que la relaciôn de crêdito-dêbito, no es directe entre 
el gestor y el cliente, sino que pasa necesariamente por el 
propietario, de tal modo que las anotaciones procédantes en 
el orden de aplicaciôn de esta teorîa, serîan las siguientes:
Propietario a Meraader'îas 
Clientes a Propietario
De esta forma, se explica jurldicamente toda la me 
cânica formai contable, a través de los sistemas de cuentas 
representatives del propietario, gestores y corresponsales, 
siendo estos ûltimos los terceros que mantienen relaciôn —  
con la empresa, en concepto de clientes, proveedores,o deu- 
dores y acreedores en general, en el concepto jurîdico, es 
decir, como titulares de derecho u obligaciones, frente a - 
la unidad econômica o empresa.
Si de los libros Diario y Mayor pasamos al balance, 
para Cerboni, el active expresa la sustanoia de la hacienda, 
pero como conjunto de posiciones deudoras de Agentes y Corre£ 
ponsales y el pasivo la oontrasustanoia (Cecherelli) o las 
fuentes de financiaciôn (en terminologfa mâs actual) , como con­
junto de los crédites que frente a la unidad econômica osten 
tan los corresponsales o el mismo propietario.
49.
La concepciôn jurldica de la Contabilidad ha teni- 
do una presencia muy-acusada en Espana, practicamente hasta la 
creaciôn de la Facultad de Ciencias Pollticas y Econômicas, en 
la que -creemos que por primera vez- se hace en nuestra patria 
una formulaciôn de la Contabilidad, contemplando la economia - 
en su doble versiôn maoro y mioro (6).
Sin intentar hacer un catâlogo de los destacados - 
tratadistas espaftoles en materia de Contabilidad, concebida al 
servicio del Derecho, e incluse, como disciplina jurldica, he- 
mos de citar el trabajo de Antich Roca que, em 1565, publica - 
^Compendio y hreve instruQQiân pava tenev lihros de cuentas” 
obra prâcticamente traducida del holandés Valentin Mennher de 
Kempten. L.a primera obra original de un espahol fue el li­
bre de Caxa y Manual de Cuentas de Mercaderes , publicado en —  
Barcelona en el aho 1590. por Salvador Solôrzano (7).
Se ocuparon de la Contabilidad en Espana, con un ma 
tiz marcadamente jurîdico, entre otros, los siguientes trata—  
distas:
- José Maria Brest: ”CUESO COMPLETO DE TENEDURIA DE LIBROS 0 - 
MODO DE LLEVARLOS POR PARTIDA DOBLE”, Imprenta de E. Aguado. 
Madrid 1.825.
(6) Boter. Ob. Cit. Pag. 58.
(7) Es muy interesante la lectura del opuscule de Esteban Hernandez Estévez: 
TRAS LAS HÜELLAS DE BARTQLQME SALVADOR DE SOLORZANO, autor del primer - 
tratado especial de Contabilidad por Partida Doble, Madrid 1590, Ed. Pb 
vista de Derecho Mercantil. Madrid 1983. Nûms. 167-168.
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- Antonio Sacristan y Zavala: ”TEORIAS DE CONTABILIDAD GENERAL Y 
DE ADMINISTRACION RREVIDA”, Reus. Madrid 1.918.
- Constantino de Horta y Prado: "TRATADO UNIVERSAL DE TENEDURIA 
DE Librerîa J. Albele. La Habana 1.931.
- Ramôn Cavanna Sanz: "LECCIONES DE CONTABILIDAD”. Madrid 1.931.
- Eloy Martinez Pérez.
- Arturo Forçat Rivera, etc. etc.
Sôlo mucho mas tarde empezaron a calar en nuestros tra 
tadistas de Contabilidad, las concepciones no estrictamente jur_i 
dicas de la Contabilidad. Podemos citar en esta linea renovadora 
a Juan José del Junco y Reyes con su ”teoria anfisogrdfiaa de - 
ta aontabilidad'\ Egmidio Rodriguez Pita que inicia en Espafia la 
difusiôn de la Contabilidad, concebida en Italia como Raggione—  
ria, y ciencia de los equilibrios patrimoniales, etc. etc.
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La Contabilidad y el Derecho Mercantil
La Contabilidad, cualquiera que sea la concepciôn 
que se mantenga respecto de la misma (escuelas jurîdicas o e£ 
cuelas econômicas) (8), sirve, evidentemente, a la vida social 
y, por consiguiente, desde sus origenes fue considerada por - 
el Derecho. Por ello no podemos omitir en este capitulo una - 
necesaria referenda a la regulaciôn jurldica de la Contabili^ 
dad, contenida en el Derecho Mercantil, aunque ello no consti 
tuya ciertamente el objeto de nuestro trabajo.
El Derecho Mercantil ha construido una doctrina - 
jurldica de la Contabilidad, que discurre en très fondamenta­
les direcciones, a saber:
primera. La llevanza de los libros y registros —  
contables, bajo el doble aspecto material y formai, y la for­
mulaciôn de los documentos résultantes de los mismos.
segunda. Los criterios de valoraciôn contables y 
su aplicaciôn, contenidos, fundamentalmente, en Espana en el 
CÔdigo de Comercio y en la Ley de Sociedades AnÔnimas.
tercera. El valor probatorio de la Contabilidad - 
en el orden jurîdico. Esta, quizâs, sea la cuestiôn que mâs - 
nos interesa destacar en nuestro trabajo, toda vez que si se
(8) Vêase sobre el tema de lAS PELACICNES OOTCABILIDAD-DERECHO MERCANTIL, 
el lirbo de J. Blanoo Caiipana ”REGIMEN JURIDICO DE LA CONTABILIDAD DE 
LAS EMPRESAS”. Pâgs. 57 y sgtes.
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lograra el alumbramiento de un Derecho Contable, es évidente - 
que, la eficacia jurldica de la Contabilidad experimentarla —  
una profunda transformaciôn.
La significaciôn jurldica de la Contabilidad;
En una primera aproximaciôn, podemos plantear es­
ta cuestiôn preguntândonos si la Contabilidad constituye una - 
têcnica capaz de instrumenter la representaciôn de derechos y 
obligaciones y, consiguientemente, de la interpretaciôn de con 
tratos, o si por el contrario, la registraciôn contable queda 
limitada a la constataciôn de hechos, no correspondiendo a la 
misma la registraciôn de centrâtes ni la adveraciôn de derechos 
y obligaciones. La respuesta a este planteamiento ha side dada 
ya por la doctrina y la jurisprudences mencantilista.
Garrigues se manifiesta, basado en la jurispruden- 
cia de nuestro Tribunal Supremo, en abierta oposiciôn sobre la 
entidad jurldica de la Contabilidad en relaciôn con la prueba 
de derechos, obligaciones y contrâtes. Dice Garrigues, recogien 
do la jurisprudences del Tribunal Supremo, que el valor proba­
torio de los libros contables no vâ mâs allâ de "demostrav he~ 
ahos materiates, ni hechos juridicos, ni derechos” y que ”los - 
contratos no son objeto de asiento en los libros de comercio” (9)
(9 ) J. Garrigues. Curso de Derecho Mercantil. Tcmo 1Q. Madrid 1982. Pâg.643
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Por el contrario, Rodrigo Uria manifiesta un cri- 
terio mâs amplio en cuanto a su concepciôn sobre el significa- 
do jurîdico de la Contabilidad. Después de afirmar que ”en el 
empleo de la Contabilidad^ inapreaiable instrumenta auxiliar - 
del Comercio y han jugado inicialmente razones puramente econô- 
micas o técnicas y y sôlo mds tarde recoge el Derecho por razo­
nes de interés general lo que ya era usa o prdctica constante 
en el comercio” (10)/ admite que las inscripciones contables no 
carecen de sustancia jurldica, siendo contrario, por lo tanto, 
al rigor de la jurisprudences que limita la probanza de la Con 
tabilidad a los simples hechos econômicos, porque, en définiti 
va -nos dice Uria- sobre el acontecer econômico, reflejado en 
la Contabilidad se siguen unos efectos en el âmbito jurîdico.
Tal vez, pueda contribuir eficazmente a resolver 
la polémica respecto del significado jurîdico de la Contabili­
dad la reforma habida en el CÔdigo de Comercio, al establecer- 
se, en su redacciôn actual (artîculo 47), que el valor probato 
rio de los libros de los comerciantes y demâs documentos conta 
bles serâ apreciado por los Tribunales conforme a las reglas - 
générales del Derecho. (11).
(10) Rodrigo Uria; Derecho Mercantil. Madrid 1976. Pâgs. 99 y siguientes.
(11) La anterior redaccién del CÔdigo de Ccmercio establecîa;
Art. 48. ".... los libros de los comerciantes probardn contra ellos ... 
pero el adversaria no podrd aceptar los asientos que le sean favorables 
y desechar los que le perjudiquen ...."
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Superada la polémica entre partidarios y contraries 
a la eficacia de la Contabilidad, en el orden de la prueba,- 
con la nueva redacciôn del correspondiente articulado del Cô 
digo de Comercio, lo que deja ya sin significado la doctrina 
sobre la naturaleza de dicha prueba (documente privado, docu 
mente autenticado, confesiôn extrajudicial, etc.), cabe que 
nos planteemos el significado jurîdico de la Contabilidad en 
un nuevo esquema y bajo perspectivas distintas de las que hae 
ta ahora se han venido haciendo, sobre todo, si la creaciôn 
del Derecho contable tuviera lugar.
En capitules anteriores y en las lîneas que prece—  
den en éste, hemos tratado de evidenciar cômo el Derecho ha 
venido a servir las exigencias sociales de cada época en la 
materia concreta que nos ocupa. Hemos visto as! cômo inicial 
mente la Contabilidad se configuraba como una disciplina cwa 
ai juridioa para la exigencia de las responsabilidades patri 
moniales nacidas de la administraciôn de un patrimonio y con 
ello se enlazaba con el contrato de oomenda, Mâs tarde, el - 
Derecho Mercantil asumiô la ordenaciôn de la Contabilidad de 
los comerciantes pero, en la actualidad, la proliferaciôn de 
normas contables y la expansiôn y significado social del he- 
oho contable aconsejan una mayor especializaciôn jurldica en 
la consideraciôn de la Contabilidad, afiadiendo a razones mâs 
poderosas la necesidad prâctica de que el hecho contable sea 
formulado con unicidad y susceptible de, en su formalizaciôn 
jurldica, ser objeto de aplicaciôn mûltiple. Con ello se ev^ 
tarîan, ciertamente, las interpretaciones de la -
Contabilidad conforme con intereses parciales, como pueden - 
ser los de carâcter fiscal.
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El heoho oontahle pretende ser expresiôn de ”imagen 
fiel de la realidad” y el Derecho contable habrîa de asumir 
tal concepciôn elaborada técnicamente, como base y fundamen- 
to de su propia esencia jurldica.
Por lo tanto, la elaboraciôn del Derecho contable, 
como respuesta actualizada del Derecho a las exigencias so—  
cio-econômicas de la hora présente, exige la previa recopila 
ciôn jurldica de los principios inspiradores del proceso de 
captaciôn de la "imagen fiel de la realidad”,
A la bûsqueda de la imagen fiel de la realidad eco­
nômica y al anâlisis de los pcincipios contables, racional—  
mente deducidos por la têcnica y que han de ser asumidos por 
el Derecho, dedicamos el capitulo siguiente.
La Contabilidad, que como decimos en la pâgina ante 
rior, siempre ha sido objeto de consideraciôn por parte del 
Derecho, aumenta su vis atractiva a medida que el heoho -- 
oontahle va adquiriendo mayor trascendencia social. Esta tra£ 
cendencia social del heoho oontahle exige histôricamente de - 
una regulaciôn especlfica y autônoma que se ha de lograr pre- 
cisamente cuando tal regulaciôn se unifique e intégré en un - 
cuerpo de doctrina, es decir cuando la normatividad contable 
se ordene como sistema juridiao.
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El interés social de la Contabilidad, motivaciôn del Derecho
El Profesor Blanco Campaha (12) justifica la consi­
deraciôn jurldica de la Contabilidad, habida cuenta de los - 
intereses que ésta tutela, destacando entre ellos y como prin 
cipales;
a) et interés del propio empresario por tener una - 
visidn auténtiaa de la realidad de su empresa.
b) La proteooidn de los acreedores de la empresa,
a) El interés y en generaly de la Contabilidady por 
tener informaoiôn sobre la marcha de las empresas,
d) La apoyatura necesaria para la gestidn tributa- 
ria de los impuestos,
e) La calificacidn de la conducta empresarial en - 
los casos de falencia,
A los fines sociales destacados por Blanco Campana, 
ha de ahadirse, sin duda alguna -en los momentos actuales-, 
la necesidad dimanante de las exigencias en el desarrollo de 
la economia, basada en las relaciones internacionales y en el 
agrandamiento de las dimensiones empresariales (131 Pero tam- 
bién es un hecho reconocido, precisamente por la importancia 
con que el Derecho ha venido considerando a latécnica contable 
en su funciôn de définir situaciones y conductas econômicas.
(12) Blanco Campafia "EL DERECHO CONTABLE EN ESPANA". Instituto de Pla 
nificaciôn Contable. Madrid, 1983. Pâgs. 25 y sgtes.
(13) A este respecto expone Carlos Cubillo (prôlogo a la publicaciôn: CO- 
MÜNIDAD ECONOMICA EÜROPEA, 7â DIRBCTRIZ". Ed. Instituto de Planifica 
ciôn Contable. Madrid, 1984) que, mientras la 4à Directriz de la Co- 
munidad Econômica Europea se preocupa de la informaciôn contable y - 
financière de las sociedades, comunidades jurîdicas independientes, 
la 7â Directriz responde a la necesidad de informer sobre los grupos 
de sociedades y nos aclara que, en la actualidad, se ha roto la "sim 
biosis informativa unidad jurldica-unidad econômica" porque se dâ - 
con frecuencia la pluralidad de sujetos jurldicos construidos sobre 
una sole unidad econômica.
La unidad econômica la constituye, pues, el grupo de empresas "o en 
un âmbito mâs restringido, el grupo de sociedades". Y todavla afiade 
Carlos Cubillo "sin los grupos de enpresas no cabe concebir el mundo 
econômico occidental, ya que los mismos son, con todas sus consecu^ 
cias, la punta de lanza del capitalisme nodemo y, en definitive, —  
una de sus fuerzas noteras ". Los grupos de enpresas son hoy, el equi 
valente a -lo que fueron las sociedades anônimas en los albores del ca 
pitalismo modemo (Ob. Cit. pâg. 10).
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que el Derecho ha configurado la Contabilidad. Bastarîa una - 
enuiaeraciôn -que no hacemos por razones de brevedad- a las dis 
tintas Leyes y disposiciones de menor jerarqula que tienen con 
tenido contable o, de alguna manera, hacen referenda al heoho 
oontahle, Y no nos referimos sôlo al CÔdigo de Comercio y a - 
la Ley de Sociedades Anônimas; pensaunos en la regulaciôn jurî 
dica de las quiebras, en ïas-normas légales dictadas en el âmbi^  
to fiscal, etc. etc.
Pero no es éste el tema que ahora nos ocupa, aunque, 
todo lo expuesto, constituye antecedente de nuestra preocupa- 
ciôn en este trabajo. Nuestro objetivo es el de destacar cômo 
la expresiôn contable de una realidad, que ha supuesto un pro 
ceso de interpretaciôn, captaciôn y registre -que es el que - 
constituye el heoho oontahle- puede llegar a determinar una - 
ruptura epistemolôgica del Derecho tradicional, que séria fâ- 
cilmente admisible bajo una consideraciôn estructuralista del 
Derecho,que consistirîa en el nacimiento de una disciplina ju 
ridica autônoma y especializada, respondiendo asi al reto de 
la sociedad actual.
El heoho oontahle ha adquirido en nuestros dîas, una 
significaciôn e importancia que no tuvo en etapas anteriores, 
al propio tiempo que una mayor complejidad en su formulaciôn, 
por entraftar de relaciones y consecuencias sociales que no te 
nian lugar cuando la contabilidad respondîa a las simples exi 
gencias del buen orden de la administraciôn privada.
El agrandamiento de la economia, por consiguiente, - 
el mayor carâcter social de ésta, el desarrollo tecnolôgico y, 
en particular, de los procesos de comunicaciôn y de captaciôn
58.
de la realidad, son los condicionamientos que dan lugar al es- 
pectacular giro en las relaciones entre Derecho y Contabilidad, 
de tal modo que la misma pasarla a ser el campo de actuaciôn,- 
es decir, el objeto de aplicaciôn directa del Derecho. El Dere 
cho especializado incidirîa de esta forma sobre la Contabili—  
dad, variando su propia axiomâtica con lo que, la construcciôn 
jurldica del heoho oontahle, evitarîa los perjuicios de la re­
gulaciôn de la Contabilidad desde distintos puntos de vista y 
en servicio de unos fines especlficos con detrimento de otros.
La veracidad contable y la legalidad
En este intento de configurer el heoho oontahle como 
âmbito de actuaciôn exclusive y excluyente de un Derecho espe- 
clfico o de una rama del Derecho especializada, nos hemos de - 
plantear, en primer têrmino, la problemâtica acerca de la vera 
cidad y autenticidad contables (14i. El objetivo, ciertamente,- 
de la Contabilidad, es la formulaciôn veraz de la realidad a - 
través de una interpretaciôn que, es deseable, sea objetiva y 
generalizada, por lo que ha de responder a unos cânones prévia 
mente establecidos. Tal objetivo puede considerarse ya como lo 
grado en la Contabilidad como têcnica pero, todavla, no pode—  
mos hablar en têrminos precisos, de la necesaria consagraciôn 
jurldica que constituya la base para su admisiôn generalizada.
La objetivizaciôn jurldica de las normas técnicas con 
tables, facilitarla, ademâs, la tarea de interpretaciôn, sin - 
ambigüedades, de los estados contables o financières, con lo - 
que el Derecho contable recogerla tambiên la problemâtica de - 
la valoraciôn jurldica de los resultados obtenidos en la censu 
ra de cuentas y en la auditorla.
(14) Sobre el concepto de la VERDAD CONTABLE como VERDAD JURIDICA, vêase J. 
Blanco Cairpaha: ”REGIMEN JURIDICO DE LA CONTABILIDAD DE LOS EMPRESA—  
RIOS”, Pâg. 258.
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En orden a lograr obtener una normativa jurldica que 
llene las necesidades expuestas, nos hemos de plantear las si 
guientes cuestiones;
Primera; Si la regularidad contable que ordena el Derecho es 
garantie de la veracidad contable (15).
Segunda; Si la funciôn interpretative de la Contabilidad, con 
ducente a la denominada imdgen fiet de la realidad, es suscep 
tible de regulaciôn jurldica.
Tercera; Si la aplicaciôn de la Contabilidad en el orden de - 
la convivencia es, a su vez, tambiên susceptible de ordenaciôn 
por parte del Derecho.
Sobre la respuesta a estas très cuestiones puede cons 
truirse, fundamentalmente, el Derecho Contable (16). Por êso y aun 
que sea con carâcter provisional, vamos a intentar, en las 11- 
neas que siguen, dar respuesta a las preguntas formuladas y, - 
sobre todo, concretar el alcance de las mismas.
A la primera cuestiôn se puede responder, con muy po- 
cas dudas, que la ordenaciôn legal de la Contabilidad, en Es—  
pafia y hoy en dla, résulta a todas luces, insuficiente para ga 
rantizar la funciôn expresiva de la Contabilidad, ya que la —  
economia ha evolucionado en extensiôn y profundidad y los mê—  
todos de captaciôn de la misma, se han desarrollado têcnica—
(15) Oaizâ esta pregunta serâ msjor ccmprendida si la planteamos retrospec 
tivamente, diciendo ”si la regularidad contable que ha venido ordenan^  
do el Derecho tradicional, ha aonstituido garantia de veracidad conta 
ble”,
(16) Blanco Campana. Ob. Cit. Pâg. 255. Ccnsecuentes con esta idêa, decia- 
mos en lais primeras pâginas de este trabajo, que la materia del Dere­
cho Contable séria, por un lado, la asunciôn jurldica de los princi—  
pios generalmente aceptados ya elaborados por la ciencia contable, en 
orden a la captaciôn de la realidad econômica, y por otro, la élabora 
ciôn de modèles jurîdico contables.
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mente, sin que las normas jurîdicas hayan experimentado la evo 
luciôn correspondiente o, al menos, no lo hayan hecho dentro - 
de una unidad de doctrina sino, a lo sumo, con soluciones par­
ciales y, por consiguiente, desde puntos de vista interesados.
La segunda cuestiôn constituye hoy el "nudo gordiano" 
del desarrollo contable y podemos decir que se encuentra, pre­
cisamente, en trance de ser resuelta y de ello resultarâ el —  
alumbramiento cierto del Derecho contable. Quizâ, el primer pa 
so en este orden desde un punto de vista estrictamente jurîdi­
co, lo ha dado Francia con su Ley General de Contabilidad del 
afio 1983, pero la cuestiôn, subyacente estâ en el estudio y 
aceptaciÔn de los llamados principios contables generalmente - 
aceptados, El anâlisis de taies principios, su captaciôn en - 
las directrices de la Comunidad Econômica Europea y, por ûlti- 
mo, la creaciôn y desarrollo de la Comisiôn de Normas Interna­
cionales de Contabilidad "lASC" (17) para su difusiôn y cumpli- 
miento entre los Estados miembros, son aportaciones bâsicas oara la 
creaciôn del Derecho Contable que destacan ademâs su significado intemacio 
nal. El paso de convertir taies principios generalmente aceptados en normas 
de Derecho, aunque con toda la discrecionalidad que su aplica­
ciôn puede comporter, es la tarea que hoy se viene realizando 
y cuya culminaciôn generarâ el Derecho contable como cuerpo de 
doctrina. Pero para conseguir este objetivo no résulta suficien 
te, ni el trabajo de los expertos contables agrupados en la In 
ternational Federation of Accountans (IFA), ni tan siquiera las 
leyes parciales que en los distintos paîses de la Comunidad se 
ocupan de la aplicaciôn del Plan General de Contabilidad. Es - 
necesario dar un paso mâs adelauite en el que se consagren, de- 
finitivamente, las normas contables como Derecho sustantivo y
(17) International Accounting Standards Comitte. En la pâg. 97 nos ocupa 
mos del nacimiento y significado de esta instituciôn.
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en el que se cree la propia jurisdicciôn contable, en el sent^ 
do de orden jurisdiccional especializado, capaz de entender y 
juzgar del tema o que, por lo menos, se alcance la especializa 
ciôn judicial sobre la materia. En otro capitulo de este traba 
jo nos ocupamos de la cuestiôn.
Por ûltimo, la tercera cuestiôn que nos hemos plantea 
do tiene su respuesta en todo cuanto se refiere a la llamada - 
”auditovia oontahle”, Tambiên de esta cuestiôn nos ocupamos en 
otro capitulo y por ello, no somos mâs extensos ahora, aunque, 
sin embargo, conviene anticipar la idea de que, si la Contabi­
lidad constituye una forma de lenguaje que como tal ha supues­
to, prêviamente, una actitud intelectiva y reflexiva de la in­
terpretaciôn de la realidad, el que podemos calificar como —  
"hombre de la oalle” no tiene por quê, fuera de una cultura ge 
neral bâsica, conocer con detalle la têcnica de interpretaciôn 
de la Contabilidad. Sin embargo, el ”hombre de la oalle” es, - 
en nuestro mundo contemporâneo, un intêrprete -aunque, quizâ, 
pasivo en la mayorla de los casos- del acontecer econômico, en 
cuanto que es perceptor de rentas (salariales o del capital), 
ahorrador o inverser y por ello, ha de estar lôgicamente preo- 
cupado en recibir informaciôn adecuada sobre las magnitudes —  
econômicas que le afectan. Esta informaciôn adecuada la proper 
cionan los especialistas en Contabilidad y en Auditorla, ya per 
tenezcan al âmbito del llamado oontvot interno o del oontvol - 
externo de las unidades econômicas.
Por la relevancia, pues, que en el orden social tiene 
la funciôn auditora, nos hemos de preguntar si el Derecho tam­
biên se ha de oeupar de valorar los - procesos de auditorla, analizando 
su significado y su posible alcance en todas las aplicaciones 
sociales a que haya lugar. Esta es otra de las cuestiones en -
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las que hoy, sin duda alguna, se trabaja y , concretamente, en 
Espafia y en el mo men to de redactar estas llneas se encuentra 
en curso de estudio un Proyecto de Ley sobre el tema. Pero de 
esta cuestiôn nos ocuparemos mâs adelante.
Apotegma.
Si el fin del Derecho es la realizaciôn de la idea 
de justicia, ello serâ vâlido en cualquier manifestaciôn con­
creta del orden jurîdico y tambiên, por lo tanto, del Dere—  
cho Contable. Si el Derecho busca la verdad juvidioa como ex­
presiôn de cualquier manifestaciôn de la verdad expresada en 
termines jurldicos, el Derecho Contable buscarâ, pues, la ela 
boraciôn y formulaciôn de la verdad contable, como una verdad 
jurldica (18).
Sin embargo, la idea de justicia que quizâ lata en 
el fonde de todas nuestras conciencias, es muy dificil de precisar, 
es decir, de buscar sus perfiles o de aprehender en una breve formula—  
ciôn. La versiôn de que la justicia consiste en dar a cada —  
uno lo suyo, constituye una peticiôn de principio a juicio de 
Lois Estévez, porque ccômo se détermina "lo suyo"? (19). Lois 
Estévez se inclina porque la nociôn de justicia cuya realiza-
(18) Blanoo Canpaha. REGIMEN JURIDICO DE LA CONTABILIDAD DE LOS EMPRESA—  
RIOS. Pâg. 258.
(19) Mâs aproximada, por su menor compromise, résulta la informaciôn de - 
justicia de Platôn, citada por Lois Estévez (Pâg. 142 de su libre —  
”LA LUCHA POR LA OBJETIVIZACION DEL DERECHO”), en el sentido de que 
”es justo dar a cada uno lo que se le debe”.
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ciôn incumbe al Derecho, debe de tener un contenido eminente- 
mente econômico -afirmaciôn que lleva implicite la importan—  
cia de la contabilidad y el Derecho Contable- cuando dice, im 
primiendo al cumplimiento del ideario de justicia un sentido 
dinâmico;
"Todo ser humano, por el sôlo heoho de haher 
naaido, dispone de un arédito providenoial 
sobre una parte de los bienes esaasos de la 
tierra que la sooiedad que estâ detentdndo 
interinamente, debe haoerle efeotiva”. (20)
(20) Ob. Cit. Pâg. 173.
CAPITULO IV
EL HECHO CONTABLE Y SU CONCRETIZACION
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EL HECEO CONTABLE Y SU CONCRETIZACION (*)
Los presupuestos fâcticos del Derecho.
Hemos hablado hasta ahora de la funciôn interpreta- 
tiva que de la realidad econômica realiza la Contabilidad, ge- 
nerando como producto ûltimo de dicho proceso, el heoho oonta­
hle, El heoho oontahle cobra importancia histôricamente, cuan­
do se constituye en base de otras actuaciones sociales. Hablan 
do en la terminologla estructuralista dirîamos que el heoho —  
oontahle pasa, de tener un carâcter de signifioado a tener un 
carâcter de signifioante . Al igual, por ejemplo, que détermina 
das actuaciones irregulares de carâcter privado, cuando tienen 
una trascendencia social, pueden constituir el hecho penal, —  
asi ha sucedido con el heoho oontahle y su naturaleza actual - 
es lo que justifica, precisamente, su consideraciôn y ulterior 
regulaciôn armônica y unitaria por el Derecho.
Las notas, por tanto, de unicidad, significado so—  
cial y generalizaciôn en su concepciôn, son las que configuran 
la nociôn del heoho oontahle,
Pero, quizâ, sea conveniente profundizar mâs en la 
naturaleza del heoho oontahle en su orîgen histôrico y en - - 
sus perfiles actuales para no incidir en confusas interpreta-
(*) El témino oonovetizaoidn del heolw lo tcmamos de Miguel Cajal, METO- 
DQLOGIA DE LA APLICACICN DEL DERECHO, pâg. 36 y sgtes. Aanque no figu 
rado en el Diccionario de la Academia Espahola, este têrmino tiene un 
significado distinto del proveniente del verbo concretar, ya que con- 
cretizar viene a expresar la idêa de una concreciôn teleolôgica, es - 
decir para un fin determinado o bien vista la concreciôn desde un pun 
to de vista determinado;asî "la necesidad de concretar el hecho cono 
fundamento del Derecho".
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clones del mismo que dificultarîan, lôgicamente, su asunciôn 
jurldica en un Derecho especializado. Utilizando la metodolo 
gla estructuralista, podrlamos decir que se impone la disti^ 
Qiôn la diferenoia como fase previa a la ruptura epistemo 
lôgica que ha de alumbrar el nacimiento del Derecho Contable .(1)
En este intento partîmes de las consideraciones ya 
realizadas hasta ahora y de todos conocidas. El heoho oonta­
hle es el producto de la têcnica contable, si bien dicha téc 
nica responde a unas concepciones cientlficas. Manuel de To­
rres distinguiô acertadamente entre anâlisis precontable 
y têcnica formai de la Contabilidad. De este tema tambiên nos 
hemos ocupado, modestamente, en otros trabajos. La caracte—  
rîstica del anâlisis precontable estriba en la admisiôn cien 
tlfica de unos criterios interpretativos de la realidad que 
revisten las formas de axiomas o postulados, segûn tengan un 
valor abstracto -dentro de lo que cabe en una disciplina so­
cial- o, por el contrario, respondan a finalidades concretas 
y determinadas.
Cuando las premisas que informan el anâlisis conta­
ble son aceptadas con carâcter de generalidad, pueden apor—  
tar un material decisive en la construcciôn lôgica de un De­
recho que ha de apoyarse, fundamentalmente, en la realidad a 
la que ha de servir. Pero la ciencia de la Contabilidad ante 
cedente se hace eficaz a través de la têcnica y, por tanto.
(1) Anthony Wilden. SISTEMA Y ESTRÜCTURA. Ed. Alianza Editorial. Madrid- 
1979. Pâg. 185;
"El paso de la naturaleza a la oultura tal oomo lo estudia Levi Stra­
uss depende de los prinoipios simples..... a) la ley de distinoidn
de la diferenoia y h) la introduooidn oorrelativa del oomponente dis- 
oretOy disoontinuo y oorribinatorio dentro del oontinuo no disoreto de 
la naturaleza",
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es mediante la asunciôn por el orden jurîdico de los princi 
pios y normas técnicas como se llegarâ a la construcciôn de 
un Derecho Contable,
En el intento de perfilar el heoho oontahle y des­
pués de destacadas las caracterlsticas fundamentales que lo 
integran, hemos de subrayar que la esencia del mismo estâ - 
ligada, fundamentalmente, a la idea de orden, A este respec 
to, decîamos en nuestra publicaciôn "El Hecho Contable y el 
Derecho" t^ ) que, mientras la idea de orden proyectada so—  
bre la Contabilidad afecta sôlo al âmbito méramente indivi­
dual, no podemos hablar del heoho oontahle como soporte del 
Derecho y, sôlamente, cuando esa idea de orden contable tie 
ne una relevancia social, surge la consideraciôn del heoho 
oontahle por parte del Derecho.
(2) El autor. Diseur so de ingreso, ccanc Académioo de N(3mero, en la Real 
Academia de Ciencias Econômicas y Financieras. Barcelona 1983.
"Entre las oonoreoiones de las aotuaoiones humanas estâ el "heoho 
oontahle", El "heoho oontahle" ap>areoe intimamente vinoulado a - 
la idea de orden y oomo tal afeota al individuo oon independen—  
oia del grupo, pero ademâs esta id^a de orden que oon figura - 
al "heoho oontahle" se transmite del individuo al grupo y tamhién 
esta présente en las relaoiones entre los grupos, A medida, pues, 
que el "heoho oontahle" trasoiende de un àmhito puramente indivi^  
dual para integrarse en el sooial, pasa a oonstituir ohjeto del 
Dereoho y oonsiguientemente la regulaoion del mismo serâ tanto - 
mâs intensa cuanto mds relevanoia sooial tenga, Por êso no es de 
extrahar que el alumbramiento del Dereoho Contable se plantée en 
una etapa avanzada del desarrollo de la humanidad en que el fen^ 




Una precisiôn mâs nos interesa destacar para comple 
tar la caracterizaciôn del heoho oontahle, El heoho oontahle 
responde, tambiên, a la necesidad que el hombre tiene de ex- 
presar lo cualitativo en têrminos cuantitativos (atribuciôn 
de valores a cualidades) y viceversa, de significar lo Quan­
titative expresândolo en forma cualitativa. Las conmutacio—  
nés expuestas, a las que tambiên nos referimos en nuestro ya 
citado trabajo, contribuyen a ordenar el heoho oontahle y a 
facilitar su consideraciôn por parte del Derecho.
El heoho y su concretizaciôn
En su diseurso de ingreso en la Real Academia de Ju 
risprudencia y Legislaciôn, Miguel Casais Golldecarrera, plantea 
el problema que dâ titulo a este epîgrafe: La necesidad de concre- 
tizar el heoho como fundamento del Derecho. (3)Se trata, nos d^ 
ce, de ensamblar dos âmbitos que, aunque se han querido pre- 
sentar como diferentes conceptualmente, por un lado el mundo 
de los "hechos" y por otro el del "Derecho" como conocimien- 
to abstracto y dogmâtico, no lo son. El Derecho, afirma Ca—  
sais, no es independiente ni pevteneoe a otro dmhito distin­
to de la realidad fdotioa, Y todavla aftade: "Es mds, el Der^ 
oho no es ajeno a los heohos de la vida en sooiedad que regu^  
la" y agrega "que la norma juridioa que pueda pareoer mds ahs_ 
traota oontiene ya insita una situaoiôn fdotioa a ouya regu- 
laoidn estd dirigida",
Hans Kelsen, en su conocida obra "Teorîa Pura del - 
Derecho" (4) afirma que todo lo que acontece tiene su signi-
(3) Qb. cit. Pâg. 36.
(4) Hans Kelsen. TEORIA PURA DEL DERECHO. Bd. Universidad Nacional de Mêxi 
CO. 1981.
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ficado jurîdico, que la norma es un esquema de explicaciôn - 
conceptual de la realidad y, tambiên, que las normas, inspi- 
radas en los acontecimientos, regulan no sôlamente el ser, - 
sino el deber ser,
Referido todo lo expuesto a nuestra investigaciôn,- 
llegaremos a la conclusiôn de que el hecho oontahle como pro 
ducto de la têcnica contable, cientificamente fundada, con—  
cretiza la realidad -lo que Kelsen denomina "naturaleza" en 
têrminos mâs générales- sobre la que se ha de construir el - 
edificio jurîdico del Derecho Contable.
La têcnica contable ha concretado ya el heoho oonta_ 
hle Y esta concreciôn tiene una vigencia clara en el tiempo 
y de carâcter muy extendido en el espacio, precisamente por 
la facilidad de comunicaciôn y consecuentemente de las rela­
ciones econômicas internacionales. La problemâtica, por con­
siguiente, de la oonoretizaoion juridioa del heoho oontahle 
encuentra un soporte suficientemente estable en el heoho oor^  
table, alumbrado por la têcnica de la Contabilidad. En este 
sentido, por tanto, podemos concluir diciendo que la tarea - 
de asumir en proposiciones jurîdicas las proposiciones têcni 
cas, sobre las que se ha construido el heoho oontahle , no ha 
de ser excesivamente compleja, aunque, naturalmente, la apre 
hensiôn jurldica de las proposiciones técnicas no va a ser - 
totalizadora, sino que afectarâ sôlo a aquellas que por su - 
objetividad manifiesta y su aceptaciôn generalizada lo permi 
tan.
La concretizaciôn, por consiguiente, del heoho oon­
tahle es, pues, el presupuesto previo para la asunciôn jurl­
dica del mismo.
CAPITULO V
TEORIA GENERAL DE LOS PRINCIPIOS 
CONTABLES GENERALMENTE ACEPTADOS
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TEORIA GENERAL DE LOS PRINCIPIOS 
CONTABLES GENERALMENTE ACEPTADOS
El significado de los principios contables
La tarea de concretar el heoho oontahle como presu­
puesto del Derecho que nos planteamos en el capitulo anterior, 
pasa necesariamente por la revisiôn de los llamados principios 
generalmente aceptados elaborados por la têcnica contable.
La têcnica contable, con base a la ciencia de la con 
tabilidad, ha elaborado, en orden a su aplicaciôn prâctica, - 
una serie de principios -algunos de los cuales han sido acep­
tados como axiomas y otros como postulados- por medio de los 
cuales puede captarse contablemente y con objetividad la rea­
lidad econômica.
A la consideraciôn de dichos principios dedicamos —  
las siguientes pâginas de nuestro trabajo, porque su califica 
ciôn y estructuraciôn constituirân los supuestos fâcticos del 
Derecho especializado, en cuya consecuciôn intentâmes colabo- 
rar.
Pero comencemos estudiando primeramente la etimologîa 
del têrmino "principio" y el posible alcance semântico de di—
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cho têrmino. La palabra "prinoipio " hace referenda, segûn el 
Diccionario de la Real Academia Espahola (1), al "primer ins­
tante del ser de una oosa o punto que se considéra como prime_ 
ro en una extensiôn o oosa", pero tambiên siginifica la base, 
fundamento, origen o razôn fundamental sohre la que se procé­
dé disourriendo en cualquier materia y, por ûltimo, en la ace£ 
taciôn que es de nuestro interés cualquiera de las primeras - 
proposiciones o verdades por donde se empieza a estudiar las 
faoultades y son los rudimentos y oomo fundamento de ellas.
La idêa, por consiguiente, de principio va unida a 
la de causa u orîgen, o primeras proposiciones, de un razona- 
miento. Las distintas acepciones recogidas nos dan la clave - 
interpretative del concepto de principios contables. Los prin 
cipios contables revisten el carâcter de norma inicial, êsto 
es, la que constituye punto de partida para el razonamiento,- 
el desarrollo y la aplicaciôn posteriores. El concepto "prin- 
oipio" es, pues, un concepto primario en razÔn de su capaci- 
dad generadora que, cuando se refiere al orden contable apun- 
ta hacia una normatividad quizâs elemental y empîrica, pero -
(1) Diccionario de la Real Academia Espahola de la Lengua. Ediciôn 1970. 
Pâg. 1.066.
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que sirve de apoyatura a la contrucciôn de todo un edificio - 
cientîfico y técnico en el que reposa el proceso de captaciôn 
e interpretaciôn de la realidad y su adecuada formulaciôn.
De le expuesto resultan las siguientes conclusio—
nés :
primera. Que les principles contables constituyen 
primeras normas interpretativas del acontecer econômico y que, 
como taies, pueden ser discutibles.
segunda. Que les principles contables constituyen 
el supuesto necesario para la disquisiciôn cientîfica genera- 
dora de la Contabilidad como cuerpo doctrinal y, mâs adelante, 
del propio Derecho Contable.
tercera. Que les principles contables, per su card 
ter empirico, integran la base de la técnica contable.
cuarta. Que, per su carâcter relative, les princi­
ples contables no se presentan como un todo absolute, ya que 
admiten las excepciones fundadas. A este respecte es muy ex—  
presivo, aunque formulado en otro contexte, el dicho de Pemân 
'*uno ttene sus pr'ino'ipios pero sabe aomprenderlo todo" (2).
quinta. Que la relatividad de les principles conta 
bles lleva consigo un grade de incertidumbre, tante en su apli
(2) Tonado de Gran Enciclopedia Larcuse. Ed. Planeta. Madrid 1963. 
Tano 8q. Pâg. 700
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caciôn como en su interpretaciôn, lo cual abre las puertas al 
hondo problema de la distinciôn entre disoTeQionalidad y arbitra- 
riedad en su aplicaciôn.
sexta. Que para que los principles contables resul—  
ten eficaces en el orden de las conductas humanas, es necesa- 
ria la adhesiôn a los mismos, es decir, el aommon sense res—  
pecto de los que estân llamados a aplicarlos.
septima. Que la plena vigencia, aplicaciôn y eficacia 
de los principles contables, ha de resultar de su aceptaciôn - 
per el ordenamiento jurîdico, pues sôlo en la medida de que d_i 
cha asunciôn tenga lugar, su admisiôn y aplicaciôn generali- 
zadas quedarân garantizadas.
La sistematizaciôn de los principles contables, elabo 
rades per la ciencia y la técnica de la Contabilidad, se nos - 
présenta en consecuencia como la primera tarea a abordar en el 
proceso de su asunciôn jurîdica. A este intente van dirigidas 
las pâginas siguientes, que parten de la consideraciôn del pr^ 
mer principle de todos, ésto es, el que hace referenda a que 
la Contabilidad ha de ser imdgen fiel de la realidad, En el lo 
gro de este principle esté el punto de partida de todos los de 
mâs, per lo que el principle de la imâgen fiel (true and fair 
wiew) tiene carâcter axiomâtico.
Los principles contables, pues, han nacido del empi—  
rismo, han side alumbrados per la técnica, han side elevados a 
categorla cientîfica y, per ultime, la actividad profesional, 
que necesita de elles, los reconduce en la actualidad a cate 
gorîa jurîdica.
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El principle "true and fair wiew"
En el desarrollo, en el orden contable, del Tratado 
de la Comunidad EconÔmica Europea, han side formuladas dis—  
tintas directrices que pueden constituir la base de la orde- 
naciôn legal del heoho oontahle , es decir, el propio Derecho 
Contable.
El pârrafo 3s del Art. segundo de la IV Directriz, 
en desarrollo de la obligaciÔn de informaciôn empresarial de 
la C.E.E., créa el concepto del true and fair wiew, expresiôn 
que, acertâdamente, ha sido traducida al castellano por la de 
imdgen fiel (3).
En este sentido, se establece en dicha IV Direc—  
triz que "las ouentas anuales deherdn ser una imdgen fiel - 
del patrimonio, de la situaoiôn finanoiera y de los resulta_ 
dos de la sooiedad", Carlos Cubillo afirma que el principle 
de imdgen fiel es poco conocido en Espana, donde prâctica—  
mente no existe doctrine sobre el mismo y si acaso, puede - 
buscarse su analogie en el principle de sinoeridad conta —  
hle. La verdad contable de que nos habla Blanco Campaha (4) 
sôlamente podria ser asimilable a "la de imâgen fiel, si ade 
mâs se cumpliera con el principle de la integraciôn conta—  
ble total, ésto es, el que nos ofreciera la visiôn de la —
(3) Prôlogo de Carlos Cubillo al libre de Angel Luis Gonzâlez, "El im- 
puesto sobre Sociedades y el Plan General de Contabilidad". Ed.In^ 
tituto de PlanificaciÔn Contable. Ministerio de Hacienda. Madrid 
1979. Pâg. XIX.
(4) Jésus Blanco Caiipana. REGIMEN JURIDICO DE LA CŒTABILIDAD DE LAS - 
EMPRESAS. Ed. Autor. Madrid 1980. Pâg. 258.
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unidad econômica con independences de sus plurales manifes- 
taciones jurldicas, ardua tarea en la que se comienza a en­
trer en la actualidad, por aplicaciôn de la Séptima Direc—  
triz de la C.E.E.
Sin embargo, la nociôn de imagen fiel, formulada 
abstractamente, tiene un gran interés como objetivo metodo- 
lôgico a concretar por medio de la construcciôn de otros —  
principios contables generalmente aceptados. La imagen fiel 
viene a ser, como principle contable, una sintesis o resu—  
men, formulado en términos abstractos, de todo un conjunto 
de normas muy concretes que vienen inspirando, desde hace - 
mucho tiempo, la técnica de captaciôn contable y que han co 
menzado a adquirir catégorie jurîdica, a partir de la publi 
caciôn de la Cuarta Directriz de la Comunidad Econômica Eu­
ropea .
Estes principios contables aparecen ya, parcial—  
mente recogidos, en nuestro Plan General de Contabilidad (S), 
y a elles vamos a dedicar, consiguientemente, nuestra atenciôn,
El Plan General de Contabilidad;
El desarrollo del Plan General de Contabilidad E£ 
panel consta de cuatro partes que siguen a una introducciôn 
explicative de los fines del Plan y de las tareas realize—  
das por la ComisiÔn que se creô al efecto. Estas partes son 
las siguientes:
1â) Cuadro de ouentas.
2â) Definiciones y relaciones contables.
3â) Cuentas anuales.
4â) Criterios de valoraciôn.
(5 ) Décrété 530-1973 de 22 de febrero por el que se apruéba el Plan 
General de Contabilidad (B.O.E. de 2 y 3 de abril).
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En la misma exposiciôn del Plan, en su primera edi 
ciôn, se hace referencia a la ausencia de materias que serân 
incorporadas en el future y que se refieren a la consolida—  
ciôn contable de los grupos de sociedades, la mecanizaciôn - 
del Plan y el desarrollo de la contabilidad interna.
La primera parte del Plan se dedica a la exposiciôn 
del auadro de ouentas, con arreglo a la clasificaciôn decimal, 
comprendiendo, los cinco primeros grupos, las cuentas del ba 
lance. El sexto y sêptimo grupo se refiere a las de gestiôn; 
el octavo a las de resultados y, el noveno, a la contabili—  
dad interna que, por su especificidad, serâ objeto de desa- 
rrollos sucesivos a medida que los estudios de las activida- 
des sectoriales se vayan realizando. El grupo cero se desti­
na a la integraciôn de las cuentas de orden y a las especia 
les.
La segunda parte del Plan tiene por objeto el estu 
dio de las definiciones y relaciones contables. Se pretende
en esta segunda parte, perfilar la concepciôn filôsofico-con
table del Plan y aclarar la terminologîa técnica actualizada.
La tercera parte del Plan se refiere a las cuentas 
anuales y, bajo dicha denominaciôn genérica, se incluyen los 
siguientes documentes:
a) Balance y su anexo.
b) Cuentas de explotaciôn.
c) Cuentas de resultados extraordinarios.
d) Cuentas de resultado de cartera de valores.
e) Cuenta de pêrdidas y ganancias.
f) Cuadro de funcionamiento.
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El significado del balance se précisa en el pro­
pio texto legal, de la forma siguiente:
Et balance expresa la situaciân patrimonial el dia de 
cierre de egercicio; correspondiendo a las cuentas de. 
resultados medir y describir la renta de la empresa - 
en el mismo periodo, Pero el contenido de estos docu- 
mentos es insuficiente para las exigencias actuates - 
de la informaciôn. En efecto, durante el curso del —  
egercicio y con independencia de los bénéficias que - 
se van generando la empresa obtiens nuevos recursos - 
de distintas fuentes, los cuales a su vez se invier—  
ten o aplican, bien en activa fijo o circulante, bien 
en reducir el pasivo exigible, Y como los documentas 
tradicionales (balance y cuentas de resultados) no fa_ 
cilitan informaciôn sobre estos puntos tan importan—  
tes, la ComisiÔn, en plena armonia con el sentir mas 
actual, ha introâucido en el Plan una innovaciôn muy 
fecunda como es el Cuadro de financiamiento.
Este documenta estd concebido como una descripciôn —  
sintética y en términos de flugo de la financiaciôn - 
bdsica que ha tenido entrada en la empresa y de su in^ 
versiôn o empleo, asi como de las variaciones del cir_ 
culante; y todo éllo referido al periodo, Con la in—  
formaciôn adicional contenida en el Cuadro de finan—  
ciamiento, el experto (y el publico inversor en la m£ 
dida en que se habitue a la lectura de. los datas fi—  
nancieros) dispondrd de un buen material para engui—  
ciar la gestiôn de la empresa y para deducir conclu—  
siones muy sôlidas sobre la capacidad de la misma con 
respecta a la generaciôn de liquidez,
Mediante la introducciôn del Cuadro de financiamiento, 
al que tanta importancia se concede hoy en los paises 
desarrollados, Espana se incorpora a tas tendencies - 
mds progresistas en materia de informaciôn.
Pero, a los efectos de nuestro trabajo, el mayor 
interés estriba en el contenido de la cuarta parte del Plan 
en el que figuran los criterios de valoraciôn. Se reconoce, 
en la propia exposiciôn del texto legal, la ambigüedad de - 
nuestras normas légales sobre valoraciôn, lo que conlleva -
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el hecho de que con frecuencia se apliquen en las empresas ari- 
terios subgetivos en perjuicio de la homogeneidad tan nece- 
saria para la.presentaciôn de contabilidades uniformes, su£ 
ceptibles de servir a la comparaciôn interempresarial y a - 
las medidas macroeaondmicas.
En la exposiciôn del texto se reconoce que la Co­
misiÔn no ha podido utilizar, en materia de valoraciones, - 
los criterios mâs actuales por las dificultades dimanantes 
del marco legal vigente.
Como consecuencia de todo lo expuesto, se senalan 
como caracteristicas del Plan General de Contabilidad, su - 
aardater abierto, flexible y transitorio. El Plan estâ abi^ 
to para introducir las modificaciones que resulten aconseja 
bles por el proceso tecnolôgico y el desarrollo empresarial. 
Es flexible en cuanto que no estâ constituîdo por un conjun 
to de normas recogidas, sino que pretende la creaciôn de un 
cuerpo de doctrine coherente, desarrollado en forma de re—  
glas técnicas cuya aplicaciôn cumple un objetivo integral 
o sea, la informaciôn (6 ).
El carâcter transitorio del Plan résulta, por una 
parte, de la insuficiencia de las normas légales que constri 
hen"su desarrollo y que es de esperar que sean renovadas, y, 
por otra parte, por la experiencia necesaria que se requie 
re para poner en funcionamiento, con carâcter definitive, - 
una construcciôn tan importante como es el Plan Contable Ge 
neral.
(6 ) Plan General de Contabilidad. 6â Ediciôn. Institute de* Planifica­
ciÔn Contable, Pâgina 73.
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El Plan de Cuentas nace con aardater voluntario, - 
si bien, con posterioridad, normas fiscales condicionan la - 
obtenciôn de determinados bénéficies en dicho orden a la apli 
caciôn del Plan General de Contabilidad.
Consciente el Legislador de la dificultad que tie­
ne la aplicaciôn del Plan General a todas las empresas, tan­
te por su novedad -que implica imprescindibles correcciones 
en la llevanza de la contabilidad- como por la insuficiencia 
de recursos para su aplicaciôn por algunas empresas de redu- 
cida dimensiôn, se formula, mediante Décrété 2822-1974 de 20 
de julio, el Plan de Contabilidad para las pequenas y media—  
nas empresas, adaptando el Plan General a las mismas bajo el 
principle de simplicidad y economicidad (7).
Anâlisis de los principios inspiradores del Plan General de 
Contabilidad;
Los principios générales que inspiran el Plan de - 
Contabilidad son los siguientes: El principle del preaio de 
adquisiaiôn~f el de continuidad, el de devengo y el de gestion 
Qontinuada, Como decimos en lîneas anteriores, la ComisiÔn - 
que elsborÔ el Plan General de Contabilidad, reconoce que no 
pudo avanzar todo cuanto hubiera deseado en la formulaciôn - 
de principios, por las restricciones impuestas por la legali 
dad vigente. No obstante, el paso que se ha dado con la enu- 
meraciôn de los principios générales expuestos, tiene una —  
évidente trascendencia ya en el orden juridiao-oontable,
(7) Decreto 2822-1974 de 20 de julio, por el que se aprueba el Plan de
Contabilidad para las Pequehas y Medianas Bxpresas (B.O.E. de 7 de 
octubre)
81 .
El principle del preaio de adquiaiaidn establece 
que, como norma general, todos los bienes, sean de active 
fijo o circulante, figurarari en la contabilidad por su pre 
cio de adquisiciôn, el cual se mantendrâ en balance, salvo 
auténtica reducciôn efectiva de su valor, en cuyo case se 
adoptarâ el que resuite de dicha disminuciôn.
Carlos Cubillo, Director del Institute de Planifi. 
caciôn Contable y Présidente del Consejo Superior de la Con 
tabilidad, ataca enérgicamente el criterio del valor histô- 
rico por arcaico, en cuanto que ignora, prâcticamente, la - 
inflacciôn como fenômeno consustancial y continuado de nues 
tro acontecer econômico (8 ).
Sin embargo, el Decreto que da a luz el Plan Gene 
ral de Contabilidad, no ha podido superar las normas de —  
valoraciôn amparadas en nuestro CÔdigo de Comercio y man
tenidas en la Ley de Sociedades AnÔnimas (9).
(8 ) ESTUDIOS Y CCMENTARIOS AL PLAN GEÎJEPAL DE CONTABILIDAD de Carlos Cubi 
llo, José Rivero, E. Fernandez Pena, Piqué Batle y Calafell Castellô. 
Ed. ICE. Madrid 1974. Pâgs. 37 y sgtes.
( 9) Artîculo 104, en particular el nQ uno y dos del mismo.
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No obstante, el Plan General de Contabilidad apun- 
ta hacia una flexibilizaciôn en la normativa de los valores, 
cuando admite una valoraciôn superior al precio de adquisi—  
ciôn, aunque sôlo con carâcter excepcional, en casos de indu 
bitable efectividad y siempre que no constituya infracciôn - 
de normas de obligado cumplimiento. En tal caso, exige una - 
expresa inserciôn del hecho en el anexo del balance.
El principle de continuidad nos dice que, una vez 
aceptado un criterio de valoraciôn, habrâ de mantenerse en - 
los ejercicios sucesivos y que, cuando con carâcter excepcio 
nal sea modificado, también habrâ de figurar el hecho en el 
anexo del balance. Este principle pretende garantizar la ho­
mogeneidad de los estados contables en el tiempo y evitar que 
se puedan juzgar equlvocamente en servicio de intereses sub 
jetivos y no conformes con una interpretaciôn auténtica de - 
la veracidad. Se trata, pues, una vez mâs, de lograr la obje 
tividad en la interpretaciôn contable.
El principle de devengo nos dice que, en el orden 
de la registraciôn contable, ha de prevalecer la fecha del - 
devengo sobre la del cobro o pago. De siempre se ha manten_i 
do el principle de especializaciôn de ejercicio (10) .
Y por ûltimo, el principle de gestiôn continuada - 
nos hace ver que las valoraciones contables se basan en la - 
permanencia en la gestiôn de la empresa, ésto es, en su pro-
nO) véase, por ejenplo, Erich Schneider: CONTABILIDAD INDUSTRIAL. Ed. Agui 
lar. Madrid 1948. Pâgs. 13 y sgtes. ' “
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yecciôn indefinida en el tiempo. Por ello se nos dice, que - 
las reglas de valoraciôn aplicables "no pretenden determinar 
et vator actual del patrimonio a efectos de su enajenacidn - 
global o parcial, ni el importe résultante en caso de liqui- 
dacidn". Con este principio se trata de que los balances ex- 
presen el auténtico valor en funcionamiento de la empresa y 
no expongan, por el contrario, los antecedentes de un "despi^ 
ce" empresarial. El balance es una expresiôn discreta de una 
realidad continua y sôlamente en los balances previos a la - 
liquidaciôn se debe prescincir del principio de gestiôn con­
tinuada.
A este respecto convendrîa recorder que la formula 
ciôn de los balances de ejercicio, viene impuesta por la ne- 
cesidad de définir unos resultados que constituyen la base - 
del reparto de dividendes y de la percepciôn de otras parti- 
cipaciones en bénéficiés. La relatividad, por tante, de las 
valoraciones ha de quedar condicionada por el principio de - 
gestiôn continuada, ya que lo contrario implicarîa una fie—  
ciôn arbitraria que podria llegar, incluse, a hacer del hecho 
contable Mil presupuesto delictivo, por medio de la manipulaciôn 
en los criterios o en las técnicas de valoraciôn.
Los principios contables en la formulaciôn de A.E.C.A.
La AsociaciÔn Espaftola de Contabilidad y Administraciôn de - 
Empresas (AECA) ha ampliado el âmbito de los principios gene_ 
ralmente aceptados en su publicaciôn "Principios y normas de
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Contabilidad en Espafta" (11). Jorge Tua Pereda, comentando el 
significado y funcionamiento conceptual de los principios con 
tables, nos dice de los mismos, que constituyen (12); "macro­
reglas de carâcter general cuyo objeto es guiar en la prdctï- 
ca, a la luz de los objetivos que préviamente han de fijarse, 
el sistema contable con la finalidad de asegurar la consecu-- 
cidn de dichos objetivos",
(11) AECA. Marzo 1984.
La AsociaciÔn Espanola de Contabilidad y Administraciôn 
viene realizando una importante' tarea de publicaciôn y 
difusiôn de los principios y normas de Contabilidad y - 
Auditorîa, y de investigaciôn sobre la materia de Conta 
bilidad y Administraciôn que dâ a conocer en los congre 
SOS y encuentros que, periôdicamente y a lo largo de la 
geografla espaftola, organiza entre los profesionales y 
estudiosos de estas materias.
(12) Pevista Técnica del Institute de Censores Jurados de Cuentas de 
Espana, NQ 9. Madrid 1984.
85
El valor que tiene la aportaciôn de AECA, estriba 
fundamentalmente, en que ha sacado la cuestiôn de los pri^ 
oipios generalmente aoeptados, del campo estricto de las - 
valoraciones a las que parecen referirse bâsicamente, los 
principios recogidos por el Plan General de Contabilidad - 
espanol. Los principios contables como supuestos fâcticos, 
es decir, expresivos de una realidad asumible por el Dere­
cho, no pueden limitarse a contemplar el campo de las valo 
raciones, aunque el mismo constituya uno de los âmbitos —  
principales de actuaciôn de la técnica contable.
Los principios generalmente aceptados no se limitan, 
en la formulaciôn de AECA, al cairpo de las valoraciones, sino que se ex 
tienden y profundizan en la realidad econômica de la empresa, - 
en Ôrden a su versiÔn contable. Por ello, AECA, ha ampliado 
el âmbito de lo que puede considerarse la normatividad téc­
nica contable actuante, como soporte y punto de referencia 
del Derecho. Esta es la razôn por la que la formulaciôn - - 
de AECA, nos résulta mâs util en nuestro trabajo.
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Los principios formulados por la AsociaciÔn, que - 
por su interés reproducimos en forma literal, son los que fi 
guran seguidamente. La claridad expositiva de los mismos nos 
exime de comentarios ulteriores y compléta lo que hemos ex—  
puesto anteriormente.
2.- Prinoipio de empresa en funcionamiento
Salvo prueba en contrario, se presume que continua la mer 
cha de la actividad empresarial, Por tanto, en la gestiôn 
normal de la empresa la aplicaciôn de los présentes prin­
cipios no puede ir encaminada a determiner el valor liqui^  
dativo del patrimonio,
2,- Principio de uniformidad
Adoptado un criterio en la aplicaciôn de estos principios, 
debe de mantenerse uniformemente en el tiempo y en el es- 
pacio en tanto en cuanto no se alteren los supuestos que 
han motivado la elecciôn de dicho criterio.
Si procédé la alteraciôn justificaâa de los criterios uti_ 
lizados, debe de mencionarse este extremo en el Anexo, in^ 
dicando los motivos, asi- como su incidencia cuantitativa 
y, en su caso, cualitativa, en los Estados Contables pe—  
riôdicos.
2,- Principio de la importancia relativa
La aplicaciôn de estos principios, asi como la de los cri_ 
terios altemativos que en ocasiones pudieran deducirse - 
de ellos, debe de estar presidida por la consideraciôn de 
la importancia en términos relativos que los mismos y sus 
efectos pudieran presenter, Por consiguiente, puede ser - 
admisible la no aplicaciôn estricta de algun principio —  
siempre y cuando la importancia relativa en términos cuan^  
titativos de la variaciôn constatada sea escasamente sig­
nificative y no altéré, por tanto, la imagen fiel de la - 
situaciôn patrimonial y de los resultados del sujeto eco­
nômico.
87
4,- Prinaipio de afectacidn de la tvansaooiôn
Deben de existir réglas preestableaidas pere determinar 
si una transaaaidn o heoho contable afecta a activos, - 
pasivos, gastos o ingresos anuales o plurianuales.
5.- Principio del registre
Los hechos contables deben de registrarse en el momenta 
en que se originen los derechos y obligaciones carres—  
pondientes alos mismos. En caso de que no presenten una 
transaccidn frente al exterior, se registrardn, cuando 
se produzca. el auténtico consuma de un activa, la tran^ 
formaciôn de. un pasivo o cuando se cumplan los supues—  
tos establecidos para la imputaciôn de un determinado - 
importe al resultado del periodo.
6.- Principio de correlaciôn de ingresos y gastos
El resultado de un periodo estd constituido por los in­
gresos de dicho periodo menas los gastos del mismo rea- 
lizados para la obtenciôn de aquéllos, asi como por los 
bénéficias y quebrantos no relacionados claramente con 
la actividad de la empresa. Dében existir reglas concr^ 
tas para la imputaciôn de ingresos y gastos a uno o va­
rias periodos.
?,- Principio del devengo
La imputaciôn temporal de ingresos y gastos déberd ha—  
cerse en funciôn de la corriente real que dichos gastos 
e ingresos representan y no en el momenta en que se pro_ 
duzca la corriente monetaria o financière derivada de - 
aquéllos.
8,- Principio de prudencia valorativa
Mientras que los ingresos y bénéficias se imputan cuan­
do se materializan, las pêrdidas o quebrantos, incluso 
los potenciales, deben de registrarse en el momenta en 
que se prevean y sean susceptibles de evaluaciôn racio- 
nal.
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5.- Principio del precio de adquisioidn
Como norma general, todos los bienes, derechos y obliga­
ciones figurardn por su precio de adquisicidn o coste de 
produccidn. Este criterio se aplicard tanto a los acti—  
VOS como a los pasivos, entendiéndose en este ültimo ca­
so por precio de adquisicidn el importe a reerribolsar si 
se trata de pasivos ajenos o el correspondiente a las —  
aportaciones o retenciones de resultados en casos pro- - 
pios.
El valor résultante de la aplicacidn de este principio - 
se mantendrd en Balance mientras aparezca en el mismo el 
activa o pasivo en cuestidn, sin perjuicio de las modifi_ 
caciones derivadas de otros principios y de la posible - 
correcciân de la inestabilidad monetaria. Estas modifiée^  
ciones deben estar debidamente justificadas, ddndose - - 
cuenta de ellas asû como de su motivacidn e incidencia - 
cuantitativa, en el Anexo,
Mâs completo es pues, el conjunto de principios for­
mulados por AECA que los recogidos por nuestro Plan General - 
de Contabilidad. Si la construcciôn de un Derecho Contable a- 
daptado a la realidad econômica actual adquiriera realidad, - 
la normativa legal se modificarla y permitirla asumir los prin 
cipios que la técnica viene consagrando, dando uniformidad al 
hecho contable y, consiguientemente, dotândole de mayor objeti- 
vidad y representaciôn.
Nosostros pensamos que, como la cuestiôn planteada - 
tiene carâcter de urgencia, quizâs podria aprovecharse la pu­
blicaciôn prôxima de la "Ley de Auditorîas", que hoy sôlamen­
te constituye proyecto, y podria integrar en su normativa el 
conjunto mâs completo de principios contables que han de ser 
asumidos por el Derecho, Las normas fiscales han captado ya,- 
por otra parte, y con rango legal, parte de estos principios. 
Pero la construcciôn fiscal no sirve, por su carâcter parcial, 
a nuestro objetivo .
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En el orden de bûsqueda y descubrimiento de los lla­
mados principios contables de general aceptaciôn, merece desta 
carse la obra realizada por el insigne profesor y tratadi-sta - 
brasileno. Antonio Lôpez de Sa, quizâ el escritor que mâs ha - 
publicado en materia de Contabilidad y Auditorîa. En su obra - 
"FORMAS TECNICAS DE CONTABILIDAD" (13) hace un estudio exhaus­
tive sobre los criterios y normas contables, aunque siguiendo, 
ciertamente, una sistemâtica y metodologîa que se apartan en - 
la forma, mâs que en la esencia, de los principios générales ,- 
tal como estân siendo formulados de cara a nuestro ordenamien­
to jurîdico positive.
Por otra parte creemos de interés la lectura de la - 
comunicaciôn "RECIENTES DESARROLLOS DE LA REGULACION CONTABLE 
ESRANOLA" de Jorge Tua Pereda y José Luis Lôpez Combarro, pu—  
blicada por AECA (Madrid 1.983).
Particularmente tiene interés para el lector, la in- 
teresante obra del Profesor Montesinos Juive, LAS NORMAS DE —  
CONTABILIDAD EN LA COMUNIDAD ECONOMICA EUROPEA (14), exhausti­
ve estudio de normas, directrices e instituciones contables a 
nivel, no sôlo europeo, sino mundial.
(13) APEC Editera, S. A. Rio de Janeiro 1975.
(14) Institute de PlanificaciÔn Contable. Madrid 1980
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UNA PRIMERA APROXIMACION EN LA 
CONSTRUCCION DEL DERECHO CONTABLE
La asunciôn jurîdica de los principios contables;
Con todo acierto dice el Profesor Iglesias en su opÛ£ 
culo El Derecho (1)
"Los juristes de hoy - y existen confortadoras excep­
ciones- no deberzan enajenarse de la vida real, Hay - 
todo un mundo de cuestiones verdaderas, de verdades - 
radicales, que esperan su solucidn, Y la soluciân sô­
lo puede lograrse mediante una culture jurîdica autén 
tica, es decir, henchida de evidencia, de perspecti—  
vas vitales,"
Destaca el distinguido maestro la necesidad de que el 
pensamiento jurîdico asuma, dentro de lo que constituye la au- 
tenticidad de la cultura jurîdica, los hechos de la vida real 
y todavîa nos anade;
"Seamos juiristas de verdad, a la manera que lo fueron 
los romanos. Antes que meternos en la aventura de de^ 
cubrir islas v€rgenes, hagamos pie en el mundo en que. 
vivimos y somos," (2)
(1) Centro de Estudios Constitueionales. Madrid 1983.
(2) Vale la pena destacar la preocupaciôn que el Profesor Iglesias siente 
por la desconexiôn que, desgraciadamente, estamos padeciendo, entre - 
las exigencias reales y las normas jurîdicas, y que se traduce en un 
mal uso de una bien fundada cultura jurîdica, afirmândonos
"El hombre de hoy dispone de preciosos instrumentes 
técnicos; dispone, en lo que toca a nosotros, de una
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Todo lo dicho por el Profesor Iglesias, tiene pleno 
significado, en relaciôn con la postulaciôn de un Derecho Con 
table de carâcter integrador de la compleja normatividad, des 
de la que se viene contemplando confusamente una realidad, —  
con tanta significaciôn social y vigencia como constituye el 
heoho contable,
La primera etapa en la construcciôn del Derecho Con­
table séria, pués, la asunciôn por el ordenamiento jurîdico,- 
de los principios técnicos, cientificamente fundados, que se 
vienen aplicando en la realidad cotidiana de la economla de - 
la empresa, y aûn de la economla nacional, y que constituyen, 
como hemos reiterado en pâginas anteriores, los supuestos fâc 
ticos del Derecho.
Sin embargo, el Derecho no puede elevar a categorîas 
jurîdicas las simples proposiciones que la Contabilidad como 
técnica ofrece, como tampoco lo ha hecho en otros ôrdenes del 
acontecer social. Sôlamente a medida que los resultados alcan 
zados por la técnica han sido aceptados con generalidad y, —  
ademâs, han superado su verificaciôn cientîfica -en la disci­
plina cientîfica que apoya la técnica- se puede hablar de he­
chos con repercusiôn social y que, por su racionalidad y general 
aceptaciôn,que se opone, por lo tanto, a las discrepancias in 
justificadas o arbitrarias, han de ser asumidos por el Dere—
abundosa cultura jurîdica, y lanza por doquier teo 
rias, definiciones, clasif icaciones y sistemas. To 
do eso puede ser interesante, pero nada vale si —  
falta el talento para usarlo,"
Cb. Cit. Pâg. 563.
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cho en normas jurîdicas que, como tales, son ya ovdenantes de 
conductas, comportamientos y calificaciôn de actuaciones.
Por ello, no es sorprendente que, hasta ahora, no se 
haya comenzado a hablar con urgencia del Derecho Contable, ya 
que en tiempos pasados era suficiente la regulaciôn de la Con 
tabilidad con normas pertenecientes a otros âmbitos del Dere­
cho por la menor complejidad del heoho oontahle y, también, - 
por su menor repercusiôn social. En Espafta, concretamente el 
CÔdigo de Comercio en sus preceptos de contenido contable y - 
la Ley de Sociedades AnÔnimas, cumplieron su cometido en su - 
época, respondiendo, ademâs, a la situaciôn cientîfica de la 
Contabilidad, en aquella etapa que hoy juzgamos superada. La 
nueva realidad econômica, las nuevas concepciones cientîficas 
y las recientes técnicas instrumentales para captar y repre—  
sentar la realidad, exigen, también, de un nuevo Derecho. Pe­
ro dicho Derecho, que no va a ser desoubierto, porque ya se - 
encuentra en el ordenamiento jurîdico vigente, si bien disper 
so, exige de un acto formai que no serâ, necesariamente, de co- 
dificaciôn, sino mâs bien de_ reoonooimiento integrador, Por elLo 
en el proceso de alumbramiento del Derecho Contable han de —  
cumplir un importante papel la jurisprudencia y los usos con­
tables (3)
Jurisprudencia y usos contables se nos manifiestan, 
por lo tanto, como las primeras fuentes de creaciôn del Dere­
cho Contable. El Derecho Contable viene a recuperar, por con-
(3) Sobre el PAPEL CREADOR DE LA JURISPRUDENCIA, véase J. Blanco CanDafta:
"REGIMEN JURIDICO DE LA CONTABILIDAD DE LOS EMPRESARIOS", Pâgs. 150 y 
sgtes. y también, "EL DERECHO CONTABLE EN ESPANA" del mismo autor.
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siguiente, y en su nacimiento, el sentido tradicional que a 
la jurisprudencia daba el Derecho Romano, como causa genera- 
dora del Derecho (4). Pero aunque ambas fuentes del Derecho 
son decisivas en el proceso creador mencionado, cabe que la 
jurisprudencia, mâs cercana a la Ley que los usos contables, 
asuma un papel mayormente decisive al aceptar en doctrina le 
gai lo que ya se admite con carâcter generalizador, en la —  
técnica contable. Hay una especie de filtrage de los usos —  
contables a través de la jurisprudencia para producir el De­
recho Contable en una primera etapa.
La costumbre, que en nuestro caso se concretaria en la 
aplicaciôn técnica, en forma reiterada de principios general^ 
mente aceptados, constituye fuente de Derecho, que aûn se —  
perfecciona cuando la jurisprudencia acoge dichos principios 
técnicos, aunque sea por referencia de dictâmenes periciales 
-es decir, airparando la aplicaciôn de la norma a consideraciones 
fâcticas- que ofrece garanties suficientes en razÔn de la —  
competencia profesional de quienes los formulan {profesiona­
les de la interpretaciôn del hecho contable) .
Seguidamente, dedicamos nuestra atenciôn, a examiner 
el carâcter intemacional de las normas de Contabilidad, destacan- 
do precisamente la nota de profesionalidad "que garantiza en 
el ôrden prdctico la aplicaciôn reiterada y unânime de dichas 
normas".
(4) Véase Juan Iglesias. DERECHO RÛMANO. Ed. Ariel. Madrid 1979. Pâg. 41.
"El ius civile SG. cifra en un conjunto de normas consetudinarias...
sobre estas normas labora la jurisprudencia a tal punto que los
mismos romanos identifican el ius civile oon la intevpretatio: ius ci_ 
vile ...  in sola prudentium interpretations consistit",
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Las normas internacionales de Contabilidad;
Acertâdamente destaca el Profesor Elias Diaz en su - 
obra "Sociologie y Filosofia del Derecho" (5), que las normas 
sociales tienden a la internacionalizaciôn, en cuanto que se 
expresan fundamentalmente a través de usos sociales . Este ca­
râcter de internacionalidad, surge en virtud de las siguientes 
caracteristicas;
1) Las réglas del trato social pueden, al igual que 
las norms éticas, intemalizarse: el individuo 
hace suyas las normas del grupo.
2) Es mds frecuente la intemalizaciôn de las nor­
mas éticas: el individuo ve como menos suyo, mds 
extemo y superficial, todo lo relativo a normas 
de cortesla, urbanidad, etc. Se sienten los pre­
ceptos éticos como dotados de mayor fuerza vincu 
lante.
2) En las reglas del trato social, el individuo acep^  
ta mds cons dentemente la existencia de un proce­
so de intemalizacidn: se es mds indiferente a la 
mecanizaciôn y unifomrùzaciôn en ese terreno.
4) Cuando se produce intemalizaciôn de las normas - 
éticas, por lo general, el individuo résulta ser 
menos consciente de ello: existe una mayor resis- 
tencia a la intemalizaciôn en este campo o, lo­
que es lo mismo, may ores aspiraciones de autenti- 
cidad personal.
5) Consecuentemente, en situaciones de conflicto, el 
sentinrùento de culpabilidad es mucho mayor en la 
Etica que en las reglas del trato social: el con-
(5) Edit. Taurus. Madrid 1976. Pâg. 37.
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flioto aparece en la Etica como contvadiccidn con 
uno mismo; en las reglas del trato, como discre—  
panda con la sociedad.
6) Las reglas del trato social se expresan de modo - 
fundamental a través de usos sociales, aunque qu^ 
pa la posibilidad de no aceptaciân de las mismas 
por algün individuo, o grupo de individuos, que - 
dan asi inicio a la formulacidn de una nueva re—  
gla.
7) En cambio, la Etica se expresa en su forma mds de 
cisiva y radical no a través de la moralidad posi^  
tiva sino de la moralidad critica siempre posible 
en la conciencia individual. Los usos sociales -in^  
ternalizados o no- nunca constituyen para la Etica 
la referencia ultima, ni siquiera penültima. Por - 
supuesto que es necesario partir de los hechos pa­
ra valorarlos moralmente; pero la Etica no es nun­
ca una mera "ciencia de las costumbres": es, sobre 
todo, valoracidn critica de esas costumbres. Tren­
te a los usos sociales de cardcter moral y la fre­
cuente intemalizacidn de los mismos, asumiendo y 
trascendiendo esos condicionamientos de cardcter - 
social, puede siempre aparecer como referencia ul­
tima esa conciencia ética individual entendida co­
mo conciencia critica.
Anâlogamente y por el carâcter objetivo que présen­
ta el hecho contable y en virtud de la interrelaciôn comunica- 
tiva que en el mundo actual se dâ, los principios generalmente 
aceptados tienen una proyecciôn intemacional que el Derecho - 
no puede ignorer.
Los principios generalmente admitidos y las normas 
de Contabilidad, constituyen usos sociales y al propio tiempo, 
una forma de ética, y por ello les afecta plenamente la idée de
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internacionalizaciôn que describe el Profesor Elias Diaz, hoy 
facilitada extraordinariamente -la comunicaciôn- por el desa­
rrollo de la técnica (6).
Por ello los principios contables generalmente acep_ 
tados lo han de ser a nivel intemacional. A esta necesidad —  
profesional responde el nacimiento de la ComisiÔn de Normas In 
ternacionales de Contabilidad (lASC), creada en 29 de Junio de 
1973 por acuerdo adoptado por organismos profesionales de Ita­
lia, Canadâ, USA, Gran Bretafta, Irlanda, Holanda, Japôn y Méxi 
co (7). Con posterioridad, en 1977, fué fundada la Federaciôn 
Intemacional de Contadores (IFAC), con objeto de desarrollar 
y mejorar la profesiôn contable a nivel mundial. En la actual! 
dad, cuando escribimos estas lineas, la Comunidad Econômica —  
Europea ha publicado, precisamente, la Octava Directriz que —  
apunta al ejercicio de la profesiôn contable en el âmbito de - 
la auditorîa.
(6) Poderaos afixmar que, imtatis mutandis, con el Derecho Contable se pro­
duce el mismo fenômeno que con el Derecho Maritime y, quizâs, todavîa 
con mâs rigor, como consecuencia de la existencia de las eirpresas tran£ 
nacionales y multinacionales y de los acuerdos internacionales en tor- 
no a las mismas y sus actividades.
(7) Puede verse al respecto la Revista Técnica del Institute de Censores - 
Jurados de Cuentas de Espana. NS 8. 1983.
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Todos los miembros del IFAC lo son per el hecho - 
de pertenecer a la misma, miembros de la lACS, y adquieren el 
compromise de aceptar las normas dimanantes de dicha Comisidn, 
respaldando las mismas y exigiendo a sus miembros que sus tra 
bajos profesionales, en los respectives paises, se apoyen en 
las normas dimanadas de la IACS. De aqui la importancia que - 
tiene el conocimiento y divulgacidn de dichas normas y la asun 
ci6n de las mismas per los distintos ordenamientos juridico—  
contables nacionales.
Se sefialan come objetivos de la IFAC, en relaciôn 
con la lACS, los siguientes (8):
a) Asegurarse de que los estados finanaieros guhlicados cum-- 
plan en todos sus aspeotos oon los vequ'isvtos expuestos en 
las Normas Internacionales de Contabilidad, y que revelen 
el heoho de tal oumplimiento,
h) Fersuadir a los gobiernos y entidades que publiquen noimas, 
de que los estados finanaieros aumplan oon todos los requi_ 
sitos expuestos en las Normas Internaoionales de Contabi- 
lidad,
a) Fersuadir a las autoridades que oontrolan las Boisas y la 
Qomunidad industrial y aomeraialy que publican normas fi- 
nanoieras de que aumplan en todos los aspeatos aon los re 
quisitos expuestos en las Normas Internaoionales de Conta_ 
bilidady y revelen el heoho de tal oumplimiento,
(8) Revista Técnica del Institute de Censores Jurados de Cuentas de Espa- 
fia. NS 8. 1983.
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d) Asegurarse de que los auditores aompruehen que los estados
finanaieros aoumplen en todos los aspeatos aon los requisi_
tos expuestos en las Normas Internaoionales de Contahili—  
dad,
e) Alentar internaaionalmente la aaeptaaidn y aumplimiento de
las normas Internaoionales de Contabilidad.
El valor de jurisprudencia en el alumbramiento del Derecho - 
contable;
El carâcter internacional de las normas contables 
no niega, sin embargo, eficacia a la jurisprudencia en el alim 
bramiento del Derecho contable, es mâs, en el proceso cientî- 
fico de creaciôn del Derecho contable la doctrinajurisprudencial 
comparada puede ser un factor decisive, cuando el mismo tiene 
su origen en realidades sociales mâs perfeccionadas en el or- 
den econômico que el nuestro.
La jurisprudencia, come es sabido, contribuye, co 
mo fuente de Derecho, a la construccidn del magno edificio 
juridico al dar validez y eficacia a la norma en cada case —  
concrete. La funcidn creadora del Derecho se agranda, si cabe 
todavla mâs, en relaciôn con un âmbito tan dinâmico come el - 
que constituye la base del Derecho contable. La relatividad - 
en la interpretaciôn de la realidad, que en pâginas anterio—  
res hemos destacado, y que es una de las caracterîsticas de - 
la formulaciôn contable, dâ, todavla, un mayor valor a la ju­
risprudencia como fuente del Derecho contable.
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For ello, la jurisprudencia viene a constituir - 
un factor clave en la construcciôn de la nueva disciplina ju 
ridica, sobre todo en quanto que, por medio de la misma, el 
Derecho distingue, en el orden prâctico, la disorecionali—  
dad, basada en los mârgenes de la relatividad asociada a to- 
do acontecer contable, de la arbitrariedad desfigurante de - 
la relaciôn entre medios y fines.
La jurisprudencia ha de contribuir, pues, a lo—  
grar que la verdad contable se haga verdad en Derecho y, por 
consiguientey tenga un valor generalizador.
En pâginas anteriores hemos tratado, ampliamente> 
la problemâtica de los principios generalmente aceptados co­
mo base, al ser elevados a categorla jurldica, del Derecho - 
contable, pero como hemos dicho ya, séria, sin embargo, ingé 
nuo creer que el proceso de legalizaciôn de los principios - 
générales contables constituirîa, por si solo, una soluciôn 
prâctica a los problemas que hoy tiene planteados la socie—  
dad en la consideraciôn de la formulaciôn contable de la rea 
lidad, es decir, del heoho contable. Al contrario, el Derecho 
contable tiene una necesidad ineludible de la jurisprudencia. 
Dice Blanco Campafia (9) :
El papel oreador de la jurisprudencia: Sin entrar en el 
debatido tema de la jurisprudencia como fuente del Der^ 
ohOy estime neoesario dejar oonstanoia del active papel 
que compete a los Jueces y Tribunales a la hora de pre- 
cisar las reglas contables.
(9) EL DERECHO CCNTABLE EN ESPAflA (Mcnografla I). Ed. Instituto de Fia- 
nificaciôn Contable. Fâg. 36.
El subrayado es nuestro.
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En efecto, las normas contables no son sâto normas téc- 
nicaSy sino ademas noimas jurïdicas; de aquv que hayan 
de ser cumplidas por los i^rtioutares y aplicadas por - 
los Jueces y TriburialeSy que no pueden abdicar.de su pa 
pel y sin perjuicio de recurrir al auxilio pericial. Sus 
decisiones tienen particular interés en materia de balai^  
ces y acerca de la que ha precisado el propio Tribunal - 
Supremo: "No sôlo es competencia de la Adnrinistracidn - 
de Justicia el conocer de los casos de impugnacidn de - 
aprobacién de balances y cuentas del ejercicioy del 
plimriento de los requisitos formales que aquélos deben 
reunir y sino también de los que integran la llamada cot^  
tabilidad material y y que por su contenido y por los —  
criterios seguidos para la valoraciôn de los elementos 
del activOy permitan refiejar con claridad y exactitud 
la situacidn patrimonial de la empresa" (Sentencias de 
3 de mayo de 1956 y 28 de abril de 1960).
Porque el Derecho tiene como campo de acciôn el 
hecho contable y éste es esencialmente relative, ya que -no 
lo olvidemos- supone una versiôn interpretada de la reali—  
dad, el problema de las fuentes del Derecho adquiere un ca­
râcter muy peculiar en el Derecho contable.
La "jurisprudencia de valoraciôn";
Los tratadistas del Derecho que se han ocupado 
de la importancia que tiene la jurisprudencia en la forma—  
ciôn del mismo, distingen entre la jurisprudencia confirma- 
toria o simple que, con carâcter ordinario, pretende ratifi 
car la aplicaciôn de la norma al hecho en la actividad judi 
cial de subsuhcidn {^ 0),^ iQ la jurisprudencia de valoraciôn. -
(10 Sobre el concepto de la subsunciôn puede verse METOEXXOGIA DE LA 
APLICACICN DEL DERECHO de Miguel Casais. Ed. Real Acadenia.de Ju 
risprudencia y Legislaciôn. Madrid 1983.
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La jurisprudencia de valoraciôn la constituye, segôn Casais (11) 
la actividad del ôrgano juzgador, que no se practice, préci­
sément e como una mere actividad cognoscitiva, concretada en 
una sintesis de dos tesis contrapuestas, sino como exposi—  
ciôn de un juicio de valor que, evidentemente, tiene carâc—  
ter oreador. El mismo autor nos aclara que la jurisprudencia 
de valoraciôn no supone simplemente la subsunciôn del hecho 
en la norma -tlpica actividad judicial de carâcter ordjnario- 
sino que exige de una coordinaciân valorativa.
Lo expuesto pone de manifiesto que la jurispru—  
dencia creadora del Derecho contable ha de ser, esencialmen­
te, jurisprudencia de valoraciôn , que ha de entranar, necesa 
riamente, coordinaciôn valorativa, aunque sôlo sea en razôn 
de la dispersiôn de las normas jurldicas de contenido conta­
ble en el ordenamiento vigente.
También, sobre el significado del juicio de valor 
en relaciôn con los comportamientos factices, ha escrito Hans 
Kelsen en su Teorla Pura del Derecho (12):
"el comportamiento factice a que se refiere el juicio 
de valor, que constituye el objeto de la valoraciôn 
y que cuenta con un valor positive o negative es un
(11) Gb. cit. Pâg. 149.
(12) Bans Kelsen: TEORIA PURA DEL DERECHO. liiiversidad Nacional Autônana 
de México. México 1981. Pâg. 31.
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heoho real existente en el tiempo y en el espaaio, - 
una parte de la realidad, Sôlo el heoho real puede - 
aer enjuioiado ouendo se le ooteja oon una norma co­
mo valioso o desvalioso  lo que se valora es la
realidad".
Y antes que Kelsen, Moritz Schlic (citado por - 
Kelsen), fundador de la escuela filôsofica del positivismo 
lôgico, habla afirmado que "una norma no es nada distinto a 
la mera reproducciôn de un hecho de la realidad",
De acuerdo con estas concepciones, si la reali—  
dad contable, que ha de ser captada por la norma, es esen—  
cialmente relative, la jurisprudencia que nos ha de servir 
como generadora del Derecho contable ha de ser, necesaria—  
mente, jurisprudencia de valoraciôn,
Se nos manifiesta de esta manera, con claridad - 
meridiana que los hechos valorados han de constituir, por - 
lo tanto, el soporte constitutivo mâs eficaz del Derecho —  
contable. Como en el momento actual la jurisprudencia queda 
naturalmente condicionada por la normatividad vigente y és- 
ta viene enfocando el hecho contable desde puntos de vista 
distintos, segûn las finalidades a que ha de servir, la idea 
destacada por Casais de coordinaciôn valorativa jurisprude^ 
cial constituye una idea clave en el proceso de formaciôn - 
del Derecho como base a la fuente jurisprudencial.
La jurisprudencia valorativa y coordinadora con- 
tribuirâ, pues, a perfilar el carâcter unitario y univoco - 
del heoho contable como construcciôn previa para la elabo 
raciôn de un Derecho contable, también integrador y unitaro .
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Los usos contables como fuente del Derecho;
Como ya se ha dicho, hasta la saciedad, la Conta­
bilidad ha tenido su origen en la prâctica de los registros - 
de los comerciantes. Los criterios de valoraciôn que han ven_i 
do imprimiendo carâcter a la Contabilidad, como expresiôn de 
la realidad econômica, también se han afirmado empîricamente. 
A medida que las relaciones econômicas se han extendido e in­
tensif icado, los usos contables se han generalizado y, de es­
ta manera, de la partida simple se pasô a la partida doble, - 
unânimemente admitida, y de ésta a las técnicas de consolida- 
ciôn e integraciôn de estados financieros, para lograr la re- 
presentaciôn autêntica de la unidad econômica, cuando la plu­
ral idad jurldica no se correspondia con la unieidad econômica,
El Derecho ha ido captando los usos o prâcticas - 
contables, ya sea regulando, en una primera etapa, los libros 
de Contabilidad, que el comerciante habîa de llevar, y los re 
quisitos formales y materiales con que su llevanza tendrîa lu 
gar, ya asumiendo, con posterioridad, los criterios de valora 
ciôn, en la forma en que tradicionalmente y respondiendo a —  
una realidad vigente de estabilidad monetaria, lo ha hecho, - 
por ejemplo, el CÔdigo de Comercio y, también, regulando la - 
eficacia jurldica de las inscripciones contables y, por ûlti- 
mo, en la hora présente, con la inmediata posibilidadde asunir 
los principios générales de la Contabilidad y regular la efi­
cacia de las revisiones contables ("auditorla"), asi como de 
las normas configuradoras de la integraciôn de los estados - 
financieros y contables.
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Résulta por ello que, ha de reconocerse que los - 
usos contables deben de constituir una de las principales fuen 
tes de alumbramiento del Derecho contable. Partiendo, como ya 
hemos dicho, de que la Contabilidad ha nacido de la prâctica 
de registros y que su elevaciôn cientlfica y têcnica se han - 
correspondido con un lôgico proceso humano de explicar la corn 
pleja realidad econômico-social, Z<9s de la Contabilidad, - 
de sus principios y mêtodos conceptuales e instrumentales, en 
su funciôn de alumbrar el hecho contable han de ser fuente in 
discutible del Derecho Contable.
Es deseable que, cuando el proceso de unificaciôn 
de las hoy dispersas normas contables haya adquirido un de—  
terminado nivel y exista su regulaciôn uniforme con el Dere—  
cho Contable, la Ley adquirirâ la primacia que, como fuente - 
del Derecho, le corresponde en un estado moderno pero mientras 
tanto los usos contables y la jurisprudencia valorativa son - 
las fuentes integradoras y, por ello, creadoras del Derecho - 
Contable, aûn no formulado especîficamente como tal en el va£ 
to campo de las disciplinas jurîdico-positivas.
En busca de una teorla del Derecho Contable.
Hasta ahora sôlo hemos formulado una primera aproxi 
maciôn al concepto del Derecho Contable. Hemos, pues, de plan 
tearnos el problema de encontrar el cuerpo de su contenido, - 
del método para su alumbramiento y sistematizaciôn, y, por û]^  
timo, de los cauces, medios y mêtodos para su aplicaciôn en - 
el orden social a que ha de servir.
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Por tanto, el punto de partida es una realidad so—  
cial -usos- y el punto de llegada una aplicaciôn o normativi­
dad de esos usos, ya aprehendido por el Derecho. En este cami
no es de plena aplicaciôn la siguiente acertada formulaciôn - 
de Popper (13):
"Las oienoias empiriaas son sistemas de teorias; 
y la logioa del aonoaimiento aient-CfioOy por tan^  
to, puede desarihzrse oomo una teorza de teorzas.
Las teorzas ozentzfzcas son enunazados unz—  
versales; son, oomo todas las representaozones, 
szstemas de szgnos o szmbolos. Por ello, no oreo 
que szrva de gran aosa expresar la dzferenoza - 
entre teorzas unzversales y enunazados szngula- 
res dzQzendo que estos ultzmos son "oonaretos" 
mzentras que las teorzas son méramente formulas
szmbôlzaas o esquemas szmbdlzoos: pues exaata—
mente lo mzsmo puede deozrse hasta de los enun- 
azados mas "oonoretos".
Las teorzas son redes que lanzamos para apr^ 
sar aquello que llamamos "el mundo": para raozo_ 
nalzzarlo, explzoarlo y domznarlo, Y tratamos - 
de que la malla sea oada vez mas fzna".
(13) Karl R. Popper. LA LOGICA DE LA INVESTIGACION CIENTIFICA. Ed. Tecnos, 
Madrid 1962. Pag. 57.
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METODOLOGIAS JURIDICAS Y SU POSIBLE 
APLICACION AL DERECHO CONTABLE
Sobre la naturaleza del método en el Derecho Contable.
Habiendo esbozado cual puede ser el contenido espe- 
cifico del Derecho Contable, es decir, descubiertos los ob 
jetivos, hemos de trazar a continuaciôn el camino que nos 
proponemos seguir para alcanzar los mismos, esto es, el m£ 
todo,
El método tiene una decisiva importancia en relaciôn 
con una disciplina jurldica que necesariamente se présenta 
como novedosa, tanto en su fase de alumbramiento como en - 
la de aplicaciôn. Por ello hemos juzgado conveniente pasar 
revista a las distintas metodologîas que han tenido un ma­
yor protagonismo en la filosofîa del Derecho para destacar, 
a partir de dicho examen, cômo para nuestro objetivo, es - 
la concepciôn estructuralista la que se nos présenta como 
mâs ûtil por las siguientes razones;
primera; El Derecho Contable nace en una etapa his- 
tôrica de la civilizaciôn, respondiendo a una exigencia de 
la sociedad actual.
segunda: En consecuencia, el Derecho Contable se ha 
de configurer como una estruotura inteleativa construida - 
sobre una estruatura real.
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tercera; El Derecho Contable, por razôn de su ori­
gen y finalidad, ha de ser eminentemente realista, por ccn 
siguiente, ha de Qonsisiir, fundamentalmente, en modelas 
operativos,
cuarta; Pero el Derecho Contable ha de mantener su 
equilibrio -de acuerdo con las exigencias reales a las que 
sirve- con el sistema juridico en general, lo que supone - 
que el Derecho Contable ha de nacer del ârbol comûn jurldi 
co mediante un proceso controlado de ruptura epistemolôgi- 
ca.
En la bûsqueda del camino o método Ôptimo del alum- 
bramiento-aplicacidn de una disciplina jurldica novedosa,- 
hacemos en las pâginas que siguen un breve anâlisis de las 
concepciones jurldicas que mayor interés pueden tener en - 
el orden de la metodologla del Derecho, ya que, en todo ca 
so, la aplicaciôn de la metodologla estructural y sistémi- 
ca, que nosotros postulamos, no es incompatible con otras 
manifeStaciones metôdicas que pueden, de algûn modo, com—  
pletar y ampliar el camino iniciado.
El Derecho en la filosofîa existencialista.
De nuestra insistencia sobre los supuestos fâcticos 
que condicionan la construcciôn del Derecho Contable, ca—  
bria deducir, al menos en una primera aproximaciôn, que re 
sultarla conveniente el camino del existenoialismo jiœzdioo.
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Ciertamente, podemos anticipar que no es ése el camino que 
juzgamos como mâs idôneo para la construcciôn jurldica del 
Derecho Contable.
Convendria recordar a este respecto que el oreador 
de la llamada corriente existencialista en la Filosofîa - 
es Sôren Kierkegaard (1813-1855) y que el problema que —  
inicialmente se planteô, fue el estudio del ente para cu- 
yo descubrimiento habrîa de partirse de la existencia co­
mo punto de origen. Fue posteriormente Heidegger quien —  
afirmô que hay que empezar por analizar ta existencia Hu­
mana, puesto que et homhre es el ünico ente al que le im­
porta el ser, que puede llegar a conoaerle y sélo a tra—  
vés del anâlisis de su modo de ser, de su existencia, po­
demos llegar a comprender el ser mas general (1).
El existenoialismo juridico enraizarîa, histôrica- 
mente, por consiguiente, con los primitivos existenciali£ 
tas y, probablemente, se aiejarîa bastante de las concep­
ciones existencialistas de Marcel y Sartre, en el sentido 
de que la consideraciôn de la existencia en el Derecho se 
justifica buscando la esencia. La afirmaciôn de que la —  
existencia es antes que la esencia, en el existenoialismo 
jurzdico no tiene un significado distinto de que el Dere­
cho se apoya en los hechos (existencia), acepta las normas
(1 ) J.M. Rodriguez Paniagua. HISTORIA DEL PENSAMIENTO JURIDICO . Ed. 
Facultad de Derecho -Secciôn de Publicacionek-. Uhiversidad Can—  
plutense. Madrid 1980. Pâg. 259.
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de conducta social (existencia) y las incorpora a su acer 
bo en un proceso de esenoializacidn,
Miguel Casais (2) se ocupa de la aplicaciôn de la 
filosofîa existencialistas al Derecho y, citando a Dewey, 
dice :
"Al filo de esta idea de Heidegger, es faail dis- 
tinguir, como ya lo hacza Ihering, entre el Dere_ 
cho que sôlo esta en los lihros o que sélo esta 
en las ley es, con toda su carga de positiva imp^ 
ratividad, de aquel otro Derecho que por su rea- 
lizaciân, es parte del tiempo vital de un homhre 
y configura la esfera de relaciones, con quien - 
se incardina y realiza, haciendo hola de nieve - 
con el mismo".
Y mâs adelante destaca que el Derecho Romano, como 
todos los ordenamientos primitivos, empezô por ser un de­
recho del caso y que sôlo posteriormente llegô a consti—  
tuirse como derecho del precedente judicial, llegando, - 
por ûltimo, a la conclusiÔn de que "la aplicaciôn del De­
recho es un fenômeno existencial en la vida del sujeto, y 
para la sociedad en que se halla inserto".
En este mismo sentido, Juan Iglesias, nos dice que;
"‘eZ Derecho se refiere a la vida y la vida no es' lihro de
una sôla pagina, sino de muchas 'es polifacética....
con el Derecho tiene que ver la politica, la economza, la 
religiôn, la cultura y, para decirlo mejor, la realidad -
(2) METODOLOGIA DE LA APLICACION DEL DERECHO . Pâgs. 30 y 31
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social", y todavla nos afiade, en relaciôn con el Derecho 
de Roma, que "la econom'Ca y la religiôn se entremezclan - 
para mutuarse o influenciarse reciprocamente de la manera 
mâs insospechada. También el otro puede ser causa de "
Si queremos aplicar este planteamiento a nuestra - 
investigaciôn, dirlamos que el Derecho Contable se basa - 
en la existencia de unos supuestos fâcticos ya reconoci—  
dos, aunque de forma difusa y sobre todo dispersa, por el 
ordenamiento juridico pero, precisamente por ello, su ade 
cuada construcciôn exige de un proceso de esencializaciôn 
-siguiendo la terminologla filosôfica de Zubiri- de los - 
supuestos fâcticos. Esencia y existencia son, por lo tan­
to, en el Derecho Contable y por el carâcter dinâmico del 
mismo, factores de mûtua interdependencia. La existencia 
constituye la base, como supuesto fâctico, para la créa—  
ciôn del Derecho, el cual, a su vez, esencia el Derecho - 
que sirve seguidamente para regular nuevas realidades exi^ 
tenciales.
Sin embargo, para los hoy considerados como repré­
sentantes mâs conspicuos de la filosofîa existencial, co­
mo Sartre, esta concepciôn del Derecho no servirla por —  
las siguientes razones, todas las cuales constituyen pos- 
tulados de filosofîa sartriana (3):
primera ; Puera de la existencia no hay autenticidad.
(3) Vêase J.P. Sartre: L'ETRE ET LE NEART. Bd. Gallimard. Paris - 
1978. Pâg. 32.
Veâse J.P. Sartre: LA HAUSSE .Ed. Gallimard. Paris 1967. Pâg.60
113.
segunda; El mundo del razonamiento no es un mundo 
existencial.
tercera; El proceso axiolôgico o de valoraciôn, - 
por ser eminentemente humano y radicar en la propia exi£ 
tencia, es esencialmente relative y se basa en la libre 
decisiôn en cada instante, por lo que la moral, por ser 
subjetiva (Sartre no se ocupô del Derecho) no puede ser 
estricta (4).
Dificilmente, pues, puede construirse una teorla 
del Derecho,que necesariamente ha de ser general y por - 
tanto tener cierto grado de abstracciôn, apoyândose en - 
la versiôn sartriana del existenoialismo. Ni aûn el carâc 
ter empirico que hemos atribuido al Derecho Contable, —  
que en este sentido podrîa considerarse como una nota fa 
vorable a su enjuiciamiento existencial, puede superar - 
el filtre de los très postulados expuestos, que forman - 
parte de la concepciôn filosÔfica existencial, tal como 
hoy se entiende.
Por otro lado, si acudimos al oreador de la filoso 
fia existencialista, Kierkegaard, ademâs de apartamos de 
dicha concepciôn filosôfica, en su versiôn actual - —  
tampoco obtendriamos apenas mâs que una confirmaciôn ter 
minolôgica diferente de la utilizada por nosotros en elor 
den de destacar el carâcter fundamentalmente prâgmatico que debe de
(4 ) F. Jeanscn: LE PROBLEME MORAL ET LA PENSEE DE SARTRE • Bd. Seuill 
Paris 1968. Pâg. 16
114
tener el Derecho y, en particular, el Derecho Contable, - 
ya que un anâlisis con tal apoyatura filôsofica nos recon 
ducirîa,’simplemente, al realismo jurzdico como base de - 
la construcciôn del Derecho.
Escuela Histôrica y positivismo juridico.
La llamada Escuela Histôrica del Derecho va Intima 
mente unida a su oreador, Federico Carlos de Savigny (1779- 
1861). La idea bâsica de Savigny es la de que la evoluciâi 
histôrica del Derecho constituye la ûnica explicaciôn vâ- 
lida y verdadera del mismo. En este sentido son muy expre 
sivos los siguientes pârrafos, todos de la obra "Historia 
del pensamiento jurzdiav" de José M. Rodriguez Paniagua (5);
" porque el Derecho nace del espzritu del pu^
blo, del espzritu popular. Ese espzritu del pue—  
blo, junto con su carâcter, con su manera de ser. 
Savigny dice que el Derecho es similar a las cos- 
tumbres, al arte, al idioma, y que, por tanto, - 
no tiene sentido su codificaciôn, es decir, que - 
se intente encerrarlo integramente en unas fôrmu- 
las universalmente aplicables. En contraste con - 
las pretensiones codificadoras, Savigny alude a - 
la evoluciôn histôrica para conocer lo que verda- 
deramente es el Derecho".
(5) Ed. Facultad de Derecho de la thiversidad Canplutense. Madrid 
. 1980. Pâgs. 190 y siguientes.
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"El Derecho no se ha de entender, pues, primor_ 
dialmente como un producto que surge racional- 
mente en las mentes de los juristas, sino como 
un resultado de la situacidn, las necesidades 
y la conciencia del puehlo".
a) Determinando racionalmente lo que se dehe - 
zmponer como Derecho. Esta soluciôn le parece 
a Savigny disparatada.
b) Recopilando el Derecho vigente. Esto es lo 
que le parece a Savigny muy dificil y en la - 
prâctica imposible, si no se cuenta con una - 
gran capacidad jurzdica.
La posiciôn historicista en el enfoque del Derecho 
lleva a la consideraciôn, de acuerdo con el autor citado, de 
que la Escuela Histôrica conduce al positivismo juridico, en 
oposiciôn al jusnaturalismo. Aunque el punto de partida de - 
Savigny nos es ûtil, en cuanto que el anâlisis histôrico del 
fenômeno juridico nos aporta apoyo explicativo para, racional 
mente, en una etapa determinada, confiaurar una nueva disci­
plina jurldica, no nos sirve como metodoloala de investiaaciôn 
del Derecho Contable puesto que nosostros planteamos la apar_i 
ciôn del mismo, precisamente, al contrario, ésto es, como "cot^ 
templatio facti", es decir, a partir del exâmen del hecho con­
table como supuesto fâctico previo que exiae de una ruptura —  
epistemolôgica en la ciencia jurldica. Desde este punto de vis^  
ta la Escuela Histôrica servirla, à posteriori, para explicar 
dicha ruptura epistemolôqica, pero no a priori Que es como a - 
nosotros nos interesa.
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Por otra parte, desde nuestro punto de vista, no tie 
ne ningûn interés entrar en la polémica entre positivismo v —  
jusnaturalismo. La apariciôn del Derecho Contable résulta exi- 
gida por unas necesidades sociales o, si se prefiere, por una 
conciencia social en un determinado momento histôrico. En este 
sentido nos acercamos mâs a las escuelas realistas del Derecho 
o, incluso, a la concepciôn existencial poraue, precisamente,- 
postulamos la apariciôn de un Derecho Contable en respuesta a 
la necesidad de unificar o intearar, con sistemâtica propia, - 
todas las normas de contabilidad que ya se encuentran dispersas 
en el ordenamiento juridico positive y a partir de dicha unif^ i 
caciôn y en un proceso de generalizaciôn y deducciôn, obtener 
otras normas que amplien o completen el ordenamiento.
El Derecho en Hans Kelsen
Otra postura que résulta interesante considerar en - 
nuestro trabajo es la del llamado positivismo juridico y, en - 
esta direcciôn, fundamentalmente, la obra de Hans Kelsen.
Kelsen utiliza en su "concepciôn del Derecho" la no- 
ciôn "validez de la norma", al iqual que hace, como veremos a 
continuaciôn, su discipulo Ross, si bien éste ûltimo adopta una 
acepciôn diferente (6). Mientras que para Kelsen lo importante 
es ël carâcter imperative de la norma, aunaue no tencra vicrencia 
en los destinatarios, Ross no reconoce la validez de la norma 
que no tenqa una aceptaciôn social.
(6) Enrico Pattaro. FILOSOFIA DEL DERECHO. DERECHO. CIENCIA JURIDICA. Ed.
Reus. Madrid, 1980. Pâa. 232.
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En Kelsen domina, pues, la forma, la imoeratividad 
y el rigor externo, sobre el aspecto sociolôgico. El nlantea- 
miento que hace Kelsen le conduce, necesariamente, a una con­
cepciôn abstracta del Derecho como "deher ser", lo crue hace - 
que una de sus mâs importantes publicaciones reciba, orecisa- 
mente,el nombre de "Teorla Pura del Derecho" (7) y crue oodrîa 
llamarse, a juicio de alaunos tratadistas, "Teorla del Derecho 
Puro".
Aunque la doctrina de Kelsen no nos sirva en su con 
junto como fundamento metodolôqico del Derecho Contable, node 
mos, sin embargo, obtener de ella notas importantes en nues—  
tro intento. Estas son las siguientes:
En primer lugar, el estudio de la norma como esquema de expli_ 
citacidn conceptual (8).
En segundo lugar, el valor del Derecho -una vez creado- como 
normatividad generalizadora en la ordenaciôn de la realidad,- 
que asi habrâ guedado aprehendido en'la malla jurldica. A este 
respecto merece la pena releer a Kelsen (9) cuando dice, en el 
capitule de "Derecho y Naturaleza":
"El comportamiento fâctico a que se reiiere el juicio 
de valor, que constituye el ohjeto de la valoraciôn,
(7) Hans Kelsen. TEORIA PURA DEL DERECHO. Ed. üniversidad Nacional AutÔno- 
ma de ^ feico. México 1981.
(8) Kelsen- Ob. Cit. Pâg. 17.
(9) Kelsen. Gb. Cit. Pâg. 31.
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y que ouenixi oon un valor positivo o negativo, es 
un heoho real existente en el tiempo y en el espaoio, 
una parte de la realidad. Sélo un heoho real puede 
ser enjuiciadOy auando se le aoteja con una norma, 
como valioso o desvalioso; puede tener un valor po 
sitivo o negativo. Lo que es valorado es la reali- 
dad rZûV".
En tercer lugar, la negaciôn explicita del Derecho como - - 
ideologla pero que al constituir abstracciôn de la realidad 
configura un sistema. Afirma Kelsen a este respecto (11):
"A veces se cuestiona la posihilidad de una ciencia 
jurzdica normativa, es decir, de una ciencia del 
recho que describa el derecho como un sistema de —  
normas, con el argumento de que el concepto de lo - 
debido, cuya expresiôn es la norma, carece de senti_ 
do, o es un mero simulacro ideolôgico. De ahz se —  
arriba a la concepciôn de que no podrza existir una 
ciencia jurzdica normativa, es decir, orientada al 
conocimiento de normas; de que la ciencia del Dere­
cho sôlo es posible como sociologza del Derecho. La 
sociologza jurzdica relaciona los hechos reales que 
abarca, no con normas validas, sino con otros hechos 
reales, oomo causas y efectos."
"No es el Derecho mismo el que constituye el objeto 
de este conocirrriento, sino ciertos fenômenos paral^ 
los de la naturaleza. "
(10) Moritz Schlick, el fundador de la escuela filosôfica del ^ sitivismo 
lôgico, afirma en su escrito "Fragen der Ethik". Schriften zur wis—  
senschaftlichen Weltauffassung, t. 4. Viena, 1930, p. 11, que una —  
norma (en cuyo respecto se refiere especialmente a una norma moral) 
"no es nada distinto a la mera reproducciôn de un hecho de la reali­
dad; formula efectivamente sôlo las condiciones bajo las cuales una 
acciôn, o un pensamiento, o un carâcter, es considerado "bueno", es 
decir, ccmo éticamente estimado.
Citado por Kelsen. Ob. Cit. Pâg. 31.
(11) Kelsen. Ob. Cit. Pâgs. 117 y 118.
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"La teorza pura del derecho, como czencza jurzdzca, di­
rige, como se mostrd, su visual a las normas jurzdicas; 
no a hechos reales".
En cuarto lugar y como consecuencia de lo anterior- 
mente indicado, el dehe ser es caracterîstica de la norma ob_ 
jetivamente valorada, por dar sustrato propio al Derecho.
Las caracterîsticas expuestas con toda generalidad 
para el Derecho, son de aplicaciôn en la construcciôn del De 
recho Contable, en cuanto que éste ha de constituir un esque 
ma juridico conceptual de captaciôn de la realidad, en un —  
sistema integrador y generalizador que persigue el "deber —  
ser" de esa realidad.
Ademâs de lo expuesto respecto del pensamiento de - 
Kelsen nos interesa destacar, fundamentalmente, la distiiciôn 
que dicho autor hace entre estdtica y dindmica jurldicas y - 
que nos sirve para apoyar nuestro concepto de modelo contable 
como uno de los contenidos especîficos del Derecho que se —  
presta a la aplicaciôn de la metodologza- sistémica, en cuan­
to que la denominada por Kelsen "dinâmica jurldica" constitu 
ye, precisamente, sistema.
La estdtica jurzdica séria, en la terminologla es—  
tructuralista, la estructura del deber ser, mientras que di­
cha estructura en funcionamiento {dindmica jurzdica) impliea 
la nociôn de sistema. Asi dice Kelsen (12):
(12) Kelsen. Ob. Cit. Pâgs. 205 y 206.
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"El sistema normative que apareoe oomo un orden jurzdiao, 
tiene esencialmente un carâcter dinâmico, Una norma jurz_ 
dica no vale por tener un contenido determinado; es de—
cir, no vale porque su contenido pueda inferirse, mediar^
te un argumento deductive lôgico, de una norma fundante 
bâsica presupuesta, sino por haber side producida de de- 
temrinada manera, y, en ultima instancia, por haber side 
producida de la manera determinada por una norma fundan­
te bâsica presupuesta. Por ello, y sôlo por ello, perte-
nece la norma al orden jurzdico, cuyas normas han side -
producidas conforme a esa norma fundante bâsica. De ahz 
que cualquier contenido que sea, puede ser derecho. No - 
hay comportamiento humano que, en cuanto tal, por lo que 
es como contenido, esté excluido de ser el contenido de 
una norma jurzdica."
Y todavla afiade:
"En este sentido, la norma fundante bâsica es la instaura^  
ciôn del hecho fundante de la producciôn de derecho, y - 
puede ser designada, en este sentido, como constituciôn 
en sentido lôgico-jurzdico, para diferenciarla de la con^ 
tituciôn en sentido jurzdico-positivo. Es el punto de —  
partida de un proceso: el proceso de la producciôn del - 
derecho positivo. No es ella nrisma una norma impuesta —  
por la costumbre, o por el acto de un ôrgano de derecho; 
no es una norma impuesta, sino presupuesta, en tanto la 
instancia constituyente es vista como la autoridad supre_ 
ma y, en consecuencia, en tanto no puede ser vista como 
facultada para dictar la constituciôn por una norma esta_ 
blecida por una autoridad aun superior."
Las ideas de Kelsen nos son, pues, muy utiles para 
destacar el carâcter de sistema o subsistema -aplicando la - 
terminologla de la Teorza de Sistemas- que tienen los distin 
tos cuerpos de doctrina jurldica, aunque, naturalmente, ten- 
gamos que apartarnos de la concepciôn kelseniana respecto del 
papel prépondérante que dâ a la norma, una vez integrada en
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el sistema, sobre la realidad social que, evidentemente, pu£ 
na con la nociÔn del Derecho Contable, eminentemente empiri­
co y como tal esencialmente realista y evolutive. Precisamen 
te en el mantenimiento a ultranza de unas normas integradas 
en sistemas obsoletos para regular por su mediaeiôn nuevas - 
realidades, estâ la causa del anquilosamiento de nuestro or­
denamiento y su insuficiencia para abordar y resolver la nue 
va problemâtica econômico-contable de nuestros dias.
El realismo juridico
Mâs vâlida para nuestro trabajo es, la concepciôn - 
del realismo juridico norteamericano. Esta orientaciôn, cuyos 
autores mâs représentâtivos son Jerome Frank y Karl N. Llewe­
llyn (13), reposa en las siguientes ideas claves (14):
1) La conoepoidn del Derecho como algo que esta en contz- 
nuo flujo o movimiento y que es creado ante todo por - 
los jueces,
2) La concepcidn del Derecho como un medio para la- conse- 
cucidn de los fines sociales y no como un fzn en sz —  
mismo, de tal modo que cada una de sus partes dehe ser 
contrastada contznuamente en relaciôn con sus propôsi- 
tos y sus resultados, y de acuerdo con arnbos aspectos 
y la relaciôn mutua entre ellos debe ser el juicio que 
merezca.
3) La concepciôn de la sociedad como algo que esta también 
en contznuo flujo y, por cierto, con un ritmo que es tz_ 
picamente mas râpicb que el del Derecho, de modo que lo
(13) José M. Rodriguez Paniagua. HISTORIA DEL PENSAMIENTO JURIDICO. 
Pâg. 313.
(14) Rodriguez Paniagua. Ob. Cit. Pâg. 314.
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probable serd siempre que'alguna parte del Dereoho ten­
ga que ser revisada para detemrùnar hasta qué punto co­
rresponde a la sociedad a la que pretende servir.
4) La separacidn provisional, por razdn de su estudio, del 
ser y del deber ser.
El realismo jurzdico norteamericano représenta, pues, 
"una nueva manera de ver el Derecho" y es en este sentido cô­
mo nos sirve ûtilmente en nuestro trabajo y no se opone, sino 
al contrario, compléta la metodologla e structurait s ta-si s têm_i 
ca que propugnamos, es decir, que el realismo juridico nos —  
sirve como punto de partida, ésto es, a modo de cimentaciôn - 
en la construcciôn del edificio juridico.
Pero, quizâs, mâs util todavia nos resuite la concep 
ciôn realista del Derecho de la llamada Escuela de üpsala, eu 
yo représentante mâs genuine es el Profesor Alf Ross, discipu 
lo que fué de Kelsen (15), quien lleva a sus ûltimas conse- - 
cuencias los principios del empirisme y el realismo y que en 
su obra, traducida al espahol, "Hacia una Ciencia Realista —  
del Derecho", nos ofrece una autêntica versiôn del modelo ju- 
rzdico susceptible de generalizaciôn a cualquier disciplina.
El Derecho en su construcciôn, nos dice el Profesor 
Ross, ha de ser desde el punto de vista metodolôgico, someti- 
do a los tradicionales patrones de observaciôn y verificaciôn 
que inspira la ciencia empîrica y debe exigir que los concep- 
tos juridicos fundamentales, sean interpretados como modos de 
comprender la realidad social. El comportamiento del hombre -
(15) Véaso Enrico Pattaro. Ob. Cit. Pâgs. 206 y sgtes.
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en la sociedad y la validez jurldica ha de interpretarse en 
términos emp'Cr'toO'-sooiates (16).
El Profesor de Copenague parte de su propia conce£ 
ciôn de norma "oomo presar'ipoidn que aalifica y atribuye —  
s z g n't fia ado a un oongunto oomunvoante de situac'iones huma—  
nas" que "nos haoen posihte oomprender este aonjunto oomo un 
todo ooherente de signifioado y motivaoidn".
Es decir, la norma para Ross, se constituye en es- 
quemas de calificaciôn e interpretaciôn de un conjunto de - 
acciones sociales. Esta concepciôn se funda en el hecho de 
que las normas son efectivamente obedecidas porque se viven 
oomo socialmente obligatorias. De esta idea résulta la uti- 
lidad que para nuestro trabajo tiene la configuraciôn del - 
Derecho Contable, oomo subsistema del sistema general jurî- 
dico, construido sobre el heaho aontahle como soporte social 
o fâctico, porque la doctrina realista de Ross pretende, bâ- 
sicamente, fundar el Derecho positivo en una interpretaciôn 
unlvoca y generalizada de las actuaciones o conductas huma- 
nas. En nuestro caso, pues, el Derecho Contable tendrîa su 
apoyatura en el denominador comûn que représenta la reàli—  
dad del heaho aontahle.
La nociôn de modelo que nos expone Ross, puede, in- 
cluso, como hace dicho Profesor, formularse en termines grâ-
(16) Pattaro. Œ). Cit. Pâg. 208
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ficos. Rodriguez Paniagua, en su libro reiteradamente citado 
(17) nos recoge el pensamiento de Ross y su plasmaciôn grâfi 
ca ;
"Ross aâmite también la posihïlidad de que, partiendo de 
"un sïstema hasado en el respeto a la autoridad leg^ti’- 
ma", en que se ohedezoa espontdneamente y no por temor 
al aastigo, se llegue pooo a pooo (aon la aplïaaoïdn —  
del aastigo a los aasos l'Crrrùte, en que, por exaepaiôn, 
no se ohedezaa espontdneamente), al estahleaimiento de 
un orden de la aonduata Humana aomo el que presentan —  
los que en general reaihen hoy la denominaaidn de "Der^ 
aho", Por eso, la representaaidn grdfiaa que Ross propo_ 
ne aomo expliaaaidn del orzgen de la realidad del Dere- 
aho es una figura aerrada, en la que no se puede sena—  




Creenaia en la validez
Estableaimiento 
por autoridad de 
"normas vdlidas"
(aonduata desinteresada)
El dngulo aorrespondiente al estahleainriento por autori^  
dad de "normas vdlidas" puede suprimirse en aiertos aa­
sos en que las prdatiaas o aonduatas (interesadas) reai_ 
hen la aprohaaidn y el sentido de ohligatoriedad por vva 
aonsuetudinaria,"
(17) Rodriguez Paniagua. Od. Cit. Pâg. 339.
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Elias Diaz, en su también citada obra "Sociologîa 
y Filosofla del Derecho" (18), nos dice que, desde el punto 
de vista prâctico, la aportaciôn mâs interesante de las co- 
rrientes realistas y judicialistas (19) la constituye la —  
"neaesaria apertura del Derecho a ta realidad social en su 
primaria preocupaoidn por una justiaia material" y anade —  
que, en el binomio sociedad-Derecho, hay que encontrar las 
bases de la sociologia jurldica de nuestro tiempo (20).
El pensamiento estructuralista y el Derecho
LLegamos, después de la râpida revista que hemos 
pasado a algunas de las distintas corrientes filosôficas ba 
jo las que los tratadistas jurîdicos han enmarcado el Dere­
cho, al estudio de el estructuralismo como metodologîa jurî 
dica que, como después veremos, se nos manifiesta como la - 
mâs apta para la investigaciôn y tratamiento en general del
(18) Elias Diaz. Ob. Cit. Pâg. 127.
(19) La calificaciôn de judioialista a una determinada corriente filosô- 
fica del Derecho, reside, cano es sabido, en el hecho de que para - 
algunas escuelas la norma se interpréta cano mandato dirigido al —  
Juez y el sistema jurvdico como conjunto de mandatos. Esta es la ra 
zôn por la que taies tendencies se denaninan también finalistas.
(20) Elias Diaz apoya toda su obra en la concepciôn sociolôgica del Dere 
cho, que da, precisamente, titulo a uno de sus libros. Bajo tal con 
cepciôn, se manifiesta partidario del pluralisme metodolôgico en la 
ciencia juridica actual (Véase Oo. Cit. Pâg. 128). En este sentido, 
creemos que puede aceptarse que el pluralisme metodolôgico propugna 
do por este autor, se identifica con nuestra preocupaciôn generali- 
zadora de métodos que informan nuestra Tésis.
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Derecho Contable, hâbida cuenta de la naturaleza de esta di£ 
ciplina jurldica y su enraizamiento con las estructuras so—  
claies vigentes.
Ello, sin embargo, no quiere decir que excluyamos 
otras metodologlas jurîdicas ("réalisme jurîdico", pincipal- 
mente), pero si que postulâmes el protagonismo principal pa­
ra la metodologîa estructuralista en el estudio del Derecho Con 
table, tal como nosotros lo concebimos como estructura inte- 
lectiva captadora de una estructura real, que asume princi—  
pios y reglas elaboradas por la contabilidad, y se vale de - 
modelas 'pslTSl integrar taies normas.
Una vez explicada la razôn de ser del uso princi—  
pal que hacemos de la metodologîa estructuralista en nuestro 
trabajo, parece lôgico que dediquemos unas pâginas al anâli- 
sis pormenorizado de los antecedentes de dicha metodologîa.- 
Dicho anâlisis lo realizaremos en los capitulos IX, X y XI,- 
pero antes justificaremos mâs ampliamente la elecciôn del mé 
todo, tarea que hacemos en el siguiente capitulo.
CAPITULO VIII
LA ELECCION DEL METODO
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LA ELECCION DEL METODO
La importancia del método en la investigaciôn cientîfica.
El Profesor José Lois Estévez nos afirma en su obra 
"La Investigaciôn Cientifica y su Propedeutica en el Derecho" 
que "una relacion inexorable liga el método jur'Cdico con el - 
concepto de Derecho" (1). Esta évidente aseveraciôn nos viene 
a revelar la necesidad que se tiene en cualquier investiga- - 
ciôn, no sôlo jurldica sino cientifica en general, de elegir 
el método mâs idôneo, hâbida cuenta de la naturaleza del fenô 
meno que se trata de estudiar. En nuestro caso el contenido - 
de lo que puede ser el Derecho Contable.
Nos planteamos as! el problema de descubrir el méto 
do que mejor se preste a la naturaleza de la investigaciôn que 
estâmes realizando. Podrlamos hablar en un correcte juego de - 
palabras, que se trata de hallar "el método del método", ex—  
presando la idea de que iniciamos en este capitule el camino 
del descubrimiento del método.
La naturaleza juridica puede ser considerada como - 
el producto de un proceso dé esencializaciôn de la realidad o
(1) LA INVESTIGACION CHNTIFICA Y SU PROPEDEUTICA EN EL DERECHO. José Lois 
Estévez. Facultad de Derecho. üniversidad Central de Venezuela. Cursos 
de Doctorado. Colecciôn ns 1. Tomo I. Pâg. 91. Caracas 1970.
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praxis (2). En este sentido nos dice el propio Profesor Lois 
Estévez en su obra "La Luaha por ta Objetivizaoidn del Dere­
cho" (3)
"Si consultamos un Tratado de cualquier disci_ 
plina juridica y nos preocupamos de inventa- 
riar cudles son las cuestiones mds discuti—  
das y mds insistentemente replanteadas, lle- 
garemos pronto a la persuasion de que el pro_
blema que mds a menudo enfrenta a los juris-
tas es el de la naturaleza de las institucio_
nés investigadas"
Y seguidamente nos describe cômo ha evolucionado el concepto 
de naturaleza juridica, segûn las distintas escuelas jurîdi­
cas .
Partiendo de la tradiciôn aristotélica que distin­
gue en Filosofla la idea, de la forma (ideomorfismo) podemos 
llegar a la conclusiôn de que la esencia del ser real viene 
a guardar, con la nocion de existencia la misma relaciôn que
se da entre las nociones de id quod en relaciôn con id quo.
Para nosotros y siguiendo la terminologla que utilizamos a - 
lo largo de esta obra basada en la metodologîa estructuralis 
ta, podrlamos afirmar que la esencia pertenece a la catego—  
rla de lo conformante , mientras que la existencia séria lo - 
conformado.
Lo que sucede es que en el proceso de investigaciôn
(2) La esencia puede concebirse en forma abstracta, en cuyo caso contem- 
plamos la esencia denominada de "tipo genêrico" o, por el contrario, 
puede ser especlfica o concrete. Esta segunda nociôn de esencia es - 
de la que nos servimos en el proceso de alumbramiento del Derecho —  
Contable. Partiendo de una realidad determinada o acotada como prâ—  
xis, inducimos una esencia juridica que siendo esencia, sirve funda- 
mentalmente a la realidad especlfica en que se apoya.
(3) LA LÜCHA POR LA OBJETIVIDAD DEL DERECHO. José Lois Estévez. Tip. Faro 
de Vigo. Vigo 1965. Pâgs. 249 y sgtes. (en particular la 251)
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cientifico-jurîdica seguimos una marcha que podrlamos califi- 
car, en cierto modo, de inversa, êsto es, partiendo de la exi£ 
tencia o realidad fâctica, intentâmes esenciar nociones jurl- 
dicas de carâcter modélico susceptible después de configurer 
de nuevo, con arreglo a una metodologîa adecuada, la propia - 
realidad fâctica,
Distinguimos, pues, entre realidad esencial o con—  
cepto, o incluse idea, en definitive, esencia, y realidad fâc 
tica o hechos apreciables. Anticipando ideas que desarrollare 
mes en capitules siguientes, la estructura real sirve de so—  
porte para una estructura intelectiva y a su vez, esta estruc 
tura intelectiva, puede ser conformadora de la estructura real.
Los conceptos expuestos podrlan ser también expresa 
dos en la terminologla de la teorla lingülstica clâsica, por 
referenda al significante y al significado, considerando co­
mo criterios homologables, esencia y significante y realidad 
fâctica y significado.
De todo lo expuesto hemos de destacar como lôgica y 
coherente consecuencia, la importancia que tiene el proceso - 
de esencializaciôn jurldica, como punto de partida para la —  
elaboraciôn del Derecho Contable. El Derecho Contable es, evi 
dentemente, Derecho, pero su esencia jurldica, es decir, su - 
naturaleza, viene fuertemente condicionada por la naturaleza 
de la realidad fâctica a la que se refiere. La ignorancia de 
esta realidad como punto de partida, o dicho en otros térmi—  
nos, el intento de deducir el Derecho del sistema general ju- 
rldico y configurarle como un conjunto de normas imperativas, 
no tendrla utilidad prâctica, es decir, no servirla para la - 
vida.
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El proceso de investigaciôn del Derecho Contable ha 
de set, pues, inverso; Se ha de esenciar una realidad fâctica 
y, a partir de ella, descubrir la naturaleza jurldica del s-is 
tema, capaz de aprehender aquella realidad prâctica. Realiza- 
da esta etapa la siguiente séria la de insertar el sistema ju 
rîdico asl obtenido, de carâcter especlfico, en el sistema - 
general jurldico.
Mâs sobre el método jurldico.
Siguiendo a Federico de Castro (4)
"El trdnsito desde la esfera de los aonoeptos 
-exaota, constante y didfana- al vivir real 
de la sociedad -camhiante, multiforme, sôlo 
asequible por la intuiciôn- es de extraordi- 
naria dificultad teôrica, pero necesidad in^ 
ludible para el Derecho. iCômo se pasa de la 
una al otro, qué camino les puede unir? IDe- 
hen relacionarse o permanecer independientes? 
ZEn qué situaciôn, de subordinaciôn o igual- 
dad, deben mantenerse? Estas son las cuestio_ 
nés que se aluden al hablar de método juridi^ 
co. Trasciende de la determinaciôn del modo 
de buscar la régla juridica aplicable al ca 
so, e implica el ser del Derecho, nuestra - 
posiciôn y conducta respecta al Derecho."
Afirma el mencionado profesor que estamos viviendo
(4) DERECHO CIVIL DE ESPAÇA. Federico de Castro y Bravo. Ed. Civitas. Ma­
drid 1984. Pâg. 440.
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una êpoca histôrica metddioa por excelencia hasta el extremo 
de que, con frecuencia, en las universidades, aparecen Câte- 
dras de metodologîa especlfica, atendiendo la naturaleza del 
contenido de estudio de las mismas.
Seguidamente, nos destaca Federico de Castro, la - 
importancia que el método tiene y nos anade que, sin embargo, 
no constituye en si una cuestiôn independiente de la reali—  
dad a la que se aplica, sino subordinado.
Y todavia nos afiade que;
"Método signifiaa direooidn dada al oonocimien 
to respecta a un ohjetô, camino para consegunr 
un saber tedrico o para poder convertir en rea_ 
lidad prâctica a la teoria. Es necesario scber 
a donde se va antes de preguntarse como se va 
mejor. Se requiere partir de la idea del ser 
del Derecho para poder determinar con exacti- 
tud el método juridica a seguir."
Una vez mâs, pues, encontramos apoyo en la autori- 
zada voz de un maestro del Derecho, sobre la necesidad de —  
descubrir el método especlfico que nos ha de ser ûtil en la 
tarea propuesta de investigaciôn jurldica.
Por ello, en el capitulo anterior, hemos ido anali 
zando las distintas metodologlas jurîdicas que se han postu- 
lado por las diferentes Escuelas del Derecho. La nota carac- 
terlstica de las mismas ha sido, sin embargo, la de tratar - 
el fenômeno jurldico in genere y a lo mâs, hemos encontrado 
ligeras diferenciaciones metodolôgicas en el tratamiento del 
Derecho privado frente al Derecho pûblico. Por ello, taies -
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metodologlas se nos muestran insuficientes cuando se trata - 
de alumbrar una disciplina jurldica extraordinariamente enrai 
zada con una estructura socio-econômica con caracterlsticas 
muy especîficas y diferenciadoras de otras manifestaciones - 
sociolôgicas y sobre todo eminentemente cambiante.
Sin haberlo dicho expllcitamente nos hemos situado 
en el camino iniciado por Popper y conocido con el nombre de 
"teorla de la falsaciôn" para rechazar o asumir el método.
Una posible aplicaciôn de "la lôgioa investigaciôn oientifioa 
de Popper".
Karl R. Popper titula su obra magistral con la de* 
nominaciôn de este epîgrafe; La Lôgica de la Investigaciôn ■ 
Cientifica" (5). Nos dice tan insigne pensador (6), a propô* 
sito de la elecciôn del método, lo siguiente;
"La epistemologna —o, la. lôgica de la investi 
gaciôn cient'Lfica— deheria identificarse con 
la teoma del método cientif ico. Ahora hienj 
en la medida en que trasciende el anâlisis - 
puramente logico de las relaciones existen—— 
tes entre enunciados cientificos, la teoria 
del método se ocupa de la elecciôn de los mé 
todos, o sea, de las decisiones acerca del -
(5) LA. LOGICA DE LA INVESTIGACION CUNTIFICA. Karl R. Popper. Traducciôn 
espaftola. Ed. Tecnos. Madrid 1962.
(6) Oh. Cit. Pâg. 48.
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modo de hahérselas oon los enunciados cienti- 
ficos. Y taies decisiones dependerân, a su —  
vez, oomo es natural, de la meta que elijamos 
(entre cierto nümero de metas posibles). La - 
decisidn que he de proponer para establecer - 
reglas adecuadas relativas a lo que llamo el 
"método empirico" esta unida estrechamente a 
mi criteria de demarcacién: pues propongo que 
se adopten aquellas reglas que nos den la se- 
guridad de que los enunciados cientificos se- 
rân contrastahles, es decir, de que serdn fa]^  
sables."
Por tanto, la elecciôn del método, para Popper, es 
de importancia decisiva en el orden de la consecuciôn de la 
meta propuesta y en esta bûsqueda del método, o método del - 
método, aplica lo que el denomina "teorla de la falsaciôn".
El problema que nos venimos planteando es el de en 
contrar un método que nos sirva en relaciôn con el alumbra—  
miento de un subsistema jurldico que vamos a denominar Dere­
cho Contable. Anticipando ideas que exponemos con detalle en 
los capitulos siguientes, el concepto de sistema implica una 
totalidad estructurada, un mécanisme de funcionamiento, un - 
objetivo a servir y, a su vez,. una interacciôn con el entorno 
que rodea al sistema.
La bûsqueda del método entrafta, por tanto, no sôlo 
la investigaciôn de la naturaleza de la realidad sobre la que 
se pretende realizar el proceso de esencializaciôn, sino tam 
bién la adveraciôn de su sistemâtica, ya que ambas cuestio­
nes son condicionantes de la entidad del método a utilizar.- 
No es lo mismo tratar una realidad simple sistematizada en - 
forma elemental, que una realidad compleja con un sistema corn 
plicado de funcionamiento.
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Desde la Teorla General de Sistemas  ^por lo tanto, el méto­
do cobra también una perspectiva de destacada importancia.
El método en la Teorla G^eneral, .de Sistemas
Sin perjuicio del desarrollo que ulteriormente rea­
lizaremos de la Teorla de Sistemas, interesa anticipar la idea 
de lo que puede ser un sistema en orden a la adveraciôn y fun 
cionamiento del Derecho Contable.
El Profesor Nieto de Alba (7) nos expone un esquema 
de sistematizaciôn del ciclo del conocimiento que, si bien —  
aplicado a la estadlstica matemâtica, nos va a ser ûtil en —  
nuestro trabajo de alumbramiento del Derecho Contable.
El esquema del Profesor Nieto de Alba es el siguien
te :
Proceso de abstracciôn













(7) ASPBCTOS ESTADISTICOS DE LA CIENCIA DE LA DIPECCION. Ubaldo Nieto de 
Alba. Ed. Anales del Cunef. Curso 1978-1979. Pâg. 504.
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El anterior esquema, mutatts mutandis, sirve a nue^ 






[Revelaciôn me—  












El anterior esquema constituye una plasmaciôn grâ- 
fica de un "sistema’* en el que los modelos dur'Cdioo-aontables 
conforman el Derecho Contable; las normas, la aplicaciôn del 
Derecho, que pueden ser cumplidas espontâneamente o por inter 
medio de la jurisdicciôn (jurisprudencia valorativa).
(8) El Profesor Federico de Castro nos dice, sin embargo, que:
"Aunque el sistema es la ordenacion adecuada de los conocimientos 
y se manifiesta en el seriar, clasificar y définir conceptos, su 
funcidn es subordinada y no es imprescindible para el Derecho, - 
pero es de gran utilidad por la claridad que para su conocimden- 
to produce".
La utilidad que destaca de Castro para el sistema por la claridad 
que para el conocimiento del Derecho produce, adquiere el carâc—  
ter de inprescindibilidad cuando se trata del Derecho Contable, - 
precisamente porque el misno se encuentra disperse en otras ramas 
del quehacer jurldico. Esta dispersiôn del Derecho Contable y la 
necesidad de su unificaciôn, impone la elaboraciôn de un sistema 
y, por consiguiente, la elecciôn del método llamado "sistémico".
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La regulaciôn del hecho contable se contrasta con 
el mundo observable (que estâ constituldo por los esquemas - 
contables -elaborados por la técnica- y a su vez apoyados en 
la propia realidad). Esta contrastaciôn se concrete ya en —  
unas consecuencias jurîdico-contables que tienen lugar sobre 
el propio mundo real.
En algunas ocasiones dichas consecuencias requieren 
de un proceso previo de carâcter têcnico pero también enmar­
cado jurldicamente, que constituye lo que se viene denominan 
do recientemente, "auditorla".
La elecciôn del método para formuler el sistema.
El proceso de la elecciôn del método para descubrir 
el sistema (que se représenta en el grâfico anterior) se basa 





Popper considéra anâlogos los requisitos de compa­
tibilidad y coherencia. Sin embargo, todos los pensadores que 
se han planteado el problema del equilibrio entre medios, fi­
nes y pollticas, no establecen dicha identidad, sino que, al —  
contrario, distinguen las categorlas de compatibilidad y cohe_ 
rencia.
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De acuerdo con el pensamiento de Manuel de Torres, 
la compatibilidad vendrla caracterizada por la aplicaciôn de 
la ley de simetr'îa (9) al desarrollo de cualquier actividad 
en relaciôn con otras que, de algûn modo, configuran el con 
texto o entorno de la actividad considerada. Asl hablamos de 
compatibilidad entre los fines, por ejemplo, dentro del sis­
tema general de polîtica econômica entre los propuestos para 
la polltica social y los correspondientes a la polîtica fis­
cal (10).
El principle de coherencia hace referenda, origi- 
nariamente, sin embargo, a la adecuaciôn de los medios al cirn 
plimiento de los fines. Y asl decimos que un sistema es cohe 
rente si hay una adecuaciôn entre los medios que utiliza y - 
la consecuciôn de sus fines. La falta de coherencia hace 
oonsistente el sistema (11).
Desde el punto de vista de la teorla sistémica, la 
compatibilidad, la podemos plantear entre distintos sistemas, 
mientras que la coherencia harâ referenda a las relaciones
(9) Manuel de Torres. TEORIA DE LA POLITICA ECONOMICA. Ed. Aguilar, 
Madrid 1956.
(10) El incumplimiento de la ley de simetrîa provocarîa efectos contra­
ries, que anularlan, o neutralizarlan al menos, los objetivos perse 
guidos en cada polîtica, lo que provocarîa la incongruencia del —  
sistema polîtico-econômico en su conjunto.
(11) No obstante, el significado de coherencia puede ser mas amplio y - 
basarse en la consistencia de un conjunto de actividades o, inclu­
se, de las actuaciones en relaciôn con las ideas, versiôn ésta que 
debemos tener présente por la utilidad que para nuestro trabajo —  
tiene.
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internas de un sistema. Podemos hablar entonces de sistemas - 
compatibles entre si y de coherencia de un sistema dado. Todo 
lo dicho es aplicable al mundo de la investigaciôn jurldica y 
entonces hablaremos de compatibilidad entre el sistema jurldi—  
co , que pretendemos définir, con otros sistemas jurîdicos y -
la coherencia que el sistema propugnado tiene.
El principle de falsaciôn viene a completar el es—  
quema de conocimiento, apoyando, precisamente, las otras dos 
circunstancias de compatibilidad y coherencia, de tal forma - 
que cualquier sistema no compatible con el resto del conjunto 
sistémico, o no coherente entre sî, no satisfarîa la prueba - 
de falsaciôn (12).
Por ello y desde nuestro punto de vista, la prueba 
de falsaciôn la hemos planteado en relaciôn con las metodolo­
glas jurîdicas expuestas en el capitulo precedente, pero con 
el ânimo constructive, tal como lo hace Popper (13), de avan- 
zar en la ciencia. Taies metodologlas se nos han manifestado 
como insuficientes para servir al Derecho Contable y, en cam- 
bio, aparece como apta la metodologîa sistémica, con tal de -
que se cumplan en el sistema propuesto, los principios de corn
patibilidad, coherencia y falsaciôn.
El circuito metodolôgico iniciado se cierra, pues,- 
demostrando que el sistema jurvdico contable es compatible con
(12) Popper. Ob. Cit. Pâg. 88.
(13) Popper. Ob. Cit. Pâg. 67.
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otros sistemas econômicos colindantes, en relaciôn con los cua 
les es necesario senalar sus fronteras y resolver los problè­
mes de posibles interferencias en la comunicaciôn de entro- - 
pîas (cuestiones de prejudicialidad en la terminologla jurîdi 
ca),que a su vez es coherente en sî y, por ûltimo, que es ûtil 
para servir la realidad que justifica su apariciôn como rama 
autônoma del Derecho (prueba de la falsaciôn).
Una vez falsadas las metodologlas ya descritas, he­
mos de verifioav, al amparo de las concepciones postuladas, - 
la realidad contemplada, y êsto es lo que hacemos en capîtu—  
los posteriores (14).
La alerta ante la oomputarizacion (15) de la jurisprudencia.
Si, evidentemente, el método sistémico, apoyado en 
el estructuralismo, se nos manifiesta en una primera aproxima —
(14) Frente a la falsaciôn estâ la afirmaciôn, el decir, la prueba real de 
que el sistem reûne las condiciones de ooirpatibilidad y coherencia,- 
porque al desenvolvemos en un âmbito eminentemente pragmatico, no se 
trata de hacer afirmaciones que no tengan contraste real.
Pretendemos, por lo tanto, investigar la realidad jurîdica vigente en 
la materia que nos ociipa y encontrar algunas consecuciones que nos —  
permitan superar, en este proceso de avance de la investigaciôn jurî­
dica, la prueba de la falsaciôn. Y esta realidad que vamos a descri—  
bir en capîtulos posteriores, la constitijye, fundamentalmente, como - 
vamos a ver, el Derecho Contable de la Comunidad Econ&nica Europea, - 
que se nos présenta con todas las caracterîsticas de un sistema estruc 
turado y ya en trance de aplicaciôn en los distintos paîses que inte- 
gran la Comunidad.
(15) Qnpleamos la palabra "coirputarizaciôn" como derivada de "coitputar", -
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ciôn cômo un posible adelantî^'en el concrete proceso de alum 
bramiento del Derecho Contable, una sombra puede nublar nues 
tras conclusiones. Al reducir toda una realidad compleja a - 
un modelo sistémico puede suceder, y en ello no nos aparta—  
rîamos mucho de la conclusiôn de Kelsen, en cuanto al impera 
tivismo de la norma, que las soluciones a los problemas plan 
teados puedan obternerse en forma automâtica, como un sim—  
pie proceso de computarizaciôn, en cuyo caso, el Derecho, —  
aparté de deshumanizarse, harîa consistir la jurisprudencia - 
en un meaanismo de ordenador,
Este problema ha sido visto por el Profesor José L. Es 
tévez que nos lo ejqpresa con una gran claridad en su libro "Nueva - 
version sohre el Derecho" (l6)/ de la forma siguiente, a pro 
pôsito de lo que él llama probabilidad y cdlculo juridico:
"Para llevar a la prâctica nuestro intento en forma mds 
espectacular e intuitiva, pemrCtasenos recurrir a un ot£ 
daz experimento imaginario.
Supongqmos que tenemos a nuestro servicio una "computa- 
dora"y sumamente perfeccionada -aunque no nos paremos a 
describirla- , que nos cabe manejar a gusto.
ZQué deberemos hacer con ella para utilizarla, aomo un 
Juez-autdmata, en la discriminacion de posibles interfe_ 
rencias?
Estd claro, en primer lugar, que nos serd menester "pro_ 
gramarla"; es decir, comunicarle previamente las "infor 
madones" e "instrucciones" capaces de contener vmplici_ 
tamente todos los resultados que deba obtener. (El "mo-
(15) para describir grâficamente lo que, en el lenguaje vulgar, se entien 
de como una exaltaciôn del automatismo. ~
(16) José Lois Estevez. Inprenta Paredes. Santiago de Carpostela 1977. 
Pâgs. 67 y siguientes.
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do" segun el oval nos intevesa que lo haga viene tam­
bién supuesto; pero puede ser ya, por "prefabrioaaidn" 
connatural a la mdquina).
Representemonos, pues, enseguida, la clase de proble­
mas que la compui^dora habrd de resolver.
Segim es évidente sin esfuerzo, lo que nosotros brin- 
daremos a la mdquina cuando esté lista (el llamado —  
"input"; es decir, la "entrada" o "datos") consistird 
en algun "caso litigioso" real (o, incluso, ficticio 
o hipotético, como el de una "prdctica"). Lo que ha—  
brd de devolvemos nuestro dispositivo cibemético —  
(su "output", "salida" o "resultados") constituird —  
sus "fallos", sus "decisiones jurisprudenciales". Las 
"operaciones" que, por construccidn, realizard la com 
putadora para convertir el caso "cifrado" (traducido 
a "lenguaje-mdquina") en su propia "fdrmula resoluti- 
va" ejemplificon los diversos tipos de razonamientos 
jurîdicos (a cargo de la "unidad" (o eventualmente —  
"unidades" de cdlculo")
Evidentemente, esta posible concepciôn del Derecho, 
consecuencia de una incorrecta aplicaciôn de la metodologîa 
sistêmico-estructuralista, es inadmisible por falsa. El Dere 
cho es un fenômeno cultural, como ya hemos visto en pâginas 
anteriores; el Derecho pertenece al hombre y, consiguiente—  
mente, es humanisme, no mâquina, en consecuencia, el Derecho, 
en su concepciôn y en su aplicaciôn, no se puede separar de 
la nociôn de lo humano ni de la cambiante realidad sobre la 
que actûa el hombre.
No pretendemos, por ello, un proceso de abstracciôn, 
que nos llevarla a unas concepciones jurîdicas mâs avanzadas, 
de acuerdo con la tecnologîa actual de posible aplicaciôn, - 
que las del imperativismo normative de Kelsen. Por ello, en
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los capîtulos siguientes, abordamos las condiciones bajo las 
cuales puede aplicarse el estructuralismo como metodologîa - 
bâsica en el alumbramiento del Derecho Contable -con las ne- 
cesarias referencias a la teorîa del lenguaje- y pasando, por. 
ûltimo, a estudiar la aplicaciôn de la teorva general de 
temaa a la estructura jurîdico-contable, tratando de alcan—  
zar una concepciôn sistêmico-estructuralista del Derecho Con 
table, que pensamos que ha de resultar fecunda en el orden - 
del alumbramiento de esta disciplina y de su aplicaciôn.
CAPITULO IX
EL ESTRUCTURALISMO COMO ANTECEDENTE 
DE UNA METODOLOGIA JURIDICA
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EL ESTRUCTURALISMO COMO ANTECEDENTE 
DE UNA METODOLOGIA JURIDICA
IntroducciÔn.
En pâginas anteriores nos hemos referido ya a muchos 
de los conceptos que, en los capitulos siguientes, aclaremos 
al lector. Hemos tenido dudas en la ordenaciôn de materias - 
en este trabajo, acerca de si deblamos de comenzar por el es 
tudio del estructuralismo cOmo antecedente de la metodologîa 
estructuralista aplicable al Derecho o, si por el contrario, 
tal como hemos hecho, debîamos de pasar revista previa a las 
distintas tendencias, escuelas o concepciones que se han ocu 
pado de la metodologîa del Derecho. Cûmplida, pues, la tarea 
en la segunda de las formas expuestas, entrâmes en este cap^ 
tulo en el estudio, con mayor profundidad, del estructuralis 
mo para, a partir del mismo, configurer la metodologîa que - 
hemos considerado mâs idônea en el proceso de descubrimiento 
y aplicaciôn del Derecho Contable.
En este capitulo y en los dos que siguen estudiamos, 
por lo tanto, el estructuralismo como manifestaciôn del pen­
samiento filosôfico, la Teorîa del Lenguaje y, por ûltimo, - 
la Teorîa de Sistemas, que recientemente estâ siendo objeto 
de reiterada aplicaciôn metodolôgica en el campo de las cien 
cias sociales.
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Estructura y sistema en el lenguaje comûn.
En el lenguaje comûn o vulgar, aplicado al Derecho, 
hablamos de sistemas juridiaos como conjunto de normas (1) y 
de estructura juridica como construcciôn, en la que se orde- 
nan normas e instituciones. Anâloga idea de orden se puede - 
encontrar cuando se habla de la estructura de la norma. Sin 
embargo, en relaciôn con nuestro trabajo, nos interesa pene- 
trar no sôlo en la terminologla técnica, sino en los propios 
conceptos que se han desenvuelto fuera de las disciplinas ju 
ridicas y que, no obstante, hoy comienzan a ser aplicados co 
mo metodologîa en el mundo de las ciencias sociales.
En este orden de ideas nos interesa encontrar una - 
precisiôn, no ûnicamente terminolôgica sino conceptual, en - 
relaciôn con la significaciôn de estructura y estructuralis 
mof teoria de sistemas y modelizaciân, aunque, naturalmente, 
no es nuestra pretensiôn hacer un estudio exhaustivo de di—  
cha temâtica, sino sôlamente extraer de ello las ideas funda 
mentales que" han de servimos en el estudio de nuestra Tésis.
En apoyo de la metodologîa que intentâmes utilizer, 
hemos de destacar la revoluciôn generalizadora que en los ûl 
timos tiempos se estâ revelando en el sentido de separar la 
atomizaciân del conocimiento cientîfico, buscando, por el —
(1 ) Luis Dîez Picazo y Antcnio^QillÔn. "Sistema de Derecho Civil". Ed. 
Tecnos. Madrid 1982. Pâg. 32.
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contrario, una generalizaciôn de dicho conocimiento y, cons^ 
guientemente , de los métodos investigativos. Este plantea—  
miento se conoce con el nombre de "enfoque peripdtioo de la 
ciencia" (2) y respecte del mismo nos dice Eduardo Bueno, en 
su introducciôn a la ediciôn espafiola de la obra de Klir, —  
que -a partir del primer teroio de nuestro siglo, emergieron 
numerosas teorias aomo "dialéotioa sooiolôgioa" de Adorno, - 
el "adloulo de individuos" de Goodman; la "antropologia es —  
truatural" de Levi Strauss, el "estructuralismo" de Piaget,- 
la "cihernética" de Winer, cuyo enfoque radica en el estudio 
de la totalidad, en cuanto hase para una explicaciôn de la - 
realidad- lo crue ha desbordado los planteami Gntos estrictamente ato 
mistas de la ciencia.
Estructura y sistema: sus relaciones.
Cuando , a partir del lenguaje comûn, intentâmes una 
precisiôn terminolôgica de los conceptos de estructura y si^ 
tema y aûn de muchos otros, en el estado actual de la ciencia, 
nos encontramos con una panorama amplio y desconcertante. Existe 
una obra de Anthony Wilden, traducida al espanol bajo el nom
(2) Peripdtico signif ica "acerca de todo". Véase George J. Klir: "Teoria 
General de Sistemas", Madrid 1980. Ed. I.C.E. Pâg. 9.
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bré de "Sistema y Estructura" (3), que trata de desvelarnos las 
relaciones conceptuales a las que responde dicha terminelogîa. 
Con frecuencia, en nuestro ensayo, nos referiremos a esa obra, 
ya que nos va a proporcionar ideas interesantes para cumplir - 
el objetivo de nuestro trabajo. Pero sin penetrar, de momento, 
en profundidad en el contenido de los campos a los que se re—  
fieren los términos sistema y estructura si. conviene, para fa- 
cilitar la comprensiôn del lector, que evidenciemos las contra 
dicciones terminolôgicas que en el uso de ambos términos se —  
plantean, incluse entre los técnicos.
Para José Terceiro (4), el sistema tiene una estructu­
ra. Nos dice el referido Profesor que "la base de la Dindmica 
de sistemas es el reconooimiento de que la estructura de cual- 
quier sistema (muchas relaciones circulares entrelazadas algu- 
nas veces con retardos en sus componentes) es a menudo tan im~ 
portante en la determinaciôn de sus comportamientos como los -
mismos componentes individuales .. Probablemente, como nos
indica el mencionado autor, esta concepciôn tiene su orîgen en 
el mundo de la fîsica (Nos dice Terceiro que el precursor de - 
la dinâmica de sistemas es el ingeniero técnico J.W. Forrester) 
y, a nuestro juicio, cabrla ser aplicada tanto al macrocosmos 
como a la propia estructura del âtomo (5). En cambio para Wil- 
den (6), la estructura puede définirse como un sistema de trans
(3) Anthony Wilden. SISTEMA Y ESTRDCTÜRA. Alianza Editorial. Madrid 1979.
(4) ESTRUCTURA BOONQMICA. Ed. Pirâmide. Madrid 1976. Pâg. 42
(5) Véase a este respecto, en la revista FACETAS -nQ de 1984- (U.S. Infor­
mation Agency-Washington), el artîculo de James S. Trefil "FZ universo 
y la frontera del espacio: la busqueda del orden",
(6) Anthony Wilden. Ob. Cit. Pâg. 235.
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formaciones y nos dice tambiên (7) que en la concepciôn de la 
funciôn simbôlica de Levi Strauss se implica "la estructura - 
como conjunto de leyes que rige la conducta del sistema" y to 
davîa nos aclara que, tanto la estructura como el sistema -en 
este sentido- pertenecer al dominio de la informaciôn y no al 
marco de la organizaciÔn. Por ello en las pâginas que siguen 
precisaremos el significado semântico que, en nuestro trabajo, 
damos a la terminologîa utilizada, siguiendo, naturalmente, a 
los tratadistas mâs autorizados en el tema, pero concretando, 
en todo caso, el alcance con que utilizamos en nuestra Tésis 
los términos estructura y sistema, configurando la nociôn de 
modelo como vînculo o nexo entre las categorias anteriores.
Estructura y estructuralismo.
La primera pregunta que el lector se hace en este or 
den de cuestiones, se ha de referir, sin duda, al significado 
que en la terminologîa especializada se dâ al término "estruc_ 
tura", êsto es, &qué es la estructura?. J. B. Terceiro (8)nos 
proporciona un auténtico catâlogo de las definiciones que se 
han dado para la estructura y, quizâ, no esté de mâs tenerlo
(7) Anthony Wilden. Cb. cit. Pâg. 181.
(8) J.B. Terceiro. Œd. cit. Pâg. 55.
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delante como referenda (9). Pero de una forma mâs elemental.
(9) J.B. Terceiro. Ob. cit. Pâgs. 55, 56 y 57.
--BARBUT: "Una estruatura (algebraica) es un con junto cuyos elementos 
son cuaZesquiera pero entre tos cuales es tan definidas una o varias 
leyes de composicidn u operaciones",
B^RESSON, "Una estructura es un sistema de relaciones invariantes ha- 
jo ciertas transformaciones (respecto de ciertas transformaciones).
-BUENO, "Las estructuras (metafinitas),,., son el resultado de un pro_ 
ceso dialectico instituido sobre campos climacoldgicos de naturaleza 
holdtica",
-FACES, "La estructura es el modo de existencia de la significacidn - 
caracterizada por la presencia de la relacidn articulada entre dos - 
semas",
-LEVI-STRAUSS, "Define la nocidn de estructura con arreglo a cuatro - 
criterios:
1) Modelo de un cardcter sistemdtico; 2) Tal que la modificacidn de 
uno de sus elementos entrana la modificacidn de los demds, la estruc_ 
tura forma parte de un grupo de transformaciones; Z) Reacciona, por 
sus propiedadeSy de un modo prévisible, y 4) Estd construida de man^ 
ra que pueda explicar todos los hechos observados",
-MARIAS, ’ta estructura (social) es la forma de la vida colectiva, a - 
condicidn de entender de un modo real y dindmico la palabra forma: - 
aquello que informa y configura realmente la vida, no un simple es—  
quema o figura estdtica"
-MEILI, "Estructura .es una reunidn de varias parte en las cuales el - 
significado de cada una de ellas estd detemrùnado simultdneamente —  
por las otras y por el total",
-MOLES, "Llamaremos "estructuras" a las formas mentales, es decir, a 
la percepcidn de formas en el interior de nuestra mente, por oposi- 
cidn a las que nos traen desde el exterior los drganos sensoriales",
-MOULOUD, "Una estructura es, en principio, un conjunto de correlacio_ 
nés a las que se puede dar un valor sincrdnico -la de un equilibria 
de estados simultdneos- y un valoip diacrdnico -comprends las fases - 
orientadas de una evolucidn",
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(9) -ORTEGA Y GASSET. "Una Estructura es un conjunto de cosas o simples 
elementos. materiales, mas un orden en que esos elementos se hallan 
dispuestos".
-PIAGET. "Una estructura es un sistema de transformaciones, que com 
porta leyes como sistema (por oposicidn a las propiedades de los - 
elementos) y que se conserva o se enriquece por el juego mismo de 
sus transformaciones, sin que estas vayan mas alla de sus fronte—  
ras o recurran a elementos exteriores. En una palabra, una estruc­
tura comprende, de este modo, los très caractères de totalidad, —  
transformaciones y autoregulacidn".
-POUILLON. "La estructura es esencialmente la sintaxis de las trans_ 
formaciones que permiten pasar de una variante a otra, y es esta - 
sintaxis la que informa sobre un numéro limitado, sobre la explota_ 
cidn restringida de las posibilidades tedricas".
-REMOTTI. ".... se entiende por estructura los modelos inconscien­
tes présentes en el objeto y que confieren al modelo significado - 
mas especificamente subjetivo"
-SARTRE. "La estructura es la huella petrificada o el produo to de - 
una praxis, un "esqueleto"".
-ZUBIRI. "Los elementos de una estruatura se co-determinan mutuamen^  
te en su unidad. La estructura es el principio déterminante posi—  
cionalde las notas constitucionales". "La articulaciân entre las - 
notas de una realidad es estructura auando por ella posee propieda^  
des sistemdticas, algo irréductible a la mera copulacion extema - 
de elementos. La estructura es una unidad intrinseca expresada en 
propiedades sistemdticas". "El cardcter estruotural de lo real es 
unidad trascendental: constitucional e incomunicabilidad serian - 
los dos aspectos de la unidad trascendental, y en su implicacion - 
consistiria "la estructura de la unidad trascendental".
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Auzias (10) nos dice, siguiendo a Kroeber, que "oualquier co_ 
sa -siempre y cuando no sea oompletamente amorfa- posee una 
estructura". Mâs precise es Wilden cuando nos afirma, sigui^ 
do una corriente que cuenta con grandes adhesiones, que la - 
estructura es ley y orden" (11). Auzias, en la obra repetida 
mente citada, cuando quiere precisar el significado de la e£ 
tructura, apunta directamente y sin mâs ambigüedades, a su - 
origen histôrico-epistemolôgico: la lingüîstica, tema éste - 
del que nos ocuparemos en el capitule siguiente.
Sobre la estructura se ha edificado el pensamiento - 
estructuralista, êsto es, lo que se ha llamdo el estructura­
lismo. Las mismas dificultades que surgen en la literatura - 
profesional en torno al concepto de estructura, se proyectan 
cuando se trata de configurer la nociôn de estructuralismo.- 
Tan dificil parede el intente de perfilar el estructuralismo 
como pensamiento filosôfico, que Auzias llega a afirmar (12) 
que el estructuralismo es Levi Strauss. Evidentemente, tal - 
afirmaciôn es exagerada, pero, no es menos cierto que, ha si 
do a Levi Strauss a quien fundamentalmente se debe la créa—  
ciôn de una teorîa del conocimiento basada en la lingüîstica 
que hoy constituye una metodologla aplicable al estudio de - 
las ciencias en el sentido mâs amplio que a dicho têrmino ca
(10) Jean-Marie Auzias. "Estructuralismo".Ed. Alianza. Madrid 1970. Pâg. 
13.
(11) Wilden. Véase Œd. cit., en particular el capitule sexto.
(12) Wilden. Cb. cit. î%g. 234.
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be atribuir, es decir, no s61o al campo de las ciencias fl- 
sicas, sino tambiên de las ciencias sociales (13).
Estructuralismo genérico o global y estructuralismo profundo 
o especifico.
Wilden (14) distingue distintas manifestaciones del 
estructuralismo, siguiendo a Piaget. Nos habla del estructu­
ralismo global frente al estructuralismo analltico y nos di­
ce que "todas las aienoias sociales conllevan alguna forma - 
de estructuralismo global, pero solo aquéllos andlisis que - 
se parecen a los de Levi Strauss -el descubrimiento anâliti- 
co de las estructuras profundas y no fenoménicas (que son en 
esencia lâgico-matemdticas)- parecen formar parte de lo que 
llama Piaget el estructuralismo auténtico. Por el texto que 
sigue a continuaciôn, el estructuralismo global hace referen 
cia a la topologia del campo total, en la terminologîa de —  
Kurt Lewin, êsto es, lo que en la introducciôn al libro de - 
Klir se ha llamado enfoque peripdtico de la ciencia.
El estructuralismo profundo, es decir, el que contem 
pla Levi Strauss (descubrimiento analltico de estructuras —
(13) Vêanse, fundamentalmente, las obras de Claude Lévi-Strauss; "Sociolo_ 
gie et Anpologie".Press Universitaire. Paris 1966, y "Les structures 
élémentaires de le parente". Ed. Monton. Paris 1968.
(14) Wilden. Ob. cit. Pâg. 234.
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profundas .y no fenoménicas) es considerado por Marvin Ha—  
rris (15) a propÔsito de los aspectos mentales y conduotua- 
les de la cultura. Es muy esclarecedora la opiniôn y los —  
ejemplos que describe Harris en su citado libro. Nos dice - 
que en el "mundo interior" existen diversos niveles de con- 
ciencia y que, las reglas gramaticales, son un ejemplo de - 
taies estructuras profundas.
El problema del estructuralismo profundo aparece In 
timamente ligado a los aspectos emia y etic de la cultura.- 
Harris en su labor de antropôlogo, estudia los comportamien 
tos del investigador que quiere descubrir los modos de pen- 
sar que condicionan las conductas en las civilizaciones an- 
tiguas de las que quedan, no obstante, vestigios en el mun­
do actual. Es decir, se plantea el problema de investigar - 
los "aspectos mentales" en su relaciôn con los "conductua—  
les" en la cultura. En este proceso, el investigador puede 
adoptar dos posturas o modos de investigar el proaeso aultu 
val que los désigna con los nombres de "emic" y "etic".
En el modo "etic" el antropôlogo trata de adoptar - 
la posiciôn del sujeto cuya cultura estudia, es decir, pcner 
se en su propio lugar. Dice textualmente: "los antvopôlogos 
tratan de adquirir un aonooimiento de las categorias y re—
(15) Marvin Harris. "Introducciôn a la antropologia General". Ed. Alian 
za Editorial. Madrid 1981. Pâgs. 128 y sgtes.
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glas neoesario para pensar y aotuar como un nativo".
Al contrario, la posiciôn "emic", se basa en el anâ- 
lisis objetivo de unas reglas que, incluso, pueden ser de^ 
cubiertas estadîsticamente y, a través de dichas reglas, - 
investigan la razôn de ser o comportamiento de los nativos 
con independencia de sus creencias (16).
Los conceptos "structurel" y "estruotural".
La investigaciôn del concepto de estructura, es de 
cir, el descubrimiento del significado que dicho término - 
tiene résulta imprescindible para obtener la nociôn de es­
tructura que nos conviene utilizer en nuestro trabajo. Por 
ello y prescindiendo de las muy diverses significaciones. -
(16) Marvin Harris. Ob. cit. Pâg. 130. Ejemplo; Aunque en la India no se 
admite el sacrificio del ganado vacuno, se practice, sin embargo, - 
sobre los machos un hovicidio {sic) dejândolos morir, generalmente,- 
en rêgimen de subalimentaciôn, en razén de la menor utilidad que —  
tiene el macho con respecto a la hembra. Este ejenplo evidencia - 
las distintas ccnsideraciones que se siguen de una posiciôn emic —  
frente a una posiciôn etic en la investigaciôn de la realidad. Mien 
tras que la posiciôn etic paie de iranifiesto el carâcter negative 
que signif ica el sacrificio de un animal ovino cualquiera que sea - 
su sexo, la posiciôn emic donuestra estadîsticamente que los machos 
son sacrificados por razôn de conveniencia. Las conclusiones a las 
que se llega, pues, son distintas segün se adopte una u otra posi—  
cién de investigaciSn.
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que al término estructura se le han dado y que resenamos en 
pâginas anteriores, nos interesa acudir, de nuevo, a la dbra 
de Auzias, quien nos dice que el significado mas satisfacto 
rio del término estrutura nos los proporciona el anâlisis - 
del vocablo latino struere (17).
(17) El vocablo latino struere quiere decir "ccnstruir" y del mismo E. 
Robert nos dice (reproduciendo a Auzias; "Estructuralismo") ;
I. 1) Modo cdmo un edifioio estd aonstruido.
2) Por extensién, ordenaoiân de las partes de un edifioio des­
de el punto de vis ta de la têonioa arquiteatdnica , de la - 
helleza pldstioa.
Las variaoiones histôrioas del sentido del término nos proporcio- 
nan una huena orientadân. Continuemos con E. Robert:
II. Por analogia (siglos XVII y XVIII). En primer lugar el hablar 
de seres vivos. Modo cdmo un conjunto concreto, espacial, es 
considerado en sus partes, en su organizacidn, forma observa­
ble y analizable que presentan los elementos de un objeto
Y E.Robert remite a vocablos como: Orden, constitucidn, contextura, 
disposicidn, forma, organizacidn.
Mas adelante:
Quimica, Fisica: agrupacidn de diferentes partes de un conjunto o 
de puntos que permiten la cohesidn del mismo: estructura del dto-
TTIG • • • • •
Siglo XIX: En las ciencias sociales y por influencia del inglés: - 
Spencer, Morgan.
Disposiciones de las "partes" de un conjunto abstracto, de un fen^ 
meno, de un sistema complejo, generalmente considerado como carac- 
teristica de este conjunto y como duradera.
Estructura de una sociedad: ver armadura, osamenta, régimen...
En el siglo XIX se introduce, en el vocabulario marxista, la idea de 
infraestructura opuesta a superes tructura.
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Considerado el concepto estruotural tal como expone 
Auzias -asumiendo la concepciôn de Robert-, surge en forma - 
espontânea la relaciôn entre dicho significado de estruatura 
Y  el têrmino structurel  al que se refieren numerosos estructu- 
ralistas, entre ellos Auzias; inicialmente Levi Strauss; en 
Espafia J.B. Terceiro, etc. (18).
Partiendo de la distinciôn entre un proceso de es—  
tructuraciôn y una realidad estructurada (que se corresponde 
rîa, respectivamente, a los términos franceses estruotural  y
(17) Ultimo sentido:
4) Filosofia.
Estructura se emplea con valores variables de acuerdo con los - 
especialistas y los autores, a propdsito de un conjunto, de un 
todo formado por fendmenos solidarios taies que cada uno dépen­
de de los otros, y no puede ser lo que es mâs que por su rela—  
cidn a los otros.
(18) La significaciôn respectiva de estruotural y structurel hace refe 
rencia a las nociones de "proceso" y "construcciôn". Lo estructa­
rai se refiere de la foimaciôn de la estructura, que conduce, co­
mo têrmino del proceso, a la nocién de structurel cano expresién 
de estructura realizada. En nuestro trabajo "El hecho y el Dere—  
cho Ccntable" (Diseurso de ingreso en la Real Academia de Ciencias 
Econânicas y Financières. Barcelaia 1983) nos referimos ya a ambas 
nociones, pero la precisiôn de ambos términos queda muy clara en - 
la obra, repetidamente citada, de Auzias (Pâg. 17)
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structurel) podemos precisar el alcance que, en relaciôn con 
el Derecho Contable, puede tener la terminologîa empleada, - 
de tal modo que, el término "organizaciÔn" comportarîa el —  
proceso de estructuréeion, mientras que el término estructu­
ra encarnarîa el resultado de la organizaciÔn (19).
Sincronîa y diacronîa.
Dentro de los estudios de la lingüîstica y, consi—  
guientemente , del estructuralismo apoyado en ella, tienen - 
especial interés, en relaciôn con nuestro estudio, la consi- 
deraciôn de la diacronîa o sincronîa o, como tambiên se les
(19) Insistiendo sdbre el mismo tema, vale la pena recoger la aclaraciôn 
de Pouillon, que tcmamos de la d^ ra citada de Auzias. Dice asî:
"En froncés, dos adjetivos distintos, structurel y structural, per­
miten mostrar que este dualisme (encerrado en una sola palabra en 
espanol) no es en modo alguno una amhigüedad: una relaciôn es es—  
tructurelle cuando se la considéra en su papel déterminante en el - 
seno de una organizaciÔn dada; la misma relaciôn es structurale cuan^  
do es susceptible de realizarse de varias maneras diferentes e iguaT^  
mente déterminantes en varias organizaciones. StrucinLral remite a la 
estructura como sintaxis, y structurel remite a la estructura como - 
realidad".
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ha denominado ejes dicacrônicos o sincrônicos de un siste—  
ma (20)..
Los conceptos de diacronîa y sincronîa aparecen, a 
nuestro juicio, vinculados a los conceptos, ya expuestos en 
el epîgrafe anterior, de structural y structurel, aunque no 
sean coincidentes plenamente. La nociôn de structural, como 
proceso de creaciôn de estructura, tiene una sentido, funda 
mentalmente, diacrônico, mientras que lo structurel hace - 
referenda a las distintas manifestaciones sincrônicas que, 
como ramas, se separan de un tronco y se extienden sobre —  
una superficie temporal.
(20) Por la claridad en la interpretaciôn de Saussure que nos dâ Auzias, 
reproducimos a continuaciôn -recogido de este libro (dD. cit. pâg.- 
29) la tarea del objeto de la lingüîstica:
"La tarea de la lingüistica sera:
a) hacer la descrvpciôn y la historia de todas las lenguas 
de que pueda ocuparse;
b) buscar las fuerzas. que intervengan de mariera permanente 
y universal en las lenguas....
En este sentido, la lingüistica es muy distinta de la etno_ 
grafia; se comprende a partir de la filosofia de los soni- 
dos, sin por ello aclarar a ésta. Es preciso, pues, défi­
nir la lengua; y esto se consigue considerando que la len- 
qua es la régla de todas las manifestaciones del lenguaje.
La lengua es una convencion, y la naturaleza del signo en 
que se conviene es indiferente"
Las consecuencias que de este punto de vista se siguen son 
considerables. La lengua no es la expresidn de fendmenos - 
sociales y extralingüisticos; tiene en si misma su propia
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Tanto la creaciôn del concepto como la terminologîa - 
utilizada, tienen su origen en Saussure, quien nos dice que los 
dos principales aspectos del objetivo de la lingüîstica son "Zc
Xingiiistica sinorénioa que se ocupard de tas relaciones lôgi —  
cas y psicolôgicas que unen términos coexistentes y que forman 
sistema; tal y como se muestran en la conciencia colectiva, y 
la lingüistica diacrénica que estudiarâ, por el contrario, las 
relaciones que unen términos sucesivos no apercihidos por una 
misma conciencia colectiva y se reconducen unos a otros sin —  
formar sistema entre si" (21.) .
Auzias cree superada âmpliamente la posiciôn original 
de la lingüîstica saussuriana, ya que las posiciones respecti- 
vas de diacronîa y sincronîa son cientîficamente insostenibles, 
como ya demostrô la Escuela de Praga en los anos treinta (22) .
(20 régla. La lengua, tal y como la describe Saussure, es un cir^
auito que incluye lo que se escucha, lo que se dice, lo que 
se piensa; en otras palabras, la audiciân, la fonacidn, los 
conceptos. Abarca una parte psiquica y una parte no psiquica 
(automatismos fisioldgicos), una parte activa y una parte pa 
siva, ademâs de una facultad de asociaciân y de coordinaciôn, 
que desemperia el papet central en la organizacidn de la len- 
gua en tanto que sistema. Ademâs de esto, si consideramos la 
lengua hablada como fendmeno (es decir, como realidad experi^  
mental), descubrimos que es siempre individual en la palabra. 
Mds, por el contrario, la lengua es total.
(21) Auzias. Ob. Cit. Pâg. 38.
(2*2) Auzias. Ob. Cit. Pâg. 38.
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Tambiên Piaget, citado por Wilden (23), critica el con 
cepto de sincronîa de Saussure porque el mismo se predica, tan 
to de las leyes de la oposiciôn sincrônica como las del equid 
brio sincrônico.
A nuestro modesto juicio, el sentido actual que cabe 
dar a los conceptos que formulera en su dîa Saussure, es el que 
apunta Sazbon (24) al decir que la distinciôn entre diacronîa 
y sincronîa, abrîa un abisma entre la estructura y la Historia. 
José Terceiro nos dice que, actualmente,
"Se entiende que la (diacvonia se vefieve al cambio 
de un sistema a otro estado, a la Historia, en tan^  
to que es analizable segün reglas de transforma—  
ciôn; y por sincronia, la abstracciôn segün la qpue 
un sistema significante es estudiado independien- 
temente del tiempo"
Por ello, y seguimos refiriéndonos a la obra de Terceiro (25). 
Lcintéri-Laura afirma que
"El conocimiento sincrdnico se muestra tanto mds - 
estruotural cuanto que concierne sobre todo a los 
sistemas de oposiciones pertinentes y muy poco a 
sus sustratos materiales; mientras que el conoci­
miento diacrdnico estudia la evolucidn de los su^ 
tratos, y sdlo accesoriamente puede ser estructu- 
ral, pero no puede evitar contener un sector de - 
dudoso estatus epistemoldgico, aunque en definiti_ 
va esencial: no puede eludir la consideracidn de 
cdmo la transformacidn de un sustrato obliga al -
(2j Wilden. Ob. Cit. Pâg. 240.
(24) J. B. Terceiro. Ob. Cit. Pâg. 70,
(25) J. B. Terceiro. Ob. Cit. Pâg. 71,
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sistema de las oposiciones pertinentes a modifi- 
car se
La distinciôn, por tanto, entre diacronîa y sincronîa 
que nos es ûtil en nuestro trabajo, no es la original de Sau—  
ssure, sino la actual que en su concepciôn enraiza con el con­
cepto de problemâtica de Althusser ( 26^) y que parece encontrar 
tambiên relaciôn con el pensamiento inicial de Marx, en orden 
a las ideologias. Segûn la descripciÔn althusseriana, las ideo 
logîas tienen un comienzo absolute ("ruptura epistemolégica")- 
que no coincide, necesariamente, con su identidad histôrica li 
teral. Afirma Althusser que, aunque la ideologîa puede conce—  
birse en un piano descriptive como una totalidad organizada, - 
ello sôlo es vâlido en un piano mêramente fenomenolôgico y sô- 
lo a este nivel puede ser puesta la problemâtica de una época 
en relaciôn con la de otra.
El concepto de problemâtica, tal como lo formula Althu 
sser, relaciona el campo ideolÔgico con la estructura social y 
su evoluciôn con la de dicha estructura, si bien las ideologîas 
implican generalmente un rompimiento epistemolôgico pero, en - 
todo caso, admite que la diacronîa, représenta la Historia y - 
la sincronîa, la relaciôn estructural de los elementos en el - 
tiempo.
La aclaraciôn de estes conceptos la encontramos de nue 
vo volviendo al lenguaje. Hemos de acudir al eje diacrônico del 
lenguaje para encontrar las sincronîas de las lenguas o idio—  
mas actuales. La estructura de los idiomas latinos hoy vigen—
(2Ô Auzias. Ob.. Cit. Pâg. 104.
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tes, es comparable porque responde a la nociôn de sincronîa, - 
pero la explicaciôn la encontramos en el proceso evolutivo del 
latîn a las lenguas actuales, pasando por las llamadas "len- - 
guas romances".
Estructuralismo operacional y estructuralismo intelectivo
Como introducciôn al estructuralismo jurîdico del que 
nos ocupamos en un prôximo capîtulo, nos interesa fundamental­
mente, la distinciôn entre estructuralismo operacional y estruc 
turalismo intelectivo.
El estructuralismo operacional, referido por Wilden -
(21), alude a las relaciones implicadas en la estructura real, 
mientras que el estructuralismo intelectivo, viene a constitu- 
ir el estructuralismo del pensamiento que, en sî mismo, se or­
ganize o estructura en base a la contemplaciôn de la realidad.
Por esta razôn tiene tanto interés en nuestro estudio, 
la distinciôn entre estructuralismo operacional y estructura—  
lismo intelectivo. El estructuralismo operacional constituye - 
la base formativa del estructuralismo intelectivo, aunque, evi 
dentemente, éste tambiên actuarâ sobre aquel, de modo que se - 
producirâ un sistema de mûtuas interacciones.
(27) Wilden. Od. Cit. Pâg. 236.
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El paSO del estructuralismo operativo o real al inte­
lectivo, exige, siguiendo a Voltes (29), de un proceso de abs­
tracciôn reflexiva. Voltes dice que Piaget opina que el creci- 
miento de las estructuras intelectuales, acontece por interio- 
rizaciôn de las acciones como operaciones y nos explica, acer- 
tadamente, que el desarrollo operacional acontece por la acciôn 
que realizan los individuos sobre los objetos y sobre la que - 
se cimentan las estructuras intelectuales que, a su vez, com—  
prende las reglas caracterîsticas de toda estructura, êsto es, 
totalidad, transformaciôn y autoregulaciôn (23). En este sent^ 
do, Piaget (30)/ establece la diferencia entre estructuralismo 
global -que se limita al sistema de relaciones o interacciones 
observables- y el estructuralismo metddico (el que Pedro vol—  
tes llama intelectual y nosotros preferimos designar con el têr 
mino intelectivo) y que busca la explicaciôn de este sistema - 
en una estructura subyacente y que propende a reconstruirla —  
gnosolôgicamente, utilizando la têcnica de la modelizaciôn (31).
El estructuralismo jurîdico, pues, tiene carâcter in­
telectivo y se corresponde con una estructura gnoseolôgica apo 
yada en una realidad social y conducente a la formaciôn de mo­
delos que ya no serân los lôgico-matemâticos, como dice Piaget, 
sino los lôgico-jurIdicos como corresponde al Derecho.
(28) P. ^Ites Bou. LA TEORIA GENERAL DE SISTEMAS Y LA HISTORIA. Barcelona 
1980. Pâg. 8.
(29) Voltes. Ob. Cit. Pâg. 9.
(30) Recogemos la cita de la obra de Voltes.
(31) El estructuralisno iretôdico es, ciertamente, "estruatuvalismo auténU- 






Para no romper la unidad en la consideracidn del 
lenguaje de cara a su significaciÔn en el Derecho o, mejor 
aûn, en la aplicaciôn de la metodologla estructuralista en 
la investigaciôn juridica, hemos dejado el estudio de un - 
contenido mâs riguroso del lenguaje, para el présente capi 
tulo, cuya lectura aclararâ muchos de los conceptos emplea 
dos en el capîtulo anterior, ademâs de permitirnos 
profundizar en conceptos como los de lengua,lenguaje e idio 
ma,que, posteriormente van a ser aplicados en la utiliza—  
ciôn de la metodologla estructural del Derecho como, con - 
todo acierto, ha realizado el Profesor Hernândez Gil.
Del lenguaje onomatopêyico al lenguaje signo
La primera manifestaciôn del lenguaje consiste en 
la descripciÔn mediante sonidos ("onoma") de los entes a los 
que nos referimos. Es el lenguaje que utilizan los nifios pa­
ra designar a los animales, describiéndolos por los sonidos 
que ellos emiten. En la historia de la lingüistica, el paso 
siguiente se dâ con los llamados "lenguajes jevoglifioos" 
consistantes en representar los entes mediante un dibujo que 
haga referencia directa al objeto representado, o mediante 
un jerogllfico que ya es el producto de un proceso intelec-
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tivo de abstracciôn de la realidad que se concrete en un sim 
bolo. La siguiente etapa se produce con la idealizaciôn to—  
tal de la expresiôn lingüistica, que se independiza de la —  
realidad a la que se refiere y comienza a crear en su propio 
âmbito, conceptos que no son necesariamente exprèsivos de —  
una realidad concreta sino gnoseolôgicos. Se dâ entonces el 
gran avance en la aonstruooion del ididma, como culminaciôn 
de un proceso de formalizaciôn del lenguaje. El idiôma es un 
lenguaje sometido a formas regladas que como taies son emi—  
nentemente convencionales. El lenguaje -podriamos decir- se 
culturiza, y nace el idiÔma como resultado de un proceso de 
idealizaciôn cultural. "El idiôma -hemos dicho en nuestro —  
trabajo La Contahilidad aomo Lenguaje- es un lenguaje estétd. 
co. "
La respresentaciôn de las realidades y de las ideâs 
se realiza, por consigüiente, mediante simbolos o signos que 
pueden o no referirse a realidades concretas, y mediante sus 
reglas el lenguaje hecho idiôma es vehiculo de comunicaciôn 
del pensamiento en su mâs amplia acepciôn.
Insistiendo en esta cuestiôn y prescindiendo de la 
consideraciôn de los procesos de alfabetizaciôn y de las con 
vendones iniciales en la utilizaciôn del lenguaje para la - 
comunicaciôn entre los hombres -descubribles en un estudio - 
diacrônico de los sistemas de comunicaciôn humanos- hemos de 
insistir en el valor simbôlico de la palabra, cualquiera que 
sea su origen dentro de una comunidad lingüistica. (1) Pero
(1) El lenguaje, segün se recoge en la obra de Karl Buhler, TEORIA DEL 
LENGUAJE (Bd. Alianza üniversidad. Madrid 1979. Pâg. ) es un inven 
to del "hano faber", es decir, el lenguaje en nuestra civilizaciôn 
se acuha sobre signos o simbolos.
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las palabras se ordenan segûn un conjunto de reglas social- 
mente admitidas, creândose con ello la estructura del len—  
guaje, es decir, apareciendo el lenguaje como estructura.
A este respecto deciamos en nuestro estudio La Co^ 
tabilidad como Lenguaje (2)
"Et lenguaje originariamente trata de re- 
presentar mediante sonidos lo que el horr^ 
bre peroibe por sus sentidos. Es el ono­
ma griego o lenguaj e onomatopéyiao oon - 
el oual el hombre expresa la realidad —  
que le airaunda tratando de reproduoirla 
directamentees el lenguaje que utili —  
zan los ninos para designar a los anima—  
les reproduciendo los sonidos que éstos - 
emit en.
Pero siendo el lenguaj e consecuencia de 
las propias exigencias de comunicaciôn - 
del hombre, pronto se idealiza y se hace 
convencional. El hombre inventa palabras 
y establece una relaciôn entre sus pro —  
pias idéas y los sonidos o combinaciôn - 
de sonidos que emite (components fonolô- 
gico del lenguaje) o entre idéas y gra—  
fos (lenguajes ideogrdficos).
Después, el sujeto humano créa reglas pa_ 
ra organizar sus palabras en estructuras 
oracionales (components sintdctico del - 
lenguaje). Y por ultimo el esquema de co_ 
municaciôn se compléta con el llamado —  
components semdntico, constituido por —  
las reglas mediante las cuales se inter- 
pretan las oraciones como mensajes signi_ 
ficantes. Estas reglas varian segün la - 
naturaleza del idiôma humano, y en ellas 
estriba, a nuestro juicio, el paso deci- 
sivo del lenguaj e al idiôma, concebido - 
éste con toda la grandeza literaria con 
que el hombre culto lo utiliza. "
(2) José Maria Femândez Pirla. TEORIA BCCNCMICA BE lA CCNIABILIDAD. 
Madrid 1977. Pâg. 523.
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Lenguaje semiolôgico y semântlca
Se han clasificado los lenguajes en naturales y 
convencionales, aunque, en definitive, el origen del len­
guaje, superadas las formas onomatopêyica y jerogllfica, 
sea siempre convencional, es decir, semiolôgico (3). Sin 
embargo, la distinciôn es ûtil en cuanto que debemos enten 
der por lenguajes naturales, los que con una base diacrôn^ 
ca dada, se producen espontâneamente, mientras que son len 
guajes semiolôgicos los lenguajes "recreados". Este es el 
sentido que actualmente tiene la distinciôn entre semânti- 
ca y semiologla.
La palabra semiologla (del "semeion" que en grie­
go quiere decir signo) -significa para Saussure un conjunto 
de signos. Opuestamente, el têrmino semântica, hace referen 
cia al significado estricto de una palabra. La semiologla, 
como conjunto, es susceptible de un anâlisis cientîfico (4). 
La semântica, en cambio, sôlo se presta a un estudio etimo- 
lôgico y comparado (en este sentido cabe, naturalmente, que 
semântica y semiologla, sean considerados sincrônica y dia- 
crônicamente). Para José Terceiro (5) la semântica es la —  
ciencia del significado mientras que la semiologla es la —
(3) Venimos utilizando la palabra idiôma cano sinônimo de lengua, es de
cir con el mismo significado que dan los estructuralistas a este —
têrmino. Véase Hernândez Gil. PRCBLEMAS EPISTEMOLOGICOS DE LA. CIEN­
CIA JURIDICA. Editorial Civitas. Madrid 1981. Pâg. 148. Establece - 
las equivalencias "lenguaje y derecho", "lengua y ordenamiento juri 
dico" y "habla y realizaciôn del derecho".
(4) Auzias. Cb. Cit. Pâg. 30.
(5) J. B. Terceiro. Ch, Cit. Pâg*. 61.
170.
ciencia del significante. El mismo autor nos dice que el - 
término "semiologla", como ciencia de los signos, fué pro- 
puesto por Saussure "aunque en la actualidad se note una - 
clara tendencia a sustituir el citado término por el de S£ 
midtica". La semiôtica es definida por Charles S. Peirce - 
como
"la ciencia que estudia las propiedades 
générales de los sistemas de signos y - 
las leyes de su funcionamiento, indepev^ 
dientemente de la naturaleza concreta - 
de los signos correspondientes a su es- 
fera de aplicaciôn". (6)
La semiôtica estudia, nos dice Terceiro (7), to­
dos los procesos culturales como procesos de comunicaciôn y, 
en el mismo sentido, se pronuncia Auzias (8) cuando nos dice
"En la perspective saussariana hay una - 
separacidn muy précisa entre una lingüis_ 
tica cuyo objeto propio es la lengua so­
cial e independiente del individuo y una 
lingüistica de la palabra, aün cuando en 
esta separacidn se tenga en cuenta que - 
la lengua y la palabra son interdependien^ 
tes. Para estudiar una lengua es preciso 
centrarse esencialmente en su originali- 
dad real. "
Buhler (9) nos describe cômo la lingüistica se - 
incorpora al "cosmos" de la ciencia, al decirnos que pertene
(6) Véase José B. Terceiro. Ob. Cit. Pâg. 61, especialmente la cita 
de Peirce.
(7) J. B. Terceiro. Cb. Cit. Pâg. 62.
(8) Auzias. œ>. Cit. Pâg. 30.
(9) Buhler. Cb. Cit. Pâg. 23.
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ce a lo que H. Paul, en sus "Prinzipien der Spraohgesahiohte" 
ha llamado "grupo de ciencias de la cultura". Dichas "cien—  
cias de la cultura" aparecen caracterizadas porque en ellas - 
la fisica y la psicologla ehtran en "colisiôn", precisamente 
a través de la lingüistica. Aclaremos esta idéa: la tarea de 
hablar o escribir supone una "actuaciôn fisica", pero condi- 
cionada por una previa "acciôn psicolôgica". Nos dice Jagjit 
Singh (10) apoyândose en la arqueologla, que el hombre fué - 
primero "homo logos", es decir parlante antes que "homo faber" 
o fabricante de herramientas, ahadiéndonos que, aunque exter 
namente, el cerebro humano no es muy distinto del de algunos 
mamiferos como el perro y el mono, la mayor complejidad orga 
nizativa del mismo se complementa con un ôrgano, la garganta, 
capaz de producir una gran variedad de sonidos articulados, - 
lo que dâ al hombre la facultad innata de aprender a hablar - 
en cualquier lenguaje. El hombre, pues, no aparece condiciona 
do a expresarse en un idiôma determinado y especifico, como - 
sucede con cualquier otro animal que sôlo puede emitir deter- 
minados sonidos.
Singh nos expone muy claramente la idéa de que el 
lenguaje se apoya en dos factores principales, el pensamiento 
como origen de la comunicaciôn (factor psicolôgico) y el pro­
pio medio de comunicaciôn (factor fisico) que Singh, refirién 
dose al lenguaje oral, concreta en lo que llama habilidad la- 
ringea. El lenguaje, por lo tanto, capacita al hombre para ma 
nifestar a otros hombres, la realidad por él vivida o- inter—  
pretada (experiencias y abstracciones), sus idéas y sus afec- 
tos y sentimientos (sensibilidad).
(10) Jagjit Singh. TEORIA DE LA INFORMACION, DEL LENGUAJE Y DE LA CIBER- 
NETICA. Alianza Editorial. Madrid 1972. Pâg. 14.
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Singh nos compléta la funciôn del lenguaje como 
medio de comunicaciôn con la alteridad, ya que el lenguaje - 
que exige una capacidad de emisiôn, tambiên requiere de la - 
correlativa recepciôn, por lo que el lenguaje solamente en—  
cuentra posibilidades de desarrollo en la colectividad, êsto 
es, con una pluralidad de sujetos, aunque este comunicado no 
requiere necesariamente de simultaneidad y hoy contamos - 
con énormes posibilidades, de grabar y conservar el lenguaje 
hablado. No olvidemos que la alteridad no temporal siempre se diô - 
en el lenguaje escrito. Lo importante es destacar la idéa —  
fundamental, de que el lenguaje, por esencia, no puede cons- 
tituir un monôlogo.
De todo lo expuesto, sacamos una conclusiôn im—  
portante en el proceso elaborativo de nuestra Tésis y es que, 
la teorla del lenguaje, en su doble manifestaciôn semântica y 
semiôtica, es ûtil y aclaratoria en una concepciôn estructu­
ralista del Derecho y que el Derecho, en la terminologîa de 
H. Paul referida por Buhler, pertenece, sin duda alguna, al 
cuerpo de las ciencias de la cultura y como tal, resultarâ - 
apoyado en la lingüistica. El Derecho es lenguaje nos dice - 
Hernândez Gil y el ordenamiento jurîdico constituye la len—  
gua o idiôma, que es variable en el tiempo y en el espacio.
La estructura del lenguaje
La semiologla o semiôtica, como parte principal - 
de la consideraciôn cientifica de la lingüistica, permite pa
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sar del lenguaje como forma de comunicaciôn, mâs o mènes na­
tural, a su propia sofisticaciôn en forma teleolôgica, en ra 
z6n del fin de comunicaciôn perseguido. Este proceso semiolô 
gico que transforma un lenguaje vulgar o natural, en lengua­
je convencional, se ha conocido bajo distintas denominacio—  
nés, a las que despuês nos referiremos, pero en todo caso, - 
es el resultado de la inteligencia humana que utiliza de una 
facultad que sôlo el hombre posee para facilitar las comuni- 
caciones especializadas, y con elle a su vez, facilitar el - 
desarrollo y perfeccionamiento del pensamiento y la evoluciôn 
consiguientemente de la ciencia en sus diferentes manifesta- 
cipnes.
El gran paso que se ha dado en los procesos de for 
malizaciones lingülsticas ha sido, como ya hemos visto, susti- 
tuir en las representaciones idiomâticas unas referencias di—  
rectas de los entes representados, por la creaciôn de signos o 
simbolos que con frecuencia han roto cualquier conexiôn con la 
realidad representada. Por ello, afirma Buhler (11) lias.:fend- 
menos l'ingüvst/taos son 'Cntegvamente del aardoter del si.gno", - 
ya se trate de signos escritos ( "notae") o de "fonemas", Por - 
ello el lenguaje exige de una organizaciôn (el llamado modelo 
de "organon"), En este mismo sentido discurre toda la doctrina 
de formalizaciôn del idiôma. La "organizaoidn Idgioa" que uti­
liza Levi Strauss y que coincide con el concepto de "configure^ 
aidn" que propone Bouillon (12), es el que otros autores pre—  
fieren denominar "formalïzaoidn del lenguaje"^ que es el campo
(11) Buhler. Ob, Cit. Pâg. 53.
(12) Jean Bouillon. UN ENSAYO DE DEFINICICN EN BBOBLEMAS DE ESTRDCTÜRA- 
LISMO. Ed. Siglo XXI. México 1969. Bâg. 9, citado por J.B. Tercei- 
ro (Od. Cit. Bâg. 72).
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de' actuaciôn de la semiologla y que es susceptible, consiguien 
temente, de una versiôn especializada segûn las exigencias de 
la realidad, como asî conviene al Derecho en sus distintas ma- 
nifestaciones.
cEs posible construir un lenguaje?
Despuês de lo expuesto en pâginas anteriores, la respuesta es 
necesariamente afirmativa. Precisamente esta construcciôn con£ 
tituye el campo de actuaciôn de la semiôtica, y por ello, afir 
ma Terceiro, sin duda alguna, que la semiôtica o semiologla tie 
nen un carâcter significante, mientras que la semantica consti 
tuye propiamente significado. En nuestro libro Teorla EconÔmi- 
ca de la Contabilidad, ya citado, decimos a este respecto:
"La oonstruQcidn del lenguaje: lenguajes 
oonvenoionales, ~ Résulta évidente ^ pues, 
la Importancla que tlene la propla cons- 
trucoldn del lenguaje para que el mismo 
sirva efiaazmente a su funcidn de comuni_ 
cacidn. La aonstruacidn del lenguaj e se 
puede hacer con distintos oriterios que 
en algunos casos aonducirdn a una oposi- 
cidn entre la estética y la economva de 
la comuniaacidn. For eso la construccidn 
del lenguaj e ha de estar en relacidn con 
la utilizaoidn que del mismo se ha de ha_ 
cer,
Sin embargo y el lenguaje como forma de - 
comunicacidn humana estd ya construido,
Los fildsofos contemplan el lenguaj e co­
mo un "camino en la Eistoria" que inte—  
gra elementos histdricos junto a otros - 
Idgicosy analdgicos y generalizativos y - 
otros incluso de cardcter recreativos que 
hacen referenda a la capacidad de multi- 
plicacidn que el propio ididma présenta - 
en razdn de la evolucidn de la realidad»
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Pero ademds el hombre tiene la faoultad 
de orear otros lenguaj es para fines de 
comuniaacidn concretes, Estos son los - 
que especvficamente nos interesan en —  
nuestro ensayo; sin embargo, de la 
lucidn del lenguaje humano podemos cap- 
tar los elementos que integran el mismo 
en orden precisamente a descubrir nue—  
vas formas de comunicacidn teleoldgica, 
es decir, en funcidn de los fines de i^ 
formacidn deseados,
Esos elementos o factores intégrantes - 
del lenguaje son como es sabido la pro­
pia realidad, su captacidn o aprehensidn 
ideoldgica, su comunicacidn significants 
(que es lo que constituye nuestro campo 
de atencidn fundamentalmente) y su com—  
prensidn."
La consideraciôn real de la semiôtica, ésto es, - 
en un proceso histôrico o posible de creaciôn de un lenguaje, 
obliga a tener présente très Ôrdenes de limitaciones, que re£ 
tringirân siempre el valor del idiôma como medio de comunica- 
ciôn. Estas limitaciones son las siguientes:
a) La dificultad de identificaciôn entre palabra y objeto o - 
idéa representados.
b) La imposibilidad de aprehensiôn de la totalidad de la rea­
lidad por el lenguaje.
c) La necesidad de establecer una jerarquîa en la simbologia 
del lenguaje.
Estas très dificultades se han tratado de obviar, 
mediante los procesos de codificaciÔn, que a su vez constituyen
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instrumentes de interpretaciôn. En este sentido, la codifica­
ciôn de las comunicaciones, présenta grandes analogies con la 
codificaciôn jurîdica, comprendida ésta, no como simple suma 
de textes, sine como auténtico proceso integrador de normes,- 
completado con la jurisprudencia como catégorie interpretati­
ve del Derecho.
Los soportes del lenguaje
El lenguaje, como medio de comunicaciôn entre los —  
hombres, reposa fundamentalmente en el pensamiento. Con el len 
guaje se transmiten pensamientos, porque en definitive, las - 
idées y los sentimientos se piensan» Es conocida la frase de 
Francisco de Quevedo que viene a rubricar, aunque con carâcter 
negative, la funciÔn del lenguaje, "piensa lo que dices y no 
digas lo que piensas".
El lenguaje es, pues, el vehiculo de comunicaciôn —  
del pensamiento, por lo que éste constituye el motor del len­
guaje. Sin un pensamiento previo, el lenguaje supondria un —  
conjunto de signos sin significado. Ello es tan cierto que, - 
en la actualidad, los llamados lenguajes de ordenador exigen,- 
para tener significado, la previa introducciôn del programa. 
El programa cumple, por consiguiente,. en el lenguaje de los - 
ordenadores, la funciôn que el pensamiento realiza en el de - 
los hombres (13).
(13) A veces se plantea cano entretenimiento el construir al azar oracio- 
nes gramaticales con varias palabras, es decir, ordenar las mismas - 
de acuerdo con las leyes formales de la lingülstica, pero utilizando 
el azar en la combinaciôn en lugar del pensamiento. Los mensajes asî 
formados pueden tener "accidentalmente" significaciôn, o bien carecer 
de ella, e incluso ser incongruentes; ejenplo; si se utilizan las pa 
labras vida, .muerte y experiencia, pueden formarse las siguientes -
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Pero el pensamiento existe s61o en la medida en que 
se dâ un sistema vital organizado, es decir, hablamos de pen 
samiento como base del lenguaje, pero el mismô requiere del 
funcionamiento regular del cerebro y todo el sistema orgâni- 
co con él relacionado, juntamente con la habilidad laringea 
o manual, que vienen asî a constituir los soportes fîsicos - 
del lenguaje hablado o escrito, respectivamente. Bastarîa la 
falta de cerebro o una desorganizaciôn del mismo (perturba—  
ciôn mental) para que el lenguaje, o fuera imposible, o trans 
mitiera mensajes sin significaciôn.
Transportadas estas idéas al mundo del Derecho, ha - 
de admitirse que el lenguaje jurldico sôlo tiene sentido si - 
hay un motor previo, que supone una estructura u organizaciôn 
équivalente, al pensamiento humano (soporte intelectivo) o al 
programa de un ordenador, lo que a su vez requiere de un cere 
bro también organizado adecuadamente, en el casb humano, 
ordenador como conjunto de partes o piezas integradas en el - 
otro supuesto y que constituyen los soportes materiales del - 
lenguaje. El soporte intelectivo en el Derecho lo constituye 
la que hemos-venido denominando estrwctwro: juddioa, y el soporte ma­
terial séria la propia organizaciôn jurîdica como manifesta—
(13) oraciones : La vida como experiencia de la vida. A este mensaje cabe 
atribuirle, ciertamente, un signif icado, pero en términos estricta- 
mente lôgicos, tendrîa que ser calificado de tautologie, ya que se 
trata de unaicfentidad no discutible. Otra posible combinaciôn de los 
términos expuestos, produciria el siguiente mensaje; La muerte cano 
experiencia de la muerte; que evidentemente carece de sentido por - 
no corresponderse con una posibilidad de contrastaciôn. Un tercer - 
mensaje vendria dado por la expresiôn: La muerte cano experiencia - 
de la vida; que evidentemente tiene signif icado, en cuanto responds 
a una realidad dDservable. Sin embargo, no tiene signif icaciôn la - 
ordenaciôn inversa de las palabras que integran el anterior mensaje, 
ésto es, la expresiôn: La vida como experiencia de la muerte»
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ciôn de organizaciôn social, un conjunto de usos adecuadamen 
te estructurado como las partes o piezas de un ordenador, que 
hacen posible la convivencia entre los hombres. La organiza—  
ciôn judicial capaz de declarer el Derecho y hacerlo cumplir, 
séria la parte mâs representative de la organizaciôn juridica 
en sentido amplio, es decir, prâcticamente realizaria la fun­
ciôn que biolôgicamente incumbe al cerebelo dentro de la orga 
nizaciÔn cerebral del hombre.
CAPITÜLO XI
HACIA UNA POSIBLE TEORIA JURIDICA DEL LENGUAJE
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HACIA UNA POSIBLE TEORIA JURIDICA DEL LENGUAJE
Razôn de ser de este capltulo.
En capitules anteriores, nos hemos ocupado del es- 
tructuralismo haciendo las necesarias referencias a su naci- 
miento y configuraciôn, a partir de los estudios sobre lin—  
güîstica y en el anterior, concretamente, planteamos ya ex—  
pllcitamente las relaciones entre Derecho y lenguaje. Pero - 
como nuestro objetivo -como ya hemos seflalado- es servirnos 
del estructuralismo como una metodologîa para la investiga—  
ciôn del Derecho, al expresarse el mismo mediante normas que 
responden a un lenguaje convencional (1), hemos de volver al 
punto de partida, de reconsiderar el lenguaje como expresiôn 
jurîdica de cara, precisamente, al proceso de alumbramiento 
del Derecho Contable.
En ambas razones se halla el fundamento de hacer - 
figurar este capitule, dedicado al lenguaje en su relaciôn - 
con el Derecho, despuês de haber considerado los fundamentos 
del estructuralismo y antes de abordar la aplicaciôn de la - 
metodologîa estructural al estudio del Derecho, para apuntar 
hacia un estudio, que no proseguimos, sobre una posible teo­




El desarrollo de la civilizaciôn y, consiguiente­
mente, de la cultura va indisolublemente unido a la relaciôn 
de las instituciones humanas, de la conducta de los hombres y 
de los medios de comunicaciôn entre los mismos. En este senti 
do, Marvin Harris (1) afirma que la cultura consiste en los - 
modos sociales adquiridos de pensar, sentir y actuar los miem 
bros de una sociedad concrete, idea ésta que entrafta no sôlo 
actuaciones y conductas, sino, también, comunicaciones y, en­
tre ellas, como forma fundamental, el lenguaje.
El lenguaje realiza las siguientes funciones (2):
a) Descripcidn. Se dice, que el lenguaje es diseur 
so descriptivo, tiene la funciôn de informer, comunicar a otros 
conocimientos lôgicos o fâcticos como afirmaciôn de hechos. - 
En este sentido, el lenguaje tiene como objetivo el saber (3)
b) Expresidn, En esta significaciôn, el discurso - 
expresivo tiene la funciôn de hacer participer al interlocutor
( 1 ) XNTPœuCCICN A LA ANTEOPQLOGIA GENERAL. Alianza Editorial. Madrid —  
1981. Pâg. 134.
(2) Enrico Pattaro. EUDSœCA-DEL;DERECHO. DERECHO Y CIENCIA. JURIDICA - 
Ed. Reus. Madrid 1980.
(3) Enrico Pattaro. Gb. cit. Pâg. 130.
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en estados de ânimo y emociones y, aûn, podria concretarse d£ 
cha significaciôn en;
a) Revelar los estados de ânimo con expresiôn de las emocio­
nes del agente que se comunica.
b) Susciter en el interlocutor estados de ânimo y emociones - 
anâlogas a las sentidas por el agente emisor.
c) Ordenaoién. Aunque no utilizando este têrmino, 
Pattaro admite la funciôn del lenguaje como ordenamiento. Es­
ta manifestaciôn del lenguaje puede adquirir rasgos imperati­
ves. Esta es la acepciôn de la funciôn expresiva del lenguaje 
que, a juicio de Pattaro, corresponde a la norma jur'Cdica,
La cultura y el lenguaje;
La cultura en la concepciôn de Marvin Harris y,- 
también, en Claude Levi Strauss, asi como para todos los tra 
tadistas que se han ocupado de la Antropologîa, supone una - 
superaciôn de la Naturaleza como fenômeno espontâneo, esto - 
es, no cultural, superaciôn que se logra, fundamentalmente,- 
gracias al uso de la razôn y a la exaltaciôn de los sentimien 
tos que se sirven fundamentalmente del lenguaje y que exige 
del nacimiento de las normas de comportamiento, esto es, del 
Derecho: El Derecho es, pues, antes que nada, un producto de 
la Cultura que se ordena con el lenguaje. Naturalmente, len­
guaje y Derecho aparecen, por lo tanto, Intimamente ligados, 
aunque en el fondo de los respectivos âmbitos, que condicionan
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el comportamiento humano, estâ la oonoienoia humana que, pa 
ra Kelsen, es capaz de distinguir entre el sev y el deher - 
ser (4).
Muy afortunada y sugerente, en relaciôn con nues­
tro trabajo, nos parece la formulaciôn de Saussure (5) "la 
regia, la ley en virtud de la oual la ordenaoiôn sustituye 
al azar, constituye la cultura"»
La Cultura que, por lo tanto, impiica la supera—  
ciôn del simple acontecer natural, conduce a la civilizacion, 
pero precisamente en este orden. A este respecto, dice Auzias, 
en la obra mencionada, que "la sociedad humana en cuanto es 
cultura existe a partir de la prohibicidn del incesto" (6) y 
Fernando Sainz Moreno viene a completar nuestra idea cuando 
afirma que "el Derecho es esencialmente un fenômeno cultural 
y no un producto técnico" (7).
El vehiculo normal de comunicaciôn y manifestaciôn 
de sentimientos es el lenguaje, aunque el Derecho, a poste—  
riori, régulé las conductas humanas. La Cultura, apoyada en 
el lenguaje y rebasando âmbitos privados y sentida socialmen 
te, constituye la civilizaciôn. El concepto de civilizaciôn 
es mâs amplio en cuanto que entrafia no sôlo la cultura, sino
(4) H. Kelsen. TEORIA PURA DEL DERBOK). ühiversidad Nacional Autônoma de 
México. México, 1981. Pâg. 19.
(5) Citado por Auzias. EL ESTRUCTURALISMO. Alianza Editorial. Madrid, —  
1975. Pâg. 134.
(6) Véase también Anthony Wilden. Od. Cit. NATURALEZA Y CULTURA. Pâgs. 
185 y sgtes.
(7) Fernando Sainz Moreno. CCNCEPTOS JURIDICOS, INTERPRETACION Y DISCRE- 
CIONALIDAD ADMINISTRATIVA. Ed. Civitas. 1976. Pâg. 99.
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los usos sociales (8) y otros productos de la Cultura como 
la técnica (9).
Lenguajes naturales, lenguajes convencionalesy civilizaciôn.
El lenguaje, pues, como caracterlstica exclusive - 
del gênero humano, constituye, por lo tanto, la base no sôla 
mente de los procesos de culturizaciôn, sino, también, de la 
civilizaciôn y con ella del Derecho en cuanto regulador de - 
los comportamientos humanos. Pero a los efectos de nuestro - 
estudio, convendrîa distinguir la terminologie que la metodo 
logla estructuralista viene consagrando entre semantica y se_ 
miôtica » Mientras la semântica constituye el lenguaj e natu —  
val, la semiôtica es el lenguaje convencional (10). La natu­
raleza es expresada semânticamente y las relaciones primaries 
entre los hombres se maniflestan en un lenguaje esencialmen­
te semântico. Es mâs, inicialmente y como ya hemos visto, el 
lenguaje es onomatopéyico, ésto es, hace referenda a los en 
tes por sus manifestaciones mâs caracterlsticas, como son los 
sonidos emitidos por los mismos, aunque muy pronto por la —  
propia necesidad humana de abstraer conceptos, el lenguaje - 
se idealice y, consiguientemente, el fenômeno humano se con- 
vierta, en su expresiôn lingülstica, en semântica, con lo —  
que hoy la semântica se predica de la significaciôn no espe­
cializada de todos los vocablos utilizados en un idioma.
(8) En el sentido que Ortega dâ a esta expresiôn.
(9) Asl hablamos de los logros técnicos o los hâbitos sociales de las di£ 
tintas civilizaciones que en la historia de la humanidad se han dado.
(10)Ver Pâg. 169.
185.
Sin embargo, los fenômenos culturales y entre ellos 
el Derecho (11), necesitan ya de un lenguaje convencional, - 
es decir,de la semiôtica. La precisiôn técnica de los voca—  
bios jurîdicos, como suele suceder en cualquier otra especia 
lizaciôn humana, no se contiene en los diccionarios de carac 
ter general que tienen, pues, un significado fundamentalmen­
te semântico.
El lenguaje contable.
Analogamente sucede con el lenguaje contable actual 
que es, naturalmente, un lenguaje especializado. Sin embargo, 
la palabra contabilidad tiene su origen semântico en el len­
guaje comûn en cuanto dériva del vocablo latino "computare" 
que originô el verbo castellano contar, de donde procédé la 
palabra cuenta. El hombre cuenta y registra, es decir, toma 
razôn de los hechos que le interesan (12).
La Contabilidad respondiendo, por lo tanto, a su—  
puestos de hecho en correspondencia con la Naturaleza, tiene 
su primitive formulaciôn en un lenguaje pûramente semântico. 
Sin embargo, como ya vemos en otras pâginas, en el momento - 
en que la Contabilidad es objeto de estudio como conjunto, - 
bajo cualquiera de las doctrines en que su estudio se enfo—  
que, el lenguaje contable'es semiôtico. Analogamente podrîa- 
mos afirmar de cualquier "sistema", Considérese, por ejemplo, 
los sistemas informâticos con sus lenguajes especîficos (co- 
bol, basic, etc.)
(11) Fernando Sainz Mcreno , ya citado.
(12) El autor. EL'HBCHO CONTABLE Y EL DERECHO. Pâg. 2
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El heoho contable es expresado, pues, en su len­
guaje especifico, que no es el vulgar, en cuanto el mismo con£ 
tituye un sistema. Solamente en este contexto puede ser inter 
pretada toda la terminologie contable que informa los princ£ 
pios générales de la Contabilidad, las normas de auditorla,- 
las normas de integraciôn de balances, etc.
El lenguaje del Derecho Contable;
SI el Derecho Contable ha de capter especifica—  
mente el hecho contable, es indiscutible que, como ha suc edi. 
do en otras manifestaciones del Derecho, acepte el lenguaje 
semiôtico o convencional en el que se transcribe, por la téc 
nice especifica correspondiente, el fenômeno social que ha - 
de ser regulado. Solamente asl, el Derecho puede evitar las 
ambigüedades que, en caso contrario, se producirlan, utili—  
zando un lenguaje pûramente semântico, porque el paso de la 
semântica a la semiôtica marca precisamente el decurso de - 
los elementos considerados aisladamente a la estructura inte 
gradora o, lo que es lo mismo, de las partes aisladas al sistema. Tiene 
gran interés, en apoyo de esta têsis, la afirmaciôn de Pattaro, cuan­
do nos dice que el lenguaje jurldico no puede reemplazarse - 
por una nociôn emplrica, porque, naturalmente, El Derecho, - 
como lenguaje, tiene un signif icado semiôtico y afiade "a me­
nos que se quieva impediv que sea posible;' compvender la funciôn que la 
nociôn-idea de norma desempeha en el complejo' mecanismo del 
Derecho"»
Pattaro nos habla, por lo tanto, de la idoneidad 
del lenguaje en funciôn de su destinatario, subrayando, in—
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cluso, que algunas concepciones del positivismo jurldico con 
funden el lenguaje (jurldico) en su funcidn perceptive con - 
el deber ser.
Para nosotros esta aparente confusa expresiôn, - 
se nos manifiesta, sin embargo, muy clara. La funciôn del len 
guaje jurldico se monta sobre preceptos o proposiciones que 
integran una estructura y por tanto, su expresividad es, esen—  
cialmente, semiôtica, y ello se consigue por medio de la téc 
nica que hemos denominado de la modelizacidn jurvdica, de —  
gran valor en el proceso generador del Derecho Contable.
Sin embargo, la historia del Derecho no nos sir- 
ve siempre de apoyo en esta concepciôn semiôtica del lengua­
je jurldico. Nuestro propio Côdigo Civil e, incluso, leyes - 
posteriores emplean un lenguaje vulgar que, a veces, la ju—  
risprudencia ha venido interpretando por su significado pura 
mente semântico natural. No obstante hoy, la orientaciôn de 
las escuelas jurldicas contemporâneas es la de que el Dere—  
cho tenga su propio lenguaje convencional y que la interpre­
taciôn jurisprudencial del mismo no sea, como norma general, 
pûramente semântica. El vocabulario jurldico cobra con ello 
una sustantividad que hace que sôlo pueda ser entendido en - 
funciôn del alcance que la terminologla que lo integra tiene 
en el propio sistema jurldico. De aqul la importancia que —  
tiene en el proceso de elaboraciôn del Derecho Contable el - 
que se asuma jurldicamente la semiôtica contable.
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El lenguaje formalizado;
Una aproximaciôn mayor a la naturaleza del lengua 
je jurldico, encuentra apoyo en la distinciôn que hace Sainz 
Moreno (13) entre lenguajes vivos o oomunes y lenguajes forma^ 
lizados. Esta distinciôn cobra especial importancia cuando se 
trata de têcnicas de uso o empleo generalizado y que normal—  
mente presentan carâcter internacional. El lenguaje formalize 
do tiene, pues, un rigor del que no goza el lenguaje vivo o - 
comûn.
La Contabilidad ha edificado su propio lenguaje - 
que, en la terminologla de Sainz Moreno, séria un lenguaje vi_ 
vo. Este lenguaje, nacido de la prâctica comercial, fue pron­
to objeto de tratamiento por los técnicos y mâs adelante ele- 
vado a catégorie profesional, pero, sin embargo, a nuestro mo 
desto juicio, se halla todavia distante de ser un lenguaje —  
formalizado. La formalizaciôn del lenguaje contable ha de su- 
poner, en nuestra opiniôn, la conversiôn de la sustanaia eao- 
nâmiaa que le informa en sustanaia jurvdioa, es decir, la pro 
nia creaciôn dei Derecho Contable (14).
(13) Fernando Sainz Moreno. Conceptos jurîdicos, interpretaciôn y discre_ 
cionalidad administrative, Ed. Civitas, SA. Madrid 1976. Pâg. 45.
(14) Aunque Sainz Moreno parece limitar el alcance del lenguaje formali- 
zado a câlculos o algoritmos, sin duda alguna, en el orden social,- 
vâ mucho mâs allâ y puede identificarse con la norma juridica. El - 
propio Sainz Moreno reconoce este hecho aunque prefiere utilizer —  
una terminologla distinta, designando el lenguaje formalizado, juri ' 
dicamente , como significative.
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Pero no es, evidentemente, una preocupaciôn ter 
minolôgica la que nos ha llevado a la distinciôn entre las 
dos manifestaciones de lenguaje, sino otra mâs profunda de 
carâcter metodolôgico que se orienta, fundamentalmente, a - 
reducir el grade de indeterminaciôn de los conceptos y, so­
bre todo, a evitar la arbitrariedad que puediera ampararse 
en los mismos.
La juricidad de una norma contable pasarla, de 
esta manera, a reducir los mârgenes interprétatives y a ev± 
tar, consiguientemente, la ambigüedad terminolôgica y la po 
sibilidad de interpretaciones ambivalentes.
El problema de la arbitrariedad del lenguaje se 
configura histôricamente, para Ferdinan de Saussure, como - 
una cuestiôn relacionada con la intersubjetividad de los —  
simbolos, ésto es, que los mismos conceptos puedan ser en—  
tendidos de forma distinta, por los diferentes individuos (15). 
Es al Derecho al que, precisamente, le incumbe la funciôn - 
de precisar el alcance del lenguaje técnico cuando lo asu- 
me o lo hace propio, destacando su significado a travês de 
las reglas fundamentaies, de su comprensiôn y de su exclu—  
siôn. Pero, evidentemente, sôlo un Derecho especializado que 
pénétré en profundidad en el lenguaje o terminologla propia
(15) J. Roca Pons (El lenguaje, Barcelona 1973, capltulo V, "Historia - 
de las ideas lingülsticas, pâgs. 301/329) ; Jesûs Antonio Collado - 
(Historia de la Lisgülstica, Madrid 1973) ; Nicola Abbagnano (Diccio 
nario de la Filosofla, voz "Lenguaje"); George Mounin (Historié de 
la Linguistique, Paris 1974) ; Jean Perrot (La Linguistique, Paris - 
1974). Obras citadas por Fernando Sainz Moreno en su obra de refe—  
rencia.
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de una ciencia o una técnica, es capaz de enmarcar o aounar 
conceptos jurîdicos comprensivos de conceptos técnicos. Es 
muy expresiva, a estos efectos, la afirmaciôn de Luidwin en 
su "Tractatus" cuando afirma que "trazar un limite al
pensamiento o, mejor aün, a la expresidn del pensamiento, - 
es difiail, ya que tenemos que ser aapaoes de pensar lo que 
no se puede pensar".
Por ello, la tarea de formalizar el lenguaje —  
contable vivo, usual o técnico es una tarea que ha de ser - 
abordada y resuelta por el Derecho.
Las caracterlsticas del lenguaje del Derecho
Aplicando todos los conceptos expuestos precedente—  
mente en nuestro trabajo, podemos afirmar las siguientes con- 
clusiones;
Primera.- El lenguaje jurldico es un lenguaje convencional, - 
es decir, creado, aunque en él figura un componente muy impor 
tante histôrico semântico. El lenguaje del Derecho es pués, - 
esencialmente semiolôgico, tiene sus propias leyes de formai^ 
zaoidn y como tal constituye estructura.
Segunda.- El ordenamiento jurldico serâ entonces équivalente 
a la lengua (Hernândez Gil) o idiÔma, que a su vez tendrâ su 
propio "sistema estructural".
Tercera.- Las estructuras jurîdicas pertenecen a la categorla 
de las estructuras profundas en cuanto que son Derecho {eje -
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diaordnioo del Derecho) y a la categorla de estructuras gene- 
ratizadoras en cuanto que constituyen ordenamiento positivo - 
{eje sincrdnico del Derecho).
Cuarta.- El Derecho se clasifica en el amplio campo de las —  
Ciencias de la Cultura (Paul y Buhler) y su lenguaje semiôti­
co o convencional corresponde a un modelo de estructuralismo 
intelectivo.
La caracterizaciôn y posible concreciôn de ese modelo, es pre 
cisamente uno de los objetivos principales de nuestro trabajo
CAPITULO XII
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LA METODOLOGIA ESTRUCTURALISTA, 
EL LENGUAJE Y EL DERECHO.
Introducciôn.
Este capltulo que en el orden expositive lôgico,- 
enlaza con el que hemos dedicado al estudio de las posibles 
metodologlas jurldicas utilizables en la investigaciôn del 
Derecho Contable, viene a recoger la aplicaciôn jurîdica de 
las ideas que sobre estructuralismo y lingülstica, hemos de- 
senvuelto en los très capitules anteriores.
El estructuralismo como método.
El estructuralismo que postulâmes en nuestra té—  
sis como metodologîa mâs eficaz en el proceso de alumbrami^ 
to y aplicaciôn del Derecho Contable, constituye el résulta 
do de un amplio movimiento lôgico-filôsofico y gnoseolôgico 
que, en razÔn del fin de nuestro trabajo, va a merecer aten 
ciôn preferente y mâs detenida en las pâginas que siguen. - 
En este capitule vamos a limitâmes a estudiar los intentes 
que se han seguido para la utilizaciôn metodolôgica en el - 
Derecho del pensamiento estructuralista, al igual que hemos 
realizado con otras concepciones metodolôgicas, en pâginas 
precedentes.
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El estructuralismo, como ya sabemos y con mayor de- 
talle desarrollamos en otras pâginas, nace de los estudios 
de la lingülstica y por lo mismo, en su aplicaciôn al Derecho, 
va Intimamente ligado a los problemas del lenguaje y aûn mâs 
concretamente del lenguaje convencional utilizado en las cien­
cias jurldicas.
El Profesor Legaz Lacambra ha sido, quizâ, uno de - 
los pioneros en ocuparse, en Espaha, del tema aunque los estu 
dios mâs profundos sobre aplicaciôn del pensamiento estructu­
ralista como metodologîa juridica, corresponden al Profesor - 
Hernândez Gil.
Legaz Lacambra (1) nos introduce ya en la nociôn de 
estructura a partir de su primitive acepciôn (de struere o mo 
do como estâ construldo un edificio) y a propôsito de desta—  
car la cunbigüedad del concepto positivismo jurldico y de con­
sidérer la obra de Kelsen, su "Teorla Pure del Derecho", como 
la "mas cabal y depurada expresiôn filoséfica de todas las co_ 
rrientes realistas".
Legaz Lacambra nos expone en su libro cômo el estruc 
turalismo nace en el âmbito de la lingülstica, siguiendo a —  
Saussure, y ademâs nos subraya la evoluciôn de las nociones - 
de sustancia, funciôn y estructura, cada una de cuyas catego- 
rîas va asumiendo la anterior.
(1) Legaz Lacantora. FILOSQFIA DEL DERECHO. Ed. Bosch. Madrid, 1975. Pâgs. 
220 y sgtes.
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Siguiendo parcialmente el pensamiento de Kelsen, el 
Profesor Legaz Lacambra distingue entre la realidad ontolôgi- 
ca de la norma, como precepto social, y la estructura lôgica 
de ta proposïcidn normativa. La estructura lôgica de la propo 
siciôn normativa consiste, para el Profesor Legaz Lacambra, - 
en la descripciôn lôgico-conceptual de la realidad que, al mis 
mo tiempo, se configura como precepto regulador de "supuestos 
de hecho" y consecuencias jurldicas.
Se plantea la cuestiôn -nos dice el citado Profesor- 
de si la "funcidn representative" (2) que incumbe a la descrip 
ciôn lôgico-conceptual de la realidad, es siempre sustancia - 
jurîdica y si siéndolo supone una anticipaciôn conceptual ela 
borada desde el poder y dotada, desde su nacimiento, de vali­
dez jurîdica. Como el lector habrâ descubierto fâcilmente, en 
este planteamiento late la idea que informa toda la filosofîa 
jurîdica de Kelsen, ésto es, la norma como "deber ser" indepen 
dizada de la realidad social destinataria de la misma. Sin em 
bargo, el Profesor Legaz Lacambra no acepta explîcitamente la 
posiciôn de Kelsen sino que cree en la existencia de determi- 
nadas normas de conducta que constituyan simples usos o supues 
tos fâcticos pero que no son objeto del Derecho en una deter- 
minada etapa. Mâs adelante, la validez jurîdica puede cubrir 
por entero la voluntad fâctica, en cuyo caso dichas normas o 
usos sociales se convierten en normas jurîdicas, pero puede - 
suceder también a la inversa.
(2) Sobre la "funcidn simbdlica" o r^resentativa, véase Anthony Wilden. 
SISTEMA Y ESTRUCTURA. Traducciôn de Alianza Editorial. Madrid, 1979. 
Pâgs. 182 y 183.
También nos ocqpamos de este tema en la ûltima ediciôn de nuestro li 
bro TEORIA DE LA CCMABILIDAD.
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Legaz Lacambra, en la obra ya citada, recoge las - 
ideas de Geiger(3) sobre la nociôn de modelo. Geiger hace —  




"S-c es él "modelo" lo que quiere decir que, en ciertas 
circunstancias, los sujetos (S) se comportan (c) de —  
cierta manera; la obligatoriedad (0) no es absolute si_ 
no concreta, o sea, referida a dertos destinatarios - 
(DD), como especialmente obligados, o como bénéficia—  
rios (BB) directamente favorecidos. Eso y no otra cosa 
es para Geiger la realidad social de la norma, o sea - 
la norma subsiste".
El insigne Profesor Legaz publicô, en la revista - 
de la Facultad de Derecho de la Universidad de Madrid (yolû- 
men XIII) en 1969, su trabajo "Estructuralismo en el Derecho" 
En el mismo, Legaz Lacambra, afirma que el Derecho se presen 
ta como fâcil campo de un tratamiento metodolôgico estructu­
ralista, porque el Derecho viene presentando desde su leja—  
nia histôrica, sus construcciones como auténticas estructu—  
ras.
(3) Legaz Lacambra. Ob. Cit. Pâg. 392.
197.
La avanzada posiciôn de Legaz Lacambra en la apli­
caciôn del estructuralismo como metodologîa del Derecho, pa­
rece ser superada por André-Jean Arnaud, sobre el que nos di 
ce Elias Diaz (4);
"El método estructuralista ha comenzado a aplicarse tam 
hién en el campo de las ciencias sociales, pasando de^ 
de àhi ültimamente al de las ciencias jurîdicas, sec—  
tor éste, por otra parte, en el que -como ha sehalado 
el Prof, Legaz- existen desde hace tiempo construccio­
nes caracterizàbles como "estructuralistas" y que po—  
drîan, en cierto modo, considerarse como precedentes - 
del estructuralismo actual propiamente dicho,
Diferenciando entre estructuralismo como método y, 
a pesar de las negativas de Lévi-Strauss, estructura—  
lismo como filosofîa, escribe André-Jean Arnaud, en —  
uno de los primeros escritos en que se ha tratado -to- 
dccvîa muy sucintamente- del tema jurîdico en un conte^ 
to estructuralista: "INo sera el Derecho, en este sen­
tido, un magnîfico campo de experiencias, dado que opa 
rece como la cristalizaciôn, en un momento y en un me­
dio social dado, de reglas de comunicacidn de personas 
y de bienes, entre individuos y grupos por intermedio 
de mensajes codificados?"",
Elias Diaz, prosiguiendo esta llnea metodolôgica, 
nos introduce en la idea de modelo como expresiôn plâstica ■ 
de la estructura cuando afirma, de acuerdo con Arnaud (5), ■ 
que;
"El estructuralismo toma los hechos sociales en la exp^ 
riencia y los transporta al laboratorio, Alli se es- - 
fuerza por representarlos bajo forma de modelos, tomar^  
do siempre en consideraciôn no los términos, sino las
(4) Citado por Elias Diaz. SOCIOLOdA Y FILOSOFIA DEL DERECHO. Pâg. 111
(5) Elias Diaz. Ob. Cit. Pâgs. 111 y 112. •
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velaoiones entre tos térrrrtnos, A oontinuaaiôny trata 
oada atetema de retaoiones oomo un caso particular - 
de otros aistemaSy reales o simplemente posïbteSy —  
buscando su explicacidn global a nivel de las reglas 
de transformaaidn que pemrùtan pasar de un sistema a
otro y que puedan ser aprehendidas por la observa--
cidn conoretay lingiKstioa o etnogrdfioa", El estruc_ 
turalismo implioa asv dos ideas centrales y la de to- 
talidad y la de interdependenciay resume Arnaud (*)”.
(*) André-Jean Arnaud y STRUCTURALISME ET DROIT (notes 
de lecture et directions de recherche) y en ''Arch^  
ves de Rhilosophie du Droit''y tomo XIII (1968) y -  
Pdgs, 284y 286 y 287,
Para reforzar la importancia que el método estruc- 
tural puede tener en el desarrollo del Derecho, afirma Elias 
Dîas en la obra ya citada (6);
"SuperandOy en la linea de un estructuralismo genéti- 
cOy la supuesta oposicidn entre historia y estructu- 
ra (diacron€a y sincronia)y su aplicacidn al campo - 
del Derecho comportard un évidente enriquecimiento - 
del mismo: no sdlo la Ciencia gurvdica en sentido 
trictOy sino tarribién la Eistoriay la Sociologva y la 
Filosofla del Derecho podrdn utilizarlOy segun ésas 
ideas centrales de totalidad e interdependenciay con 
plena utilidad. "El estructuralista es necesariamen- 
te y por esencia un comparativista"y dice Arnaud si- 
guiendo a Lévi-Strauss, Pero no se agota su funciôn 
en ese andlisis sincrânico de los sistemasy andlisiSy 
por lo demds bdsico para el Derecho comparado y y por 
tantOy para la Ciencia juridica, "La historia estruc- 
tural nace del establecirrriento de una serie de estu- 
dios sincrônicos sobre un ege diacrônico"y escribe -
(6) Elias Dîaz. Ob. Cit. Pâg. 112.
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Amccud, Desde ahî ta Historia y la Sodolog'Ca del 
reoho podrdn, en efeoto, esperar muaho del método ô£ 
truoturalista",
Pero la concepciôn estructuralista de una metodolo- 
gîa jurldica no se limita a los autores citados y puede hallar 
se impiIcita en otras muchas formulaciones de tratadistas del 
Derecho, aunque, en muchos casos, sôlo constituyen meras in—  
tuiciones. Por esta razôn, no somos mâs extensos en el proce- 
so de investigaciôn del pensamiento en torno a esta cuestiôn, 
aunque no nos podemos resistir a una nueva cita de Pattaro (7) 
cuando, en relaciôn con la realidad jurldica, ha afirmado:
"El realismo gurCdioo ha destacado la aoinoidenoia —  
existente entre el iusnaturalismo y el positivisme - 
jurïdiao al presentar el Dereoho y a las normas jwrf 
diaas oomo (un oongunto de) mandatos auya fuerza de 
obligar a sus destinatarios provendrCa en ambos aa—  
SOS de la voluntad (divina para los iusnaturalistas 
y humana para los positivistes), Se trata de teorCas 
doblemente equivooadas, ya que (ademds de adopter —  
una nooién inadeouada de mandata) onrCten damos una 
explicaoidn pormenorizada de odmo funaionan y a tra- 
vés de qué mécanismes psicolôgicos actuan la mayor - 
parte de las disposiciones gurCdicas*\
Pattaro considéra, como hemos visto, doblemente - - 
equivooadas las teorias iusnaturalistas y positivistas, estr£ 
bando su error en omitir la explicaciôn pormenorizada, que es 
la que interesa evidentemente al destinatario del Derecho, de
(7) Pattaro. Cb, Cit. Pâg. 162,
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"odmo funoionan y a través de qué meoanismos psiaoldgioos ao- 
tuan la mayor parte de tas disposiciones gurldicas". La idea, 
pues, de estructura y sistema se halla latente, aunque imp11- 
cita, en dichas formulaciones.
El método estructuralista en el Profesor Hernândez Gil
Creemos que la aportaciôn mâs eficaz, en el orden - 
de aplicacidn de la metodologla estructuralista al Derecho, - 
la ha realizado el Profesor Hernândez Gil. Comienza Hernândez 
Gil manifestando su extrafieza por el hecho de que Levi Strauss 
no se plantea, en toda su obra, el problema del Derecho cuan­
do el estructuralismo podla haber nacido, precisamente, del - 
Derecho, en lugar de haber sido alumbrado a partir de la lin- 
güîstica.
Pero Hernândez Gil nos précisa en sus trabajos so—  
bre el tema, que el estructuralismo es fundamentalmente un me 
todo jurîdico (8) y afirma que, el valor que el estructuralis 
mo puede tener para el Derecho, reside en el método de bûsque 
da de las estructuras jurîdicas pero no como tarea de creaciôn 
o invenciôn, sino como descubrimiento, porque lo descubierto 
preexixte.
(8) A. Hernândez Gil. PPOBLEMAS EPISlïMDLOGICOS DE LA CHNCIA JURIDICA. 
Ed. Civitas. Madrid, 1981. Pâg. 147.
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Los rasgos caracterîsticos de la aplicacidn del es 
tructuralismo como metodologla jurldica son, en el pensamien 
to de Hernândez Gil (9), los siguientes, recogidos sintetiza 
damente:
"1) Et estruoturatismo responds a una aotitud de aoep_ 
tacidn y descubrimiento antes que a ta de transforma_ 
cidn por obra de ta mente humana. No ocupa et primer 
ptano ta mentatidad det observador, sino ta mentati- 
dad reflegada en to observado. La busqueda de ta e£ 
tructura no es una tarea de creacidn e invencidn, 
no de penetracidn anatitica que deviens descubrirrrCei^  
to; pero to descubierto preexists, Todo estriba en - 
hattar ta ctave de ta identificacidn",
"2) Et estruoturatismo equidista det ideatismo y de - 
ta diatéctica materiatista. De aquét, en cuanto no - 
exatta et poder creador de ta idea............ ",
"Z)  Et mundo en su mds comprensiva aoepciôn se nos —
muestra, segun et estruoturatismo, a través de com—
ptegos sistemas de signos, de tos ouates et mas com-
pteto y etaborado es et sistema tingüistico, como —
también ta tingüistica es ta ciencia sociat y humana
que ha atcanzado may ores desarrottos, Eay otros mu—
chos sistemas de signos que requieren ser descifra—
dos. Un poder teer mds attd det tenguage habtado, —
compi^naer otros tenguages -no reconodidos como ta—
tes- es to que, en et fondo, persigue et estructura- 
     -----------------
"4) Et estruoturatismo tiene de comun con otras co- - 
rrientes det pensamiento una evocacidn cientifica pa_ 
rega con ta fatta de fe fitosôfica. Si tos dos come- 
tidos fundamentates de ta ciencia son ta prevision y 
ta expticadôn, podriamos decir, matizando, que et - 
estruoturatismo antes que preveer, exptica; antes —  
que expticar, constata...................... ",
(9) A. Hernândez Gil. METCDC3L0GIA DE LA CIENCIA DEL DERECHO. Pâgs. 273 
y sgtes.
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"S) Et estruoturatismo posterga et primado de ta his- 
torioidad imperante durante targo tiempo en tas oien_ 
oias ..................................... ",
"6) Et estruoturatismo, aun cuando no presoinde de ta 
historia, ta espaoia inoonmensurabtemente y sinteti­
za énormes totatidades que exoeden de tos conceptos 
tradicionates de ta época, et periodo o et cicto ,,,
n
"?) Et estruoturatismo, en cuanto método, estabtece - 
ta siguiente escata: retaciôn, todo y partes (o tér- 
minos), Los témrùnos no cuentan por si; su individu^ 
tidad es indiferente, Lo que importan son tas reta—
ciones y tas posiciones ......................
Et matiz caracterizador radica en ta anteposiciôn —  
det todo que se reatiza en cada uno de tos etementos, 
tos ouates sôto tienen sentido en funoidn det todo ,
n
"8) Et estruoturatismo représenta et prototipo det 
pensamiento errrinentemente formatizado y codificado
tt
El estudio de Hernândez Gil nos sirve de apoyo para 
nuestro trabajo y todo lo que nos explica sobre el significa- 
do del estructuralismo es susceptible de ser aplicado al pro- 
ceso de alumbramiento del Derecho Contable. En efecto, el De­
recho Contable, se encuentra ya en el ordenamiento; no ha de 
ser inventado, sino que, a través de un proceso de penetracidn 
analîtica, debe de ser descubierto y estructurado. En segundo 
lugar, el Derecho como estructura pertenece a la catégorîa de 
las estructuras intelectivas. El Derecho Contable rechaza la 
primacla de la historia trente a las exigencias sociales ac—  
tuales y responds a "rigurosas especificidades", en la termi- 
nologîa de Hernândez Gil. En el Derecho Contable los elemen—  
tos encuentran su significado, precisamente, en la estructura 
integradora, de tal modo que "et matiz caracterizador radica
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en la anteposioidn del todo que se reatiza en oada uno de tos 
etementos", El Derecho Contable, por ultimo, ha de disponer - 
de un lenguaje formalizado y. codificado, exprèsiôn de un pen­
samiento estructurado.
Derecho y lenguaje en Hernândez Gil.
La correspondencia entre las que podemos denominar 
categorlas estructural-lingülsticas y las jurîdicas, la esta- 
blece Hernândez Gil siguiendo a Saussure. Nos dice Hernândez 
Gil (10)
"En et pensamiento de SAUSSURE es fundamental ta diaoto- 
rrrCa tengua y habta (o palabra). Partiendo de que et ten_ 
guage es et sistema de todas tas tenguas, ta tengua se 
muestra oomo et sistema particular de una sooiedad de—  
termtnada. Et habta es ta reatizaoidn partioutarizada - 
de ta tengua, su aptioaoidn oonoreta e individual. La - 
tengua es un sistema de signos "en et que tan sdto es - 
esenaiat ta unidn det sentido y de ta imdgen acustica", 
Fruto de una oonvenoidn o de un oongunto de oonvenoiones 
se condensa y se "codifica". La tingüistica estructurat 
ha generatizado et empteo de ta expresidn "oddigo" para 
referirse at oongunto de réglas constitutive de ta ten­
gua,"
Y nos ahade en su Monografla "Problèmes Epistemolôgicos de la 
Ciencia Jurldica" (Pâgs. 148 y 149)
"Et estructuralismo tingüistico, partiendo de que cada - 
tengua reatiza et hecho sociat de ta comunicacidn median
(10) Hernândez Gil. METODQLCGIA DEL DERBCBD. Pâg. 205.
204.
te tos signos del lenguage utilizados por el hahla, oon_ 
sidera relevantes estas distinoiones: el lenguaje, en - 
general, oomo instmmento de la interoomunicaoidn hima- 
na; la lengua, entendida oomo oada sistema particular - 
dal lenguaje, en donde la idéa del répertorie de pata—  
bras reproduatoras de la realidad desaparece, para con­
céder primacia a las multiples combinaciones a que dan 
lugar, sobre las bases de la oposicidn y la asociacidn, 
los signos lingxKsticos; y el habla, que comprende to—  
dos los actos de realizacidn individual de la lengua. - 
La lengua y el habla se implican reciprocamente. El ha­
bla por una parte, aparece como el antecedente a partir 
del cual se forma la lengua y, de otra, es el acto de - 
realizacidn de la lengua,"
"Una primera consid^racidn del problema parece que descu 
bre con facitidad los correlatos juridicos del lenguaje, 
lengua y habla, Lo serian, respectivamente: el "derecho" 
-équivalente del lenguaje- como el concepto global sus­
ceptible de comprender todas las manifestaciones de una 
organizacidn vinculante del comportamiento intersubjeti_ 
vo; el "ordenamiento juridico" -équivalente de la len—  
gua- constituido por el sistema juridico vigente en una 
determinada comunidad social; y la "realizacidn del de­
recho" -équivalente del habla- que comprenderva la apli_ 
cacidn del sistema representado por el ordenamiento ju- 
rvdico," (11)
(11) No obstante lo expuesto, Hernândez Gil pondéra las diferencias entre 
"lengua" y "ordenamiento jurîdico" a los fines del anâlisis estructu 
ral en su METODQLOGIA DE LA CmCIA DEL DERECHO, cuando nos dice;
"En la hipdtesis que hemos establecido el "ordenamiento 
jurtdico espahol" séria la nocidn équivalente a nues—  
tra lengua, Como cada lengua intemamente considerada 
es un sistema que responde a una estructura, llevando 
a cabo el anâlisis estructural juridico por estos derro_ 
teros habria de reputarse como sistema y estructura el 
ordenamiento, Sin embargo, decir que el ordenamiento - 
es un sistema que obedece a una estructura no es bas—  
tante. Para que el ordenamiento, tratado cientificamen^  
te, alcanzara ese significado séria preciso demostrar- 
lo mediante la aplicacidn del andlisis estructural de
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(11) la misma manera que se somete a ese andlisis la lengua, 
estableoiendo los signos (significantss y significados, 
las unidades, las artiaulaciones, las oposiciones, el - 
valor, etc,). En definitive, séria preciso encontrar la 
explicaoidn serrioldgica del derecho; la introducidn de 
éste en la ciencia mds amplia que es la serrriologia, Por 
lo que si partimos de la equivalencia lengua-ordenamien 
to juridico, éste hdbria de ser comprendido como uno dâ 
los grandes sistemas de signos de la vida social.
Entre la lengua y el ordenamiento juridico son de tal - 
entidad las diferencias materiales que dificultan o im- 
piden la explicaoidn estructural del derecho sobre la - 
base de la equivalencia provisionalmente propuesta, - - 
Cierto que la lengua y el derecho tienen de comun ser - 
creaciones humanas, fendmenos sociales e instrumentes - 
de comunicacidn intersubjetiva. No obstante, ello no —  
bas ta para que el derecho, en cuanto ordenamiento, pue- 
da ser tratado estruaturalmente igual que la lengua,
El tiempo ha acusado las diferencias, Quiero decir que 
se aprecia mayor sirrrilitud entre las manif estaciones —  
primaries del derecho y la lengua que entre ésta y el - 
derecho tal y como se ha desarrollado a partir del Esta^  
do modemo, verdadera mdquina legislative,"
"La lengua es siempre un hecho social; la lingüistica es 
una descripcidn de ese hecho. Existe plena corresponde^ 
cia entre la lengua y el habla; con el habla se pone en 
marcha, se realizan las combinaciones de signos que en- 
cierra la lengua,- A su vez ésta procédé del habla,La —  
lingüistica estructural ha tenido muy en cuenta la dis- 
tincidn y la conexidn entre lengua y habla,"
"Los lingüistas han sabido asociar hecho social, sistema 
y autonorrrCa, en tanto los juristas hemos propendido al 
antagonismo entre el derecho como hecho social y como - 
sistema, al paso que la autonorrrCa, la especificidad de 
la ciencia jurCdica, queda del lado del derecho en cuan^  
to sistema y no como hecho social. En lo social-jurCdi- 
co se ha tendido a ver lo no estrictamente jurCdico, es 
decir,el derecho interferido en el conjunto de los he—  
chos sociales. En carribio, lo social-lingüCstico es sdlo 
lingüCstico, "
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La estructura de la norma.
En el proceso de investigaciôn del método mâs idô- 
neo utilizable en el alumbramiento y aplicacidn subsiguien- 
te de un Derecho especializado, que por su campo de actua—  
cidn denominamos Contable, no podemos olvidar que, en defi­
nitive, el Derecho tiene su expresidn plâstica en las nor—  
mas aunque, naturalmente, el Derecho en su concepcidn cien­
tifica y amplia no consiste sdlo en un cddigo o conjunto de 
normas. Pero el estudio de la morma, como instrumento signi 
ficante del Derecho, no puede ser omitido en una considera- 
cidn metodoldgica del mismo. Por lo tanto, el anâlisis de - 
la propia estructura de la norma résulta imprescindible en 
la eleccidn del método de descubrimiento del Derecho y tan­
to porque éste ha de asumir normas ya existantes, por cuan­
to que una vez logrado el proceso de esencializacidn ha de 
facilitar la produccidn de otras normas.
El estudio de la estructura de la norma viene, en- 
tonces a constituir una etapa indispensable en la metodolo­
gla jurldica que pretendemos aplicar, y en relacidn con di- 
cha cuestidn hemos de replantearnos de nuevo la propedéuti- 
ca de Popper en cuanto a la fatsacidn y deiimitacidn de la 
norma. ( 12)Sin embargo, en este âmbito la cuestidn aparece - 
mueho mâs concrete, ya que résulta obvio que el criterio de
(12) Ya, y con esta preocupacidn, en el capitulo VIII de este trabajo 
(Pâg. ) planteâbamos en el esquema propuesto la propia norma 
como uno de los pilares fundamentales del sistema.
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falsaoidn es muy fâcil de investigar en relaciôn con la nor 
ma, atendiendo a su validez social.(^ 2)
Si, como con mâs detalle exponemos en otros capitu 
los de este trabajo, el Derecho lo constituye una estructu­
ra intelectiva, emanada o inducida de una estructura real, 
y si el Derecho se estructura en normas, las cuales a su —  
vez tienen su propia estructura, la falsaciôn de un sistema 
jurîdico, y en forma mâs concreta de la normatividad que lo in 
tegra, puede lograrse a través del anâlisis de la estructu­
ra de sus normas.
El gran maestro del Derecho, Federico de Castro, - 
nos dice, a propôsito de la estructura de la norma (14)
"La norma realiza una dohle funcidn: acotar una 
parte de la realidad y elevarla a condicidn Ju 
rCdica, y atribuirle determinados efectos y —  
consecuencias. Por ello se distinguen en ella: 
1) y la situacidn de hecho regulado, y 2), la - 
eficacia jurCdica; esta, a su vez, puede divi —  
dirse en: A), eficacia ordinaria, caso en que 
la norma es obedecida, y B), eficacia extraor- 
dinariay cuando la norma no es obedecida.
1, La situacidn de hecho supone la détermina—  
cidn de los elementos de hecho que motivan la 
aplicacidn de la norma. Puede estar constitui- 
da por un hecho natural, por una serie de he —  
chos y por cualquier clase de actos o realida-
(13) Frente a la validez jurCdica sostenida por Kelsen, las escuelas 
realistas del Derecho y, en particular la escandinava, mantienen 
la validez social de la misma. El criterio de falsaciôn en un ^  
bito jurîdico tan pragmâtico cano el que configura el Derecho —  
Contable, ha de verificarse, precisamente, sobre la validez so—  
cial de la norma, de acuerdo con Alfred Ross.
(14) Od. cit. Pâgs. 49-y 50.
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des sociales y designados en la norma de modo 
mds o menos abstracto. Pero ni los hechos na_ 
turales y ni todos los actos sociales y tienen 
significado jurCdico hasta el momento en que 
una norma los toma en consideracidn; al ser 
parte de una norma, el hecho seleccionado se 
transforma, se convierte en jurCdico (hecho 
y acto jurCdico) e ingresa en el mundo de la 
realidad jurCdica.
La distinta naturaleza de los hechos -natural 
social o artificialmente sehalada- o el diver_ 
so cardcter de las situaciones de hecho sirven 
de base para las diferentes clasificaciones y 
divisiones légales y cientCficas, de leyes , - 
cddigos, instituciones, sistemas y tratados.
2. Eficacia jurCdica es la determinacidn del 
alcance y de los ICmites del deber jurCdico - 
impuesto por la norma, en su doble manifesta- 
cidn de:
A) Eficacia ordinaria, cuando al cumplimiento 
de la norma no se ha puesto ningün obstdculo; 
y que y a su vezy se révéla de dos modos:
a) Creacidn de un deber jurCdico general: to­
dos deben respetar las normas e incluso -espe_ 
cialmente los funcionarios del Estado- colabo_ 
rar a su mejor realizacidn (deber general de 
colaboracidn).
b) Los actos y las situaciones acomodadas a la 
norma son jurCdicamente protegidas, aseguradas 
y reconocidas; se ordena el estado de las per­
sonas y la pertenencia de los bienes, nacen r£ 
laciones jurCdicas, se conceden facultades y - 
se atribuyen derechos subjetivos (efecto cons- 
titutivo de las normas).
B) Eficacia extraordinaria, cuando al cumpli—  
miento de la norma se opone algün obstdculo. - 
Constituye la reaccidn jurCdica contra el in —  
cumplimiento (sancidn represiva). El Derecho - 
sanciona una norma cuando la reconoce como le- 
gCtima (sancidn legitimadora) y protegiendo la 
situacidn social creada bajo su amparo y reac- 
cionando de algün modo contra su infraccidn —  
(sancidn represiva). Esta sancidn no es mds —
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que ta respuesta de la organizacidn contra el 
ataque, que pone en peligro la vigencia de sus 
normas; es la.conducta de natural defensa de - 
todo organismo vivo frente al enemigo que le - 
comhate; los drganos coactivos significan la - 
defensa social organizada preventivamente."
Viene, pues, a confirmarnos, el Profesor De Cas—  
tro, en los anteriores pârrafos y con la claridad conceptual 
que caracteriza toda su obra, que la consistencia de la nor­
ma reside en la adecuada coordinaciÔn entre los factores que 
la integran, es decir, los supuestos fâcticos, el conjunto - 
de relaciones jurîdicas que los enmarcan y la eficacia ordi­
naria o extraordinaria que la norma ha de tener.
El Profesor De Castro contempla, aunque no lo haga 
expresamente, la norma en funcionamiento, ésto es, la norma 
como un mecanismo dindmico que sirve una finalidad dentro de 
un contexto general que da sentido a la misma. Es decir, la 
formulaeiôn de estructura de la norma que nos da el Profesor 
De Castro, es plenamente coïncidente con la concepciôn sisté 
mica mantenida a lo largo de todo este trabajo.
En resumen de lo expuesto, y como lôgica coinciden 
cia, hemos de llegar a la conclusiôn de que el método estruc 
turalista-sistémico es el mâs apto, por no decir, quizâs, el 
exclusive, por lo menos en el estado actual de los estudios 
cientîficos del Derecho, en orden, precisamente, a alumbrar 
el Derecho Contable. (15)
(15) La consideraciôn de la norma como sistema estâ irrplîcita en el pensa­
miento del- Profesor De Castro hasta el extreme de plan—  
tearse explîcitamente el prc^ lema de si la coaccién es requisite esen 
cial de la norma en el Derecho Positive, cuestiôn que no nos afecta, 
pero que révéla la relaciôn, tîpicamente caracterizadora de todo sis- 
t@na, de interaccidn con el contexto del mismo, en este caso las nor­
ms del Derecho Penal.
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La norma como subsistema.
Hemos partido de la consideraciôn del sistema jur^ 
dico, recogiendo el pensamiento autorizado de los tratadis—  
tas del Derecho, como una parte del sistema social en general 
Quizâs, con mâs precisiôn terminolôgica, podriamos haber di- 
cho que el sistema juridico constituîa en si un subsistema - 
social. Por las mismas razones, cualquier manifestaciôn con­
creta del Derecho que goce de autonomie, puede ser considéra 
da como un subsistema del sistema general juridico. Y ahora, 
prosiguiendo en este camino, ésto es, bajo la concepciôn sis 
têmica de la norma, no tenemos inconveniente en préciser que, 
a su vez, la norma constituye un subsistema del subsistema - 
juridico en el que se integra. (16)
(16) Une concepciôn paralela la enccntramos en la actuel visiôn de las - 
Ciencias Naturales. En el macrocosmos universel se integran distin- 
tos subsistemas galâcticos. En cada galaxie se agrupan sistemas as­
trales y siguiendo por este camino, llegamos al mundo de la microfi 
sica, en donde el âtono caistituye, a su vez, un sistema integrado 
de subsistemas ccmo son los protcnes y los neutrones. Hoy se mantie 
ne por voces muy autorizadas, la identidad conceptuel que existe en 
tre el macrocosmos y el microcosmos, sobre todo a partir de los ul­
times estudios realizados en Astronomie, por un lado, y en relaciôn 
con el âtomo, por otro. Sin entrer en citas concretes, ya que nos - 
apartariamos testante del dDjeto de nuestros estudios, merece la pe 
ne referimos, por lo menos, a los trabajos de Heisenberg y Charon; 
"Mâs allâ de la Fisica" (Editorial Catôlica, S.A., Madrid 1984 y —  
"La connaissance de l'univers" (Editions du Soleil), respectivamen­
te. Mâs récientemente y en relaciôn con esta cuestiôn, hemos de de£ 
tacar la verificaciôn de la teorîa de la unificacidn de las fuerzas 
de la naturaleza (véase el articulo de Trefil, "La busqueda del dr- 
den" publicado en la revista norteamericana Facetas, numéro 63-1/1964 
editada por U.S. Information Agency), cuyos trabajos de verif icaciôn 
han determinado la adjudicaciôn del Pranio Novel de Fisica en 1984.
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La investigaciôn en el campo de las ciencias socia 
les y concrètamente del Derecho nos plantea, una vez mâs, la 
deseada unidad, que con independencia de la diversidad de —  
contenido debe presentar la metodologla cientifica. No es con 
tradictorio pues, que en la aplicaciôn del método estructurali£ 
ta al descubrimiento del Derecho Contable y a su aplicaciôn, 
surja también la nociôn de estructura subyacente en la propia 
norma como penûltima manifestaciôn -la ûltima manifestaciôn 
la constituirla la sentenaia- en la elaboraciôn y aplicaciôn 
del Derecho Contable, lo que nos permite afirmar que el meto 
do estructuralista-sistémico se manifiesta como el mâs apto 
para la adveraciôn del Derecho Contable a todos sus niveles, 
en funciôn de las exigencias de la praxis, ésto es, de la pro 
pia realidad a la que el Derecho pretende servir.
La capacidad creadora del Derecho en la metodologla estructu­
ral .
Relacionando el lenguaje con el Derecho y con la po 
sibilidad de creaciôn de conceptos que no proceden ya directa 
mente de la experiencia, sino de la propia abstracciôn jurldi. 
ca, Saiz Moreno descubre la capacidad creadora que puede te—  
ner el lenguaje jurîdico, con ulterior proyecciôn en la reali 
dad. Resultarîa asî que, una vez mâs, el elnguaje, en su fun­
ciôn de abstracciôn, servirîa para enriquecer cualquier âmbi­
to al que el mismo se aplique.
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Sainz Moreno seftala, sin embargo, la dificultad de - 
este proceso de creaciôn y por ello afirma que no siempre es 
fâcil distinguir entre conceptos de experiencia y conceptos - 
jurldicos creados por el Derecho (17), aparté -nos permitimos 
afiadir nosotros- que las creaciones conceptuales juridicas - 
pueden, en muchos casos, carecer de significado real (como en 
otra parte de este trabajo destacamos a propôsito del lengua­
je ordinario).
El propio Sainz Moreno reconoce la limitaciôn de la 
capacidad creadora del Derecho en funciôn de la realidad, cuan 
do, citando a Antonio Hernândez Gil, dice;
"Las normas jurCdicas - en el mds amplio senti­
do- contienen un supuesto de hecho en el que - 
se recoge una realidad social juntamente con - 
un mandato o una prohibiciôn adecuados para or 
denar aquella realidad. Por muy quintaesencia- 
dos que se nos presenten los conceptos, esto - 
no lo pueden desconocer". Por otra parte, con­
tinua Herndndez Gil-, "la creaciôn de concep—  
tos jurCdicos, dejando a un lado que ello sea 
posible, Igarantiza la bondad del resultado? - 
Podrd decirse que, desde luego, se obtiene un 
resultado exacto, mds un resultado exacto n,o - 
es nécesariamente un resultado justo".
El método estructuralista, aplicado al Derecho Con­
table, al captar en una estructura intelectiva, una estructu­
ra real, y después actuar sobre ella, ha de lograr que el re­
sultado exacto sea, ademâs, el resultado justo, siguiendo la 
terminologîa de Hernândez Gil.
(17) F. Sainz Moreno. Cb. Cit. Pâg. 110.
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A la misma consecuencia, ésto es, el descubrimiento 
de la capacidad creadora del Derecho como configurante de la 
realidad social a la que da forma y organiza, llega por otro 
camino el Profesor Federico de Castro, cuando define la norma 
como "un mandato jurCdico con eficacia social organizadora" - 
(18).
(18) Citado por Lois Estevez en LA LÜCHA POR LA OBJETIVIDAD DEL DERECHO. 
Pâg. 84., a propôsito de la dinamicidad de la norma o de su carâc- 
ter regulador de la dinâmica social.
CAPITULO XIII
LA POSIBILIDAD DE UNA MODELIZACION 
DEL DERECHO
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LA POSIBILIDAD DE UNA MODELIZACION 
DEL DERECHO
Introduceiôn.
El concepto de modelo ha sido utilizado ya por - 
varios tratadistas de la ciencia juridica, como en pâginas —  
anteriores hemos tenido ocasiôn de ver (Pattaro, Arnaud, el mismo 
Hernândez Gil, que nos expone con gran precisiôn la naturale 
za del modelo jurîdico, etc. etc.). Sin embargo, a nuestro - 
juicio, la consideraciôn del modelo en su aplicaciôn jurldi­
ca, requiere de una previa reflexiôn sobre su significado —  
original, que no es precisamente el âmbito de las ciencias 
sociales sino de las ciencias fîsicas, de las que se importa 
a las ciencias lôgico-matemâticas.
El modelo como representaciôn abreviada y aun —  
plâstica de la realidad, ha servido eficazmente al desarrollo 
de la investigaciôn técnica, cuando se analizan los comporta 
mientos del mismo. El modelo parte de una estructura dada, - 
que como tal le define. Esa estructura estâ formada en los - 
modelos mecânicos, por el conjunto de piezas que lo integran, 
adecuadamente emsambladas,y en los modelos lôgico-matemâticos, 
por las relaciones entre los parâmetros y las variables.
De los modelos lôgico-matemâticos se ha pasado a 
los modelos sociolôgicos, y entre ellos, naturalmente, a los
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que tienen una significaciôn en el mundo del Derecho. En es 
te capitulo nos vamos a ocupar de la generalizaciôn de los - 
métodos cientîficos, que en el ûltimo siglo, principalmente, 
ha constituido la base de la revoluciôn cientifica hablda.
La teorla paradigmâtica de la ciencia.
Thomas S. Kuhn en su obra "La estruotura de las 
revoluaiones cientCficas" nos habla del camino a seguir para 
la construcciôn de la "ciencia normal". El concepto de cien­
cia normal, para Kuhn , se basa en las realizaciones cientl- 
ficas que han sido admitidas durante una determinada etapa - 
temporal y que sirven como fundamento y punto de partida pa­
ra realizaciones posteriores (1).
La investigaciôn de la ciencia normal, nos descu 
bre el camino incesantemente seguido por el hombre en el de£ 
cubrimiento de la verdad cientifica. Kuhn subraya que, en - 
esta busqueda, no suele haber discrepancies entre los hombres 
que trabajan en el orden empirico sobre unos mismos modelos 
concretos y denomina a todo el quehacer cientîfico compartj. 
do, "paradigme".
(1) Thcmas S. Kuhn . La estructura de las revoluciones cientCficas, 
Pâg. 33.
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La teorla del paradigme de Kuhn (2) sirve para - 
explicar las etapas que se siguen en el proceso de configu- 
raciôn de la ciencia, que en un determinado momento pesa a 
constituir la ciencia normal que, como tal, es admitida por 
la comunidad cientifica.
Consiguientemente, en el proceso de estructuracién 
de la ciencia normal existe una fase previa que denomina p£ 
riodo preparadigmdtioo (3) y que, como tal, es anterior a - 
lo que Kuhn llama, también, el postparadigma en el desarro 
llo cientîfico.
Durante la transiciôn se produce una competencia 
de distintas escuelas en un determinado campo hasta la con- 
secuciôn de una realizacidn cientifica notable , que hace —  
que se produzca una reducciôn importante en las distintas - 
tendencias o escuelas y con ello se inicia, eficientemente, 
la prdotica cientifica (4). Se opera una especie de modera- 
ciôn en el pensamiento cientîfico, hasta alcanzar el para—  
digma.
El paradigma implica un consentimiento del colec- 
tivo social a una determinada realizaciôn cientifica. Sin -
(2) La palabra paradigma en nuestro Diccionario de la Lengua signif ica 
ejemplo o ejemplar, y se dériva del latin que, a su vez, lo tona - 
del griego y hace referenda a la idea del ccncepto "presentacidn",
(3) Cb. cit. Pâg. 250.
(4) Ob. cit. Pâg. 274.
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embargo, nos dice Kuhn que "los valores pueden ser compar- 
tidos por homhres que difieren en su aptioaoidn en un grado 
mds grande que otras olases de aomponentes de la matriz di^ 
oiplinal "(5).
De todas las ideas expuestas résulta, con meridia 
na claridad, el proceso estructural a que estâ sometida la 
formaciôn de las ciencias en sus distintas manifestaciones. 
El paradigma en su evoluciôn marca, precisamente, lo que —  
Kuhn llama la revolucidn cientifica y con ella, y cuando - 
se produce un acontecimiento de relevante importancia, el - 
nacimiento de las distintas disciplinas cientîficas. Con la 
teorla paradigmatica de Kuhn y a través de la revoluciôn - 
cientifica, se explica el nacimiento de nuevas disciplinas 
en el amplio âmbito de la ciencia, como puede ser, por ejem 
plo, la Bioqulmica que constituye una ciencia distinta de - 
la Quimica y de la Biologla, pero que se apoya en ellas y - 
acepta y comparte sus paradigmas.
El proceso de estructuraciôn de la ciencia résul­
ta, pues, évidente. La Bioqulmica, por seguir el ejemplo, y 
el cuerpo de cientîficos que la realizan, comparten todas - 
las estructuras cientîficas que han tenido vigencia en las 
otras disciplinas cientîficas -Quimica y Biologla- que, a - 
su vez, fueron objeto de formaciôn paradigmâtica en el tiem 
po.
(5) Quizâs ccnvenga aclarar el ccncepto aportado por dicho autor de ma 
ti?iz disciplinai. El nombre de matriz coincide ccn el significado 
que el término tiene en el lenguaje matemâtico, que inplica ordena 
cién de los elementos que en ccn junto tienen facultad alumbradora 
o creadora. Nos dice Khun , a este respecte, que todos, o la mayor 
parte, de los objetos, de los acuerdos de grupo que forman paradia 
mas son canpcnentes de la matriz disciplinai. El adjetivo discipli^  
nal hace referenda a la posicién conôn de los practicantes que —  
acatan un orden (es decir, una "disciplina en su significado lite­
ral), Ob. cit. Pâg. 280 y 284.
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Mutatis mutandis , la teorla del paradigma de Kuhn 
es perfectamente aplicable al campo de las ciencias socia—  
les. La tarea es apasionante y la obra mencionada de Kuhn 
puede servir de gula para realizarla. No es, sin embargo, - 
éste el intento de nuestro trabajo, pero si queremos desta- 
car la posible utilidad de la concepciôn de Kuhn para un nue 
VO planteamiento en el desarrollo de las ciencias sociales. 
Résulta curioso descubrir la identidad que se produce entre 
un cientîfico como Kuhn , cuando nos habla de la prioridad 
de los paradigmas (6), a propôsito de la relaciôn existente 
entre reglas, paradigmas y ciencia normal, y algunos pensa- 
dores ilustres destacados del mundo del Derecho, como Kel—  
sen, cuando destaca en su libro la jerarquia de las normas 
en su distinciôn entre dindmiaa y estdtioa jurldica (7) y - 
en nuestra propia literatura jurldica, cuando Juan Iglesias 
distingue en el proceso de formaciôn del Derecho cômo las - 
normas del deber que determinan el ofiaium, ascienden de ca 
tegorla al ser captadas por el Derecho.
La Teorla de Sistemas como nuevo paradigma cientîfico.
Esta cuestiôn la ha planteado George J. Klir en - 
su Teoria General de Sistemas (8), a propôsito de la aplica 
ciôn de dicha teorla. Dada la posible novedad del plantea—
(6 ) Ob. cit. Pâg. 80.
(7) Hans Kelsen. TeorCa Pura del Dereoho. üniversidad Nacional Auténcma 
de México. México 1981.
(8 ) George J. Klir. TeorCa General de Sistemas. Ed. Trad, espahola ICE. 
Madrid 1981.
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miento del tema, quizâs, convendrîa precisar lo que entende 
mos por sistema. Como es sabido. La Teorla de Sistemas la - 
inicia Bertalanffy y a él hemos de acudir para tener una —  
idea clara del significado que êl ha querido dar a dicha —  
concepciôn. Dice Bertalanffy (9):
"Cuando haoe unos auarenta afios, inioié mi vida co­
mo oientifiaoy la hiologia estaha envuelta en la —  
controversia entre el mecanioismo y el vitalismo. - 
Et proaedimiento meoanicista oonsistia esenoialmen- 
te en dividir el organismo vivo en partes y prooe—  
SOS paroiales: el organismo era un agregado de oélu^  
las, la cêlula uno de ooloides y moléculas orgdni—  
cas, el comportamiento una suma de reflejos condi—  
cionados e inoondioionados, y otros muchos ejemplos. 
Los problèmes de organizacidn de estas partes en or 
den al mantenimiento del organismo, de regulacidn - 
de perturbaciones, y otros similares eran o despre- 
ciados o, de acuerdo con la teoria conocida como vi_ 
talismo, explicados solamente por la accidn de fac­
tores animicos -como pequehos duendes- revoloteando 
en las células o en el organismo, lo que obviamente 
suponia nada menos que una declaracidn de quiebra - 
de la ciencia. En esta situacidn, otros y yo nos di_ 
rigimos hacia el denominado enfoque organicista. En 
una simple frase, signif ica que los organismos son 
cosas organizadas y, como bidlogos, tenemos que re- 
solverlas. Intenté implanter este programa organi—  
cista en varios estudios sobre metabolismo, creci—  
miento y la biofisica del organismo. Un escaldn en 
esta direccidn era la denominada teoria de sistemas 
abiertos y estados de equilibrio que esencialmente 
es una extensidn de la fisicoquimica , dindmina y - 
termodinâmica. Parecia, pues,, que podia continuer - 
sin parar en el camino emprendido y por ello me di­
rigé hacia ura todavta mayor generalizacidn que lla^  
mé "Teorta General de Sistemas". La idea fue puesta
(9) George J. Klir. Cb. cit. Pâg. 9.
221 :
en tela de guide bastante tiempo. La présenté en pri­
mer lugar en 19Z? en el Seminario de filosofva de Cha^ 
les Morris de la Üniversidad de Chicago" (General Sys­
tems Theory, Harmondsworth, Penguin, 197Z, pdgs, 95-96)
Prescindiendo de entrar en discusiones sobre el - 
alcance y valor metodolôgico que puede tener la Teorla de 
Sistemas, pero postulando, en todo caso, su utilidad para - 
el desarrollo de nuestra tesis, se hace imprescindible 
la delimitaciôn del eoncepto de sistema, de sus partes y de 
su entorno y limites. Esta es la tésis de Boulding (10).
Bajo. esta preocupaciôn ha aplicado el Profesor de 
la üniversidad de Barcelona, Pedro Voltes, la Teorla de Si£ 
temas al estudio de la Historia. Con un criterio bastante - 
practice, a nuestro juicio, y recogiendo el pensamiento de 
Ashbi, nos précisa Voltes el alcance que tiene el "sistema" 
como metodologla de investigaciôn de la realidad al decir—  
nos que "el sistema puede ser definido como una totalidad - 
arbitraria de variables que (el investigador) escoge de un 
gran nümero de variables que pertenecen a la mdquina real" (11),
Cualquiera que sea, no obstante, la definiciôn de 
sistema, éste estarâ constituido, a saber, por:
(10) Boulding, K. E. ; General System Theory - The Skeleton of Science, 
Revista Management Science, Abril 1956, pâgs. 197/209.
(11) P. Voltes. Cb. cit. Pâg. 11
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a) Una pluralidad de elementos reales o conceptua
les.
b) Una pluralidad de relaciones entre los mismos.
c) Sinergia.
Como consecuencia de estas mismas notas, el siste 
ma es capaz de autoconfigurarse y distinguirse, consiguiente­
mente , de otros sistemas.
La teorîa de sistemas y el Derecho
Es precisamente en esta direcciôn como nos intere 
sa utilizar la nociôn de sistema, en orden a la construcciôn 
de una disciplina jurldica y, por ello, nos ha parecido inte- 
resante relacionar la obra de Kuhn (que nos marca el transi­
te de la évolueiôn cientifica hasta el alumbramiento -por la 
produceiôn de un acontecimiento de relevante importancia- de 
una nueva disciplina), con la Teorla de Sistemas, que subraya 
la distinciôn de la diferencia, al darnos los fundamentos pa­
ra configurar un sistema con integridad independiente de otro^ 
de los que se sépara tanto por la naturaleza de los elementos 
reales.o conceptuales que lo integran, como por la naturaleza, 
también, de las relaciones entre dichos elementos (12).
(12) Hernândez Gil nos dice en su obra "Problemas epistemolôgicos de la - 
Ciencia Jurldica". Edic. Civitas. Madrid 1981. Pâg. 141;
La nodôn de sistema que se introdugo en la aienaia dogmdtiaa del Z?£ 
reoho, a impulsos sohre todo de Savigny es de influencia Kantiana, - 
en auanto resalta la unidad oomo definidora del sistema y este oomo 
definidar del oonooimiento oientifioo.
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La aplicaciôn de la metodologîa expuesta en el inten 
to de estructurar un sistema jurîdico distinto de les existen- 
tes, pero apoyado en les mismos (Teorla del Paradigma de Kuhnt) 
ha de encontrarse, sin duda alguna, con el gran problema de la 
posible transferencia de entropla de une a otro sistema (13),- 
cuestiôn que sôlamente serâ superada cuando se logre una autén 
tica madurez real del nuevo sistema alumbrado (14).
El Profesor Bobbio, citado por Pattaro (15) nos ofra­
ce razones que pueden apoyar nuestra Tésis, sobre la aplicaciôn
(13) Sobre el concepto de entropla y su significado, nos remitimos a nues­
tra obra "Eoonom'Ca y Gestidn de la Empvesa", El concepto de entropla 
tornado de la Fîsica, se ha incorporado ya a las ciencias sociales e - 
incluse podemos afirmar que forma parte del acerbo comun del idiânna.
La entropla consiste en el grado de indeteminaciôn de un sistema eue, 
por consiguiente, condiciona el nivel de incertidumbre en los pronôs- 
ticos que han de formularse acerca del comportamiento de dicho siste­
ma o de los elementos integrados en el mismo. La inforrnaaidn reduce - 
la entropla. La entropla dêsde el punto de vista de las ciencias so­
ciales, puede llegar, a ser objeto de medida, es decir, de expresiôn - 
cuantitativa, por la cantidad de informaciôn necesaria para reduc ir o 
anular la indeterminaciôn que afecta al sistema. Ello nos lleva a lo 
que en la teoria matemâtica de la informaozdn, se conoce con el nombre 
de valoraciôn de mensajes.
(14) El problema de la posible indeterminaciôn de contenido de los s is te- 
mas, o dicho en otros tërminos,-la dificultad de establecer limites 
es reconocida por Klir y es probablemente una de las mayores dificul^  
tades que el llamado método sistémico puede tener. También, en este 
sentido, postula Ashbi que la sustituciôn o ruptura de un modelo ge­
neral por modelos especiales debe de responder a criterios que iropl_i 
quen apertura a la informaciôn, pero cierre a la transferencia de en 
tropla (Vëase ob. cit. de P. Voltes. Pâg. 15).
(15) Pattaro. Ob. Cit. Pâgs. 36, 37 y 38.
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de la Teorla de Sistemas al proceso de alumbramiento del Dere 
cho Contable.
Bobbio dice, que la filosofla del Derecho comprende 
très partes, la teorva general del derecho^ la teorza de la - 
justicia y la teor'Ca de la c'ienc'ia Jur€dica. Para nuestros 
nés nos interesa en particular la consideraciôn de la denomi- 
nada por Bobbio, Teoria General del Derecho.
A este respecto, nos dice Pattaro que
"La teorza del Derecho expuesta por Bobbio es una 
teorla formai, ya que se ocupa de la forma (esto 
es, de la estructura de las normas y de los orde- 
nanrùentos furvdicos) y no del contenido del Dere­
cho (o lo que es lo nrismo, no del contenido de —  
las normas y de los ordenarrrtentos Juri^ dicos), ni 
de los valores a que la norma sirve, Del conteni­
do d l^ Derecho (a los efectos, del contenido de - 
las normas y de los ordenarrrientos gurvdicos) se - 
ocupa la ciencia del Derecho que no forma parte - 
de la filosofva gurvdica",
Estructura, sistema y modelo
Es llegada la hora de que intentemos delimiter con- 
ceptos y préciser su alcance en el orden de su aplicaciôn iu- 
ridica. Debemos, pues préciser el significado de los tërminos 
que hemos venido utilizando hasta ahora: sistema y estructura, 
asi como el de modelo, al que nos hemos referido en ocasiones 
anteriores pero cuyo contenido mâs detenido analizamos secruida—  
mente.
225.
El diferente significado con que los distintos auto 
res utilizan los tërminos sistema y estructura, nos aconseja 
préciser el alcance que dicha terminologie tiene en nuestro tra 
bajo. La estructura constituye el soporte del sistema. El si£ 
tema es, por tanto, mâs que estructura, ya que comporta, tam- 
biën, funcionalidad propia. Podemos decir que el sistema cons 
tituye un conjunto de relaciones que, como taies, forman una 
estructura que permite y condiciona un funcionamiento.
Por consiguiente, el sistema nos dâ una visiôn dinâ 
mica que no nos proporciona la estructura. Pero hay mâs; el - 
dinamismo funcional del sistema se ordena a un fin, ësto es,- 
la estructura puesta en funcionamiento que constituye el sis­
tema, lo hace para el cumplimiento de un fin eue ha de ser —  
considerado, tambiën, como parte intecrrante del sistema.
El modelo le concebimos como la expresiôn plâstica 
de una estructura o de un sistema. El modelo, pues, puede ser 
fundamentalmente estâtico o, por el contrario, implicar dina­
mismo. Conviens recorder en este sentido, el concepto de.mod^ 
lo mecânico , tal como se usa en la fisica y en la astrono—  
mla y que constituyen plasmaciones tridimensionales en movi—  
miento. En el orden social, los modelos como plasmaciôn de e£ 
tructuras o sistemas, vienen formulados, o mediante relaciones 
matemâticas o mediante descripciones (caso ëste del Derecho).
De lo expuesto se deduce la identificaciôn que pue­
de establecerse, como veremos seguidamente, entre modelo jurî 
dico e instituciôn jurldica, ya que ësta describe una estruc-
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tura jurldica en funcionamiento para el cumplimiento de un fin 
jurîdico (16).
El concepto de modelo jurîdico
Los procesos de modelizaciôn, metodolôgicamente ini- 
ciados en las ciencias fisicas y cosmolôgicas, y generalizados 
con posterioridad al campo de las ciencias matemâticas y las - 
sociales, pretenden sistematizar la realidad en un esquema. La 
homogeneidad se busca a través de la abstracciôn y la general! 
zaciôn y se persigue aprehender la realidad en una formulaciôn 
que, necesariamente, ha de implicar una simplificaciôn de la - 
misma realidad.
La relaciôn de la teorla de modelos con el estructu- 
ralismo metôdico es évidente y asl aparece reconocido por Pia­
get, citado por Hernândez Gil (17), cuando afirma:
(16) El lector puede encontrar diferencias entre nuestra formulaciôn de mq 
delo jurîdico y la utilizada por otros tratadistas ccno Pattaro, Ross 
o Arnaud. Sin embargo, un anâlisis mâs prof undo del tana evidenciarâ 
que las posibles razones de la discrepancia son, o bien de carâcter - 
terminolôgico, o debidas a nuestra metodologla, en la que hemos trata- 
do de centrer el concepto de modelo de acuerdo con sus ralces origina 
rias, ésto es, en su aplicaciôn a las ciencias cosmolôgicas.
(17) A. Hernândez Gil. METŒXDIGGIA DE LA CIENCIA DEL DERECHO. Grâficas Ugui 
na. Madrid, 1.971. Pâg. 298.
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"Et estruoturalismo global se atiene al sistema de las 
relaciones e interacciones observables, considerado - 
como suficiente por sv mismo, en tanto que lo propio 
d^e un estructuralismo metddico consiste en buscar la 
explicacion de ese sistema en una estructura subyacen 
te, que permite su interpretacion en cierto modo de—  
duotiva, y que se trata de reconstruir mediante la —  
construccidn de modelos Idgico-matemdticos".
Basta sustituir en la expresiôn de Piaget, la refe­
renda a "modelo Idgico" por la de "modelo Idgico-guridico" o 
simplemente,"modeZo juridico", para ver cômo el estructuralis 
mo metôdico aplicado al âmbito del Derecho, nos conduce a la 
nociôn de modelo juridico basado en la estructura social sub- 
yacente.
Los modelos, para ser ûtiles, han de ser objeto de 
una aplicaciôn cuidadosa, es decir, ha de buscarse la coheren 
cia entre la realidad a considerar y el modelo aplicable. Ello 
exige de un proceso de valoraciôn o axiolôgico. Asi ha aconte 
cido en las ciencias fisicas y en las sociales. Para que un - 
modelo sea realmente ûtil no basta sôlo que explique comporta 
mientos genéricos, sino que ofrezca soluciones prâcticas. De 
los modelos econdmicos, por seguir este paralelismo, se ha pa 
sado a los modelos econométricos en los que el proceso axiolô 
gico no se limita ya a la elecciôn generalizada del modelo, - 
sino que se ocupa, también, de la valoraciôn de las variables 
y de la estimaciôn de los parâmetros y esta valoraciôn se ha­
ce, incluso, en termines estocâsticos o aleatorios, ofrecien- 
do los resultados previstos en "grados de fiabilidad".
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Anâlogamente ha de suceder con el Derecho para cuya 
aplicaciôn no basta ya de una simple ley reguladora de un sis 
tema en abstracto. Es necesario resolver el caso, es decir, - 
en nuestra terminelogla, valorar el modelo, tarea ésta que, - 
en el Derecho, incumbe a la jurisprudenaia. Pero para que el 
Derecho sea ûtil, ha de elegirse préviamente el modelo y la - 
elecciôn de ëste hemos dicho que esté en funciôn de la reali­
dad que va a ser subsumida en el mismo. De esta manera, el na 
cimiento de los modelos juridiao-oontables, para el tratamien 
to juridico de la problemâtica contable, se corresponde con - 
una exigencia de la realidad actual, como histôricamente ha - 
sucedido con otros modelos juridiaos producto de una sistema- 
tizaaidn juridiaa actuante sobre las realidades sociales de - 
cada época (18).
(18) "Siguiendo la terminologia utilizada por la Conrisidn Cowles diremos 
que un modelo es un conJunto de hipdtesis referentes a un sistema - 
de relaciones econdmicas; con ello se quiere explicar un fendmeno o 
un grupo de fendmenos. Si por otra parte, si de un sistema de rela­
ciones econdmicas (generalmente expresado en forma de ecuaciones) y 
con parâmetros a estimar, se pasa a un sistema con parâmetros numé- 
ricos, se introduce el concepto de estructura" de LOS MODELOS ECCNO 
METRICOS de la Cowles Comnision. Revista de BCONOMIA POLITICA. Ins­
titute de Estudios Politicos. Enero-Abril 1956. Pâgs. 342 y sgtes.
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El soporte real del modelo juridico
Una vez mâs la consideraciôn del Derecho Romano nos 
dâ luz en nuestro modesto intente de metodizar nociones actua 
les que nos parecen ûtiles; La clâsica oposiciôn entre lo po­
sitive y lo normative. Seguimos en este orden la evoluciôn que 
nos disena el Profesor Iglesias respecto de la construcciôn -
del Derecho sobre el uso social, que en Roma era el "oficium" 
09).
(19) El Profesor Iglesias, en su obra "ESPIRITÜ DEL DERECHO ROMANO" (Ed. 
Servicio de Publicaciones. IMiversidad Conplutense. Madrid 1983. 
Pâgs. 43 y sgtes.) nos relaciona los oonceptos de libertad, response 
bilidad y forma, con las actuaciones que constituyen lo que él deno- 
mina, siguiendo la tradiciôn roroana, oficio. En este sentido, la pa­
labra "prudencia" -nos dice- es definidora del oficio ejercido por - 
los jurisoonsultos. De su oficio de jurisprudencia brota el Derecho, 
sobre todo en la primera etapa del Derecho Romano. El concepto pru—  
dens séria entonces, en la ooncepciôn epistemolôgica estructuralista 
del Derecho, un concepto esencialmente significante, mientras que la 
jurisprudencia, como resultado del oficio del jurisprudente, séria 
un concepto significado. El jurisprudente alumbra el Derecho del ca­
so, pero observando las relaciones y vinculos de la realidad que con 
dicionan, precisamente, el oficio de êste, creândose asi doctrina —  
(es decir, jurisprudencia en el sentido técnico actual que tiene el 
têrmino), porque, de esta manera, nos dice Iglesias :
"la propia forma, la titurgia ÿ la solemnidad a la que el horrhre ha
de sujetar su obrar, evitan las actuaciones imprudentes"
La jurisprudencia en Roma realiza, pues, la estructuracidn ("funciôn
structural) del Derecho, conformândole solemnemente.
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La palabra oficio en el acontecer de la vida romana, 
impiica la idea de actuaciôn meticulosa, de tal modo que conq 
tituye una auténtica religio. Frente a la diligentia que es - 
consustancial con el oficio, se halla la irresponsabilidad o 
imprudencia que conlleva desidia.
Todas las actuaciones "regulares" constituyen offi—  
cium, têrmino derivado de ob faceve, es decir, "acciôn en d^ 
recciôn de algo". El oficio, por definiciôn, es teleoldgico,- 
en cuanto que impiica, por dicha razôn, un "deber hacer". El 
oficio puede constituir objeto del Derecho aunque no en todos 
los casos, ya que podrla quedar limitado el "deber hacer" a - 
un simple deber moral o, utilizando la terminologia de Ortega, 
a un uso social. Precisamente, en la evoluciôn del oficio de 
ciudadano, en funciôn del contexte social en que actûa, se ha 
de investigar el paso de determinadas actuaciones o conductas 
del hombre, a su consideraciôn por parte del Derecho.
6En qué momento sucede, pues, que el oficio pase a - 
ser objeto del Derecho? o, dicho de otra forma, icuândo la —  
Ley se hace cargo de una realidad consistante en una conducta 
humana?. Precisamente, cuando la misma ya no es indiferente a 
las demâs conductas o a la sociedad. Y ésto es lo que ha ocu- 
rrido, precisamente, con el hecho contable cuando supera la 
etapa de mero registre o apunte individual, para constituir - 
expresiôn formaiizada de una realidad econômico-social que, - 
como tal, tiene interés general y es por ello considerada por 
la Ley. Podrîamos afirmar, entonces, que el oficio contable - 
pasa a ser objeto del Derecho.
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La tarea que consiguientemente se apunta, es la de 
organizar una estructura jurldica que abarque un oficio ya - 
existante y que, como tal, implicaba formas y deberes pero - 
que, por no tener relevancia social suficiente, no habîa si- 
do objeto del Derecho, ésto es, pertenecla al mundo del no - 
Derecho, utilizando la terminologia del Profesor Iglesias (20)
La concreciôn jurldica
La concreciôn jurldica constituye la fase previa a 
la formaiizaciôn del modelo, Pertenece a la categorla de pa 
radigma en el método peripdtico, es decir, en la metodolo—  
gla de la teoria de sistemas.
La concreciôn del Derecho siempre ha sido considerada 
como un objetivo fundamental en la metodologla jurldica. En 
nuestra Tésis cobra especial relevancia la concreciôn jurl­
dica cuando consideramos las instituciones como modelos ju- 
rîdicos, ya que todo modelo exige primariamente de las con- 
creciones que lo enmarcan, ésto es, que determinan sus per- 
files.
En el mundo del Derecho, de la concreciôn de las - 
normas -basadas a su vez en una concreciôn de la realidad - 
asumida jurIdicamente- pasamos a la concreciôn de las inst_i 
tuciones. El conjunto de normas ya concretadas créa la ins- 
titucidn en un proceso de sistematizacidn. Sôlamente cuando
(20) Juan Iglesias. Ob. Cit. Pâg. 46
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ese proceso de sistematizacidn de las distintas normas -qué - 
han nacido por el imperative de la necesidad- tiene lugar, sur 
ge la inatituoidn proplamente dicha. Cuando tal objetivo se - 
ha conseguido, podemos hablar de autêntico Derecho, capaz de 
ser interpretado con jurisprudencia propia. La concreciôn de 
una rama del Derecho, exigida por la realidad social, conlle­
va, por tanto, una ruptura epistemolôgica en el eje diacrôni- 
co del Derecho, respondiendo a tales necesidades sociales y - 
supone necesariamente un proceso de estructuraciôn de normas, 
algunas ya existantes en otras partes del cuerpo jurîdico y - 
otras, producto de una sistematizaciÔn jurldica de la reali—  
dad que hasta entonces no se habla hecho patente a la conside 
raciôn del Derecho.
Juan Iglesias nos dâ una formulaciôn sobre la concre 
ciôn institucional jurldica, que merece la pena ser repetida 
literalmente por su claridad (21)
"Conoveoién. Las instituciones juridicas nacen 
en respuesta a exigencies practices sentidas 
en cada momento. Cada instituciôn esta asis- 
tida de propia singularidad, y en la hora de 
su nacimiento y en la de su regulaciôn. Cahe, 
claro esta, y asi sucede de ordinario, que una 
determinada figura encuentre apoyo -mediada - 
la interpretatio- en otra anterior y del pra- 
pio circula. Cahe, quiero decir, que una ser- 
vitus nacida a impulsas de una nueva demanda 
togre salvar su propio régimen a través de tal 
o cual explicacion arrancada a otra servitus 
precedente. Admitido el lahoreo de la analo—
(2T) Juan Iglesias. Od. Cit. Pâg. 77.
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gia, ahi aoaha todo. Cuando menoa, no es pro 
pensidn de los cldsioos la de hilar o empal- 
mar las figuras de una misma area bajo la d^ 
terminante de la aategoria, por la que viene 
puesta de relieve la superior y unitaria no­
ta a ouyo sooaire se aongregan y hermanan las 
diverses servitutes".
Viene a reconocer el Profesor Iglesias, con su acer- 
tado estilo en el uso del lenguaje juridico, que la diacronia 
jurldica no es contraria a la arraonia de todo el ordenamiento 
y que, al contrario, sirve de soporte al eje sincrônico del - 
Derecho.
Muy clâramente se refieren, también, al proceso de - 
institucionalizaciôn jurldica. Luis Dîez-Picazo y Antonio Gu- 
llôn (22) cuando dicen:
"Al lado de las normas apareoen las institu—  
aiones. Tratando de realizar un orden justo 
de la oonvivenoia humana o social, el Dere—  
cho tiene como materia elemental los comporta 
mientos humanos y el vivir social. En princi_ 
pio, el Derecho puede regular y régula com—  
portamientos de tipos muy variados y de muy 
diverse significaciôn. Algunos de los compor_ 
tamientos que el Derecho régula, sin embargo, 
son bdsicos para que la convivencia se dese^ 
vuelva de acuerdo con unos determinados mol- 
des de vida. A estos comportamientos que son 
reiterados, que adoptan en su configuraciôn 
exterior una cierta tipicidad y que se consi
(22) Luis Dîez-Picazo y Antonio Gullôn. (3d. Cit. Pâg. 32,
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devan bdsioos para el desarrollo de la oonvi_ 
venaia, los denominamos instituciones. For - 
ejemplo: matrimonio, propiedad, contrato".
Una instituciôn jurldica constituye, por consiguien­
te , un modelo porque supone una organizaciôn (teorla del "or­
ganon"), es decir, una estructuraciôn jurldica producto de una 
sistematizaciÔn basada en la realidad. Pero como sîntesis que 
es, impiica abstracciôn y generalizaciôn, en razôn del fin al 
que ha de servir.
La instituciôn en su fase de aplicaciôn, ésto es, en 
su dinamismo modélico, exige de valoraciones que incumben a - 
la jurisprudencia en su sentido técnico actual y mâs precisa­
mente la que, en pâginas anteriores, hemos denominado juris —  
prudencia valorativa.
El modelo segûn Alf Ross
La idea de modelo como expresiôn del sistema jurld_i 
co, no es, sin embargo, nueva. En efecto, la Escuela Escandi- 
nava de Ross se ha ocupado del tema,que se contiene en el li­
bre de dicho tratadista, traducido al castellano bajo el nom­
bre de "Hacia una Ciencia Realista del Derecho" (23). Las - - 
ideas de Ross son recogidas en Italia y en Espafta, entre otros 
autores por Pattaro y Rodriguez Paniagua (24).
(23) Ediciones Abeledo. Buenos Aires, 1961. Pâgs. 52-53; 71-82; 89 y sgtes,
(24) Rodriguez Paniagua. HISTORIA DEL PENSAMIENTO JURIDICO. Pâg. 139.
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Siguiendo el mismo esquema, incluso en su plasmaciôn 
grâfica, que utiliza Ross, el modelo jurîdico-contable podrîa expre 





A) "Conductas intevesadas" (La realidad del hecho contable ad- 
verada por la técnica que la sirve al orden social).
B) "Sistema de compulsidn" (Aplicaciôn del Derecho Contable).
C) "Creencia y validez, Conducta desintevesada" (Para nosotros 
aceptaciôn social de la realidad del hecho contable).
D) "Establecimiento, por la autoridad, de normas valiosas" (25) 
(Para nosotros consistirla en la ordenaciôn jurldica del h^ 
cho contable con carâcter unitario, es decir, el autêntico 
proceso de creaciôn del hecho contable).
Para Ross, el circuito cerrado que expone puede co—  
menzar en cualquiera de sus vertices. En efecto, la inicia—  
ciôn puede estar en la estructuraciôn de las normas jurîdicas de£
( 25) Nos limitamos a reproducer la traducciôn argentina por no conocer el - 
original, aunque discrepamos, en este caso concreto, del adjetivo apli 
cado a la "norma".
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de el poder (vêrtice D) o bien que socialmente y con independen 
ciâ de las conductas interesadas, exista un pronunciamiento de 
reconocimiento de hechos o situaciones. También puede originar 
se el circuito a partir de la aplicaciôn de determinados pre—  
ceptos o normas que regulen situaciones fâcticas.
Es muy fâcil, pues, aplicar el esquema de Ross al —  
proceso de alumbramiento del Derecho Contable con lo cual el - 
mismo, puede tener su origen en las propias exigencias de la - 
realidad social, en la técnica contable utilizada por los pro- 
fesionales, en el poder publico creador de la norma con un cr_i 
terio unitario, o en las simples manifestaciones reguladoras - 
de realidades concretas contables.
El Concepto de "modelo" en el pensamiento del Profesor Hernân- 
dez Gil.
La posibilidad de una aplicaciôn de la Teoria de —  
Sistemas a través del concepto de modelo a la ciencia jur£d_i 
ca, late en el pensamiento de Hernândez Gil cuando en su li—  
bro "Metodologia de la oienaia del Derecho" nos dice, siguien 
do el penscuniento de Levi Strauss, lo siguiente (26) :
"La estructura social no la ve (se refiere a Levi —
Strauss) referida a la realidad social sino a los - 
modelos construidos de acuerdo con aquella realidad.
(26 ) Pâg. 185.
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El anâlisis estruatuval recae, propiamente, so­
bre los modelos. La distinoiân entre estructura 
y modelo se oomplementq o tiene una manifesta—  
oiân en esta otra: estruatura social y relacio­
nes sociales. Las relaciones sociales son la ma_ 
teria prima empleada para la construccidn de —  
los modelos que ponen de manifiesto la estructu 
ra social misma. El modelo viene. pues^  a dotar 
de inteligibilidad a la estructuiâ que présenta 
un carâcter. de sistema. Siendo as'C, las investi 
gaciones de la estructura social no reivindican 
un campo propio entre los hechos sociales, sino 
que constituyen un método dirigido a la créa—  
cidn de modelos" (27).
Parece que el Profesor Hernândez Gil hace propia la idea de - 
que el anâlisis estructural recae sobre los modelos y cÔmo - 
las relaciones sociales constituyen, a modo de materia pri­
ma para la construcciôn de modelos, pero, ademâs, nos aha—  
de (28) que "los modelos pueden ser conscientes o inconscier^ 
tes", destacando que esta distinciôn tiene particular inte- 
rês para el juriste, ya que la metodologia estructuralista 
conduce a la consideraciôn, por parte del juriste, de los - 
llamados modelos conscientes (29). Nos dice, ademâs, textual 
mente que (30) "el llamado modelo consciente no se muestra 
o se capta sin mâs. Es una tarea de observaciôn y anâlisis
(27) El subrayado es nuestro.
(28) Ob.rcit. Pâgs. 285 y 286.
(29) Los "modèles conscientes" son las nonnes. Cto. cit. Pâg. 290,
(30) Ob. cit. Pâg. 291.
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ta de detimitar ta oonsoienoia o no det modeto y su'posihle 
deformaaidny lo cual impone una actividad de construccidn o 
reconstruccidn". Dentro de la llnea del pensamiento de Her­
nândez Gil hay que destacar (31) la distinciôn entre la ob 
servaciôn de los hechos y la elaboraciôn de los métodos que 
permiten emplearlos para construir modelos, con la experimen 
taciôn que se realiza con los modelos elaborados, entendien 
do Hernândez Gil por experimentaciôn sobre los modelos "el 
con Junto de procedimientos que permiten saher cdmo reacciq_ 
na un modelo sometido a modificaciones o comparar dos mode­
los del mismo tipo o de tipos diferentes entre s'C",
Hernândez Gil recoge la ooncepciôn de Levi Strauss 
de que "los modelos constituyen una dimensidn de la reali­
dad social que guia ..el anâlisis del ohservador" —  
y que la nociôn de estructura social no se refiere directa- 
mente a la realidad empirica, sino que pasa, precisamente,- 
por los modelos construidos de acuerdo con esa realidad em­
pirica (32). Si hemos dado la interpretaciôn correcta a lo 
expuesto por el Profesor Hernândez Gil, la nociôn de modelo 
Juridico contable adquirirâ una decisiva importancia en —  
cuanto versiôn de una realidad empirica (el hecho contable), 
conducente a la formulaciôn de un sistema juridico con su - 
propio âmbito y su diferenciaciôn de otros.
(31 )0b. cit. Pâg. 90





La posible concepciôn sistêmica del Derecho Contable.
Hasta ahora hemos exaininado las corrientes de enfoque 
metodolôgico en el estudio del Derecho, en la medida en que 
las hemos juzgado ûtiles o, por lo menos, prôximas a las —  
ideas que sustentamos sobre el significado que debe de tener 
el Derecho Contable. Por ello, hemos centrado, fundamental­
mente, nuestra atenciôn en el estructuralismo y el lenguaje, 
asl como en la Teorla de Sistemas, aunque no propiamente, - 
en ningûn caso, como filosofla jurldica, sino como método o 
camino de investigaciôn y aplicaciôn del Derecho.
Dicho punto de partida es el que nos ha conducido 
al estudio de la teoria de modelos y su posible aplicaciôn 
a la elaboraciôn del Derecho Contable. En el capltulo ante­
rior, hemos puesto de relieve cômo la idea de integrar la - 
nociôn de modelo en el Derecho no es nueva y que se halla - 
explicitada por varios insignes tratadistas.
En el capltulo VI de este trabajo (Ver Pâgs. 91 y sgtes.) 
formulâbamos una primera aproximaciôn al Derecho Contable,- 
describiendo como contenido del mismo la asunciôn de los —  
usos sociales de carâcter técnico recogidos en los llamados 
principios générales de Contahilidad comûnmente admitidos.-
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En este capltulo intentamos lograr una mayor aproximaciôn a 
lo que puede constituir el contenido, o una parte importan­
te del contenido, del Derecho Contable con la inclusiôn de
los modelos Jurid-ioo-aontahles.
El Derecho Contable, por lo tanto, y si pretende 
servir con eficacia a la sociedad, ha de regular situaciones 
y conductas que son otras tantas expresiones de supuestos - 
fâcticos de aplicaciôn contable, es decir, de modelos de oom 
portamiento. No vemos, por consiguiente, ninguna dificultad 
terminolôgica en designer, con arreglo a la semântica actual, 
como modelos aontahles el âmbito de actuaciôn del Derecho - 
Contable. En tal caso, el Derecho Contable, podrla, en su - 
proceso de asunciôn del hecho contable, estructurarse sobre 
modelos jurldico-contables, cuyo contenido séria el "deber 
ser" de una realidad que ya es, siguiendo las directrices - 
apuntadas por Kelsen en su obra repetidamente citada.
El modelos jurldico-contable regulado por el Dere 
cho responderla, ciertamente, a un sistema ideal aunque in^ 
pirado en una realidad, al igual que sucede con toda la me­
todologla de la modelizaciôn. La eficacia del modelo resi­
de, entonces, en su capacidad, elasticidad o flexibilidad,- 
de adaptarse a la realidad que pretende representar.
Esta funciôn de adaptaciôn del modelo a la reali­
dad que, en las distintas disciplinas economêtricas, se rea 
liza mediante la estimaciôn de los parâmetros, ademâs, natu 
ralmente,. de la valoraciôn de las variables, en los modelos
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jurldico-contables se llevarîa a cabo por la jurisprudencia 
en su versiôn de jurisprudencia valorativa, de la que nos - 
ocupamos en otras pâginas (1).
Las dos temâticas apuntadas como posible contenido 
del Derecho Contable no son exclusives ni excluyentes; sôla­
mente representan dos puntos de partida o posiciones inicia 
les para el enfoque epistemolôgico del Derecho Contable, po­
siciones que, por otra parte, no pueden ser consideradas co­
mo independientes, sino que, al contrario, coordinândose en­
tre ambas constituyen, precisamente, en su conjunto el sist^ 
ma o, en una terminologia mâs jurldica, la instituaidn, por­
que los principios y los modelos integran el entramado de la 
instituciôn que se compléta con su inserciôn en el soporte - 
que constituye el sistema general juridico.
El proceso de aplicaciôn de los modelos juridico—  
contables, informado por los principios générales asumidos - 
por la norma, ha de constituir, precisamente, la tarea de la
( 1 ) Legaz Lacambra {"Filosofïa del Derecho". Ed. Bosch. Barcelona 1975.- 
Pâg. 159) esclarece bastante las ideas ejqjuestas, subrayando la dife 
rencia existante entre la jurisprudencia teleolôgica y la llamada Ju 
risprudencia de Intereses. Adonâs, revaloriza la especulacidn valora_ 
tiva a la luz del Derecho Natural (Ob. cit. Pâg. 60) y, sobre todo,- 
nos introduce - aunque ccn una terminologia distinta, pero no muy âl 
ferente- en la nociôn del modelo ccntable, cuando afirma que "la rea_ 
lidad empirica es la ûnica realidad que hay, si bien représenta la - 
escena o el sustrato de los valores supraempiricos de las significa- 
ciones de validez universal". Dicha escena o sustrato de valores su­
praempiricos dno respcnde, precisamente, a la idea de modelol.
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jurisprudencia valorativa que, de esta manera, vendria a ce- 
rrar el circuito complète del sistema jurldico-contable.
Los modelos jurldico-contables y su aplicaciôn jurispruden- 
cial.
Siguiendo la orientaciôn que iniciamos en pâginas 
anteriores podemos afirmar que, una parte importante del De 
recho Contable, puede consistir en la regulaciôn de los mo 
delos que la Contabilidad ofrece de las distintas caras o - 
facetas que el hecho contable présenta. Aclaremos la idea : 
sin perjuicio de la esenciabilidad de lo contable, la apli­
caciôn de la Contabilidad exige considerar las distintas ma 
nifestaciones del hecho contable porque la Contabilidad, —  
respondiendo a las exigencias reales, précisa de las necesa 
rias concretizaciones (*) que responden a las situaciones espe- 
clficas de lugar, espacio y fines.
Creemos que la introduceiôn del concepto "modelo 
jurîdico" puede servir ûtilmente al proceso de creaciôn del 
Derecho Contable, sobre todo, si es utilizada en este proce 
so la metodologla estructuralista en sus relaciones con la 
teorla de sistemas, como asl postulamos en nuestra tésis. - 
La idea no es nueva y,aunque desde un punto de partida di£ 
tinto,ha sido ÿa esbozada por la Escuela Escandinava o de Up- 
sala y, principalmente, por Alf Ross, como hemos visto en - 
pâginas anteriores.
(*) Recuerdese la diferencia entre los términos "concreciôn" y "concreti 
■ zaciôn" que hacemos en la Pâg. 65. “
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El Derecho Contable actuarîa, pues, sobre las in£ 
tituciones jurldico-contables descritas como modelos Juri- 
diaos especïfioos f tratando de realizar un "orden Justo" - 
-en la feliz expresiôn de Dlez Picazo y GullÔn, citada en 
las pâginas anteriores- en el âmbito del heoho contable - 
que hoy ccnstituye ya un modelo de vida o de la convivencia - 
en la terminologia de los mismos tratadistas.
El Derecho Contable vendria a responder asl a lo 
que, en la terminologia de Iglesias, se considéra comO un 
"servitus", capaz de transformer las instituciones jurldi- 
cas préexistantes, es decir, modelos anteriores pertenecien 
tes al campo de otras disciplinas jurîdicas, taies como el 
Derecho Mercantil, el Derecho Civil o el Derecho Adminis—  
trativo, en los modelos exigidos por la realidad actual.
El modelo jurldico-contable y el lenguaje.
El modelo contable aplicado j uri sprudenc ialmente 
ha de tener, a su vez, su lenguaje juridico especlfico, una 
de cuyas raices se ha de insertar directamente en el lengua 
je contable. Dicho lenguaje jurldico-contable séria, esen­
cialmente semiolôgico por su carâcter especializado y con- 
vencional y, ademâs, séria necesariamente significante por 
su capacidad creadora.
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Un modelo juridico contable ha de apoyarse, por lo 
tanto, en un modelo oontahle , es decir, un modelo utilizado - 
en la técnica contable, elaborado por la ciencia de la conta­
bilidad y descrito, pues, con su especlfico lenguaje.
Desde el punto de vista de la ciencia y la técnica 
contable, el profesor Rivero (2), nos conduce prâcticamente a 
formulaeiones anâlogas respecto del significado del modelo, - 
que nos son muy ûtiles en el orden de nuestro trabajo.
Dice el Profesor Rivero:
"Un Flan contable es un modelo de informacidn y 
control de una realidad econdmica concreta. 
te modelo o plan contable ha de servir como me 
dio capaz de suministrar. informaciôn cualitat"^ 
va y cuantitativa de la situaciôn patrimonial 
de una unidad econdmica, asi como de las co- - 
rrientes o flujos en términos monetarios y fi- 
sicos que provocan o pueden provocar alteracio_ 
nés en dicha situaciôn patrimonial. Ha de pro- 
curarse que el Flan satisfaga el equilibria que 
supone la obtenciôn de la maxima informaciôn - 
con el minimo coste y en el menor tiempo posi­
ble".
Que un modelo contable constituye por si un sistema 
de informaciôn, no admite duda para el Profesor Rivero (3) que 
afirma:
(2) José Rivero. CCNTABILIDAD FINANCIERA. Ed. ICE. Madrid 1974. Pâg. 431.
(3) José Rivero. Ob. Cit. Pâg. 431.
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"Et Flan o modelo oontahle oomo sistema de - 
informaoidn y control, se présenta con una 
gran compteJidad dehido a los multiples he­
chos que dehe contempler y a la forma anali^ 
tica y a la vez sintética en que dicha in —  
formacidn ha de ser suministrada".
La nociôn de estructura en el modelo contable se de 
duce, para el Profesor Rivero, de las siguientes notas esen—  
ciales que compartimos plénamente:
a) Consideracidn de los elementos que integran la - 
estructura. Afirma el Profesor Rivero que la denominaciôn de 
las diferentes cuentas, como portadoras de valores correspon- 
dientes a cada elemento patrimonial, integran, con una termi­
nologia sistemâtica, el Plan.
b) El entramado que constituye la estructura. El —  
Profesor Rivero nos habla de las "formas de conexidn entre las 
cuentas" y nos anade que su contenido lo forman las normas de 
funcionamiento con sus correspondientes enlaces previstos en 
el Plan.
c) Unidad de la estructura. Toda estructura respon- 
de a un concepto unitario que, precisamente, explica y justi- 
fica la misma. Quizâ ésta sea la cuestiôn mâs ârdua que se —  
plantea en el orden de las estructuras contables porque las - 
mismas reposan en el anâlisis precontable. A este respecto, - 
el Profesor Rivero (4) dice lo siguiente:
(4) José Rivero. Ob. Cit. Pâg. 433.
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"Criterios que objetivioen el anâlisis preoonta_ 
ble. Este punto es uno de los mâs dif idles dei^  
tro de la planifioadôn contable, pues hace re_ 
ferencia, fundamentalmente, al problema de va- 
loraciôn. La decisiôn que se adopte repercuti- 
râ en la calidad de los datos que del modelo - 
se obtengan. Estos critérios afectan tanto a - 
la medicion del valor de los stocks o existen- 
cias como de los distintos flujos de ingresos 
y gastos, debiendo tener, ademâs, en considère^ 
d o n  la necesidad de efectuar correcciones mo- 
netarias que no desvirtuen, por ilusion, las - 
corrientes reales de valores.
For extension se incluiria también en este 
apartado, los criterios de discriminacidn de - 
resultados a efectos de la regularizaciôn con­
table; normativa para conseguir la periodifica_ 
ciôn de ejercicio; criterios a seguir en la fo^ 
maciôn de los sucesivos estados de situaciôn,- 
asi como la elecciôn de criterios de control - 
de gestiôn".
El lenguaje jurldico-contable viene a jugar , en 
el modelo jurldico-contable, el mismo papel que las varia 
bles desempenan en un modelo matemâtico. Adquiere el len­
guaje jurldico-contable una especial significaciôn en el 
desarrollo de los modelos contables, a partir del hecho - 
contable esencializado, al contemplar las distintas face- 
tas o caras que éLhecho^ contable , concebido unitariamente, 
présenta.
El lenguaje juridico resultarla asl enriquecido - 
con una semântica asimiladora de una realidad técnica y, a 
su vez, el lenguaje técnico se beneficiarla de su.enmarca- 
miento juridico.
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De esta manera, el modelo contable resultarîa.corn 
pleto al constituer la plasmaciôn lôgica de un sistema ju- 
rîdico apoyado en una estructura de la misma naturaleza, - 
en la que se contiene, por lo tante:
a) El elemento estructural como conjunto-soporte 
del sistema y que estarla constituido por una estructura - 
intelectiva que persigue el reflejo fiel de la estructura 
real.
b) Mécanisme de funcionamiento o parte dinâmica - 
del sistema que séria recibido del reste del erdenamiente 
jurîdice.
c) Aspecte teleelôgice e finalidad cencreta a la 
que ha de servir el medele y que se définira en cada una - 
de las manifestacienes e caras que présenta el heaho con- 
table, censiderade ceme un peliedre multifacétice.
d) Su lenguaje especifice e especializade que ha 
ce operative al medele y que équivale, en censecuencia, - 
al cenjunte de variables de un medele matemâtice.
e) La jurisprudencia capaz de adaptar el medele a 
cada realidad cencreta, segûn cânenes interprétatives de- 
finides en el sistema jurîdice general y que, équivale, s_i 
guiende la cemparaciôn, a las valeracienes de les parâme—  
très en un medele matemâtice.
La diferencia entre modèles lôgice-matemâtices y 
lôgice-jurldices séria, en el fende, mâs de ferma que de - 
esencia. Mientras les primeres son exprésades mediante re- 
lacienes funcienales susceptibles de expresiôn cuantitati-
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va, los modèles jurîdices son expuestes mediante deolaraoio^ 
nés cuye centenide consiste en la estimaciôn juridica de - 
les supuestes fâctices.
Terminâmes este epîgrafe destacande el significa- 
de que tiene el lenguaje en la interpretaciôn del medele - 
jurîdice tal ceme le hace Pattare (5). Dice Pattare que la 
interpretaciôn de las prescripcienes jurîdicas (que son ex 
pesicienes lingüîsticas) se dirige a depurar e comprender 
su significade y per elle, cuande el jurista realizà la funciôn 
semiôtice-representativa deberîa realizar, censecuentemente, 
un anâlisis secielôgice e psicelôgice -nesetres nos permit^ 
rîames anadir "o teonico"^ a fîn de determiner cûal es la reac 
ciôn prevécada per las prescripcienes en sus destinataries 
(recepteres) (6).
Pattare critica, seguidamente, la metedelegîa de - 
Ross (7)/ en cuante ésta ha emitide una censideraciôn a la 
relaciôn de intercemunicaciôn entre ciencia jurîdica y rea­
lidad social. Ese vehîcule de cemunicaciôn, nos dice Patta­
re, es, precisamente, el lenguaje.
La construcciôn del lenguaje jurîdice adaptade a - 
la realidad social, enmarcada per el Dereche, viene, per le 
tante, a cempletar la elaberaciôn del medele integrândese - 
en el misme.
(5) Pattare. Ob. Cit. Pâg. 349
(6) Pattare. Ob, Cit. Pâg. 349
(7) Pattare. Üd. Cit. Pâg. 350
250.
Estes antecedentes -censideraciôn critica de Patta 
re a la metedelegîa de Alf Ress- nés sirven de apeye y jus 
tificaciôn en nuestra tésis para identificar.el lenguaje de 
un medele lôgice-jurîdice, apeyade en la realidad, cen el - 
cenjunte de variables integradas en un medele lôgice-matemâ 
tice ( 8) .
Muchas leyes e nermas, ademâs de las centables, - 
centienen reglas, expresienes e clâusulas que deben de ser in 
terpretadas, es decir, valeradas y éste se censigue mediante 
la censecuenciôn de un lenguaje idônee . Tal sucede, per —  
ejemple, cen el cencepte de "hien”, '*alquiler", '^precio", —  
’*pertenenoia'* f etc. que, aunque sugieren ciertamente ideas,- 
êstas pueden ne pertenecer al acerbe jurîdice, le que plan—  
tearâ siempre preblemas de interpretaciôn (9), que se ebvia- 
rân cen la censagraciôn de un lenguaje especîfice, tarea és­
ta que, mâs a posteriori, suele llenar la denaninada jurispudencia 
valerativa, que ne hace sine valorar, ceme en un medele lôgice 
matemâtice, el alcance de aquellas expresienes susceptibles 
de recibir distintas acepcienes, es decir, realiza una la—  
ber de atribuciôn de valeres a las variables.
(8) Pattare. Ob. Cit. Pâg. 349.
(9) Pattare. Ob. Cit. Pâg. 362.
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EPISTEMOLOGIA DEL DERECHO CONTABLE
Nacimiento del Derecho Contable.
Sin intenter hacer una afirmaciôn absolute sine con 
todo el carâcter de provisionalidad y cautelar que entrafta la 
formaciôn de una Tésis, intentaremos dar en este capitule, una 
neciôn acerca del centenide del Dereche Contable ceme disci—  
plina jurîdica unificada y unificadera, cen perfiles prepies 
que le dan carâcter autôneme respecte de etras.
Creemes que estâmes en pesesiôn de material suficien 
te, que hemes expueste en paginas anterieres, para aberdar el 
tema central de nuestra tésis.
La aparicièn del Dereche Contable responds a una ne 
cesidad e exigencia social en un determinade memento de la —  
histeria en que el heaho oontahle -que censtituye el seperte 
material e supueste fâctice del Dereche Contable- adquiere un 
significade social y, censecuentemente, una impertancia y ge- 
neralizaciôn que ne tuve en etapas histôricas anterieres.
La apariciôn de una rama especîfica en el trence ce 
mûn del Dereche para erdenar jurîdicamente una realidad social 
que, per sus caracterîsticas, se semete cen facilidad a su en- 
cuadre en el sistema jurîdice vigente hasta ese memento, ne -
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es un acontecimiento nuevo en la Historia del Derecho.
Al contrario, la complejidad del mundo social en el 
que se aplica el Derecho, exige, precisamente, la diferencia- 
ciôn histôrica de las normas jurîdicas, cumpliêndose con ello, 
en la terminologîa de Lévi-Strauss, el principle de la distin^ 
oiôn de la diferencia en el âmbite jurîdice, destacande un —  
aomponente discrète en el acentecer continue de la vida. Di—  
cha patentizaciôn de la distinciôn de la diferencia que fija 
el componente discrète, en nuestre case diferenciande en el - 
sistema jurîdice una parte del misme que cobra autenemîa y —  
cen elle significade prepie, censtituîdas per un cenjunte de 
nermas elaberadas sobre necienes centables, alumbra, per cen- 
siguiente, una disciplina jurîdica que adquiere nevedad, en - 
razôn, precisamente, de su especîfica metedelegîa y diferen—  
ciaciôn de etras disciplinas de las que hasta diche memento,- 
ne se habîa separade estensiblemente.
El nacimiento de una nueva rama del Dereche -y un pa 
radigma en la cencepciôn de Kuhnt-, ha de supener una ruptura 
epistemelôgica en el precese evolutive de la censideraciôn ju 
rîdica de la realidad social. El nueve paradigma, ceme cerre£ 
pende, se apeya en paradigmes anterieres pere se censtituye - 
en sistema que, ceme tal, entrana una dinâmica evolutive pre- 
pia. Inicialmente, pues, el Dereche Contable puede quedar cor# 
tituîde per una simple recepilaciôn de nermas -ya vigentes- - 
de centenide contable, pere a partir de su alumbramiente geza 
râ de una fuerza creadera y de un desarrelle prepie.
Anâlegamente ha sucedide, a le large delà Histeria 
del Dereche, cen etras ramas nacidas del trence cemûn ceme el
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Derecho Mercantil que, incluse, disfrutô durante muche tiempe 
de jurisdicciôn especializada, censtituîda per les llamades - 
Tribunales Censulares. Tambiên ha ecurride asî cen el Dereche del 
Trabaje y cen el Dereche Administrative.
El nacimiento del Dereche Administrative puede ser- 
virnes de importante referencia histôrica, en relaciôn cen el 
Dereche Contable. El Dereche Administrative, ceme rama jurîd^ 
ca autônema y especializada, fuê el resultade, en el erden ju 
ridice, de la ruptura social que marcô la Reveluciôn Francesa 
cen el "ancien regime", perque el Dereche Administrative nace 
ceme garantîa de les administrades trente al peder del Estade 
buscande el equilibrie entre les intereses générales e de la 
celectividad, representades per el Estade, y les intereses —  
del ciudadane censiderade individualmente, es decir, evitande 
les abusas del Dereche Romane pere al misme tiempe, recenecien 
de la estera de actuaciôn individual y ne social del hembre.- 
Hey explicarîames el nacimiento del Dereche Administrative, en 
la terminologîa de Kuhnt, ceme el resultade de la preducciôn 
de un acontecimiento de relevante impertancia en la realidad, 
que se preyectarla en el âmbite paradigmâtice de la ciencia - 
juridica ceme vealizacidn oiéntifioa notable (1).
Alge anâlege ha sucedide cen el Dereche Contable —  
aunque en este campe la transiciôn haya side menes traumâtica 
que la generada per la Reveluciôn Francesa, si bien en les ûl 
times tiempes, cen el desarrelle de la tecnelegla y las cemu-
(1) Kuhnt. Ob. Cit.
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nicaciones que permiten una operatividad econômico-mercantil 
a grandes distancias y en tiempos reales mlnirtos, tambiên po 
demos afirmar el origen del Derecho Contable como realizaciôn 
aientifioo^notahle, apoyada en el acontecimiento de relevan­
te importancia que supone la evoluciôn tan râpida habida en 
la tecnologla, en la economîa y en la contabilidad, en la —  
êpoca en que nos ha correspondido vivir.
Compléta el pensamiento expuesto lo que a este res­
pecte déclamés en nuestre discurse de ingrese en la Real Aca 
demia de Ciencias Ecenômicas y Financieras:
'^ Cuando- la compejidad de la économie y la solidari^ dad 
de intereses entre los agentes sociales que conver—  
gen en una determinada actuaciôn econômica o la mu—  
tua dependencia de intereses entre el sector publico 
y el sector pirivado en las actuales concepciones del 
Estado modemo hacen que el hecho contable se revele 
como una de las partes del entomo social que mere—  
cen atenciôn especializada por parte del Derecho, se 
produce el alumbramiento de una nueva disciplina gu- 
ridica; el Derecho Contable, Pero la plena consiste^ 
cia de la nueva disciplina gur'Cdica no se obtiene —  
por una simple reagrupaciôn de normas que ya figura- 
ban como taies en otros cuerpos legates, sino que tz£ 
cesita de la ruptura epistemolôgica que exige de una 
figura determinada que no coincide necesariamente —  
con su identidad histôrica literal. Esta ruptura epi^ 
temolôgica conduce a una nueva formulaciôn, la figu­
ra determinada constituida como un todo real unifiée^  
do intemamente por su propia problemdtica y doiixdo 
de una vis atractiva capaz de hacer converger hacia 
el nuevo cuerpo, todas las manifestaciones identifi- 
cables en su esencia con lo que constituye el nücleo 
de su identidad. Solo bag o este doble sistema de con- 
diciones, ruptura del anterior contexto y unidad 
de problemdtica interna con proyecciôn eficaz exter­
na podemo s hablar de una nueva rama del Derecho, Pero 
para que se produzca este nacimiento no basta la sim
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pie evoluoién de los acontecimientos, es necesario ade­
mâs todo un esfuerzo intelectual y al propio tiempo, la 
creaciân de medios de actuaciôn eficaces para realizar 
el que podemos llamar nuevo Derecho. La ruptura episte- 
■ molôgica ha de producirse no sôlo en el concepto, sino 
que ha de trascender tambiên al método de aplicaciôn que 
en Derecho es tanto como decir, a la jurisdicciôn.
El Derecho Contable como estructura.
El Derecho Contable, como hemos visto en pâginas an 
teriores, ha de suponer una estructura sincrônica, es decir,- 
con relaciones de simultaneidad con otras manifestaciones del 
Derecho con raices en el tronco jurîdice cemûn e diacrônice.
En la censideraciôn estructuralista del Dereche Cen 
table se pesterga, ciertamente, la primacia de la histeria im 
perante durante large tiempe (2), en aras a un servicie mâs - 
elective a la seciedad. Pere, sin embargo, ne se elvida su ce 
nexiôn diacrônica al igual que cualquiera etra manifestaciôn 
jùrîdice-pesitiva integrada en el erdenamiente (3).
(2) A. Hemândez Gil. METODOLOGIA DE lA CIENCIA DEL DERECHO. Pâg. 275.
(3) El diacrenismo del Derecho -siguiende la terminologîa de Saussure- pue 
de enccntrar su erigen, tante el Derecho Natural (distintas escue—  
las jusnaturalistas) ccmoen la realidad social (vêase Elias Diaz; SO—  
CIOLOGIA Y DERECHO. Pâg. 37 y tambiên Pattare -db. cit. pâg. 18- en - 
su cita a Vanni) asi cane en la conciencia social del "deber ser", cu- 
yes antecedentes pueden enccntrarse en el prepie Dereche Ranane, funda 
mentalmente en la doctrina de les pandectistas alananes e, incluse, en 
la moral, cencébida cane valer absolute. Sin embargo, para nesetres, - 
esta cuestiên carece de interês per ne hallarse directamente relaciena 
da con nuestre tema. El Dereche Contable es eminentenente un Dereche - 
positive justificade en las exigencias sociales de nuestre tiençe y en 
la iirçertancia que el hecho contable présenta. Ne nos aïectan, pues, - 
les remotes erigenes del eje diacrônice jurîdice.
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El Derecho Contable constituye un "descubrimlento".
A la vista de lo expuesto anteriormente, cabe que - 
nos formulemos la pregunta de si el Derecho Contable es real- 
mente una creaciôn, respondiendo naturalmente a las exigencias 
sociales de nuestre tiempe -en el s en tide de,invenciôn- o, sim- 
plemente, es un alumbramiente -en sentide literal- de poner - 
luz sobre alge ya existante que per le tante ne se inventa, - 
sine que se descubre.
Nuestra respuesta es que el Dereche Contable ne cens 
tituye un invente ni una creaciôn, sine un simple alumbramien 
te perque las nermas que le integran se encuentran ya disper­
sas en el prepie erdenamiente jurîdice y necesitan, précisa—  
mente, de una estructuraciôn, es decir, de una erdenaciôn cen 
fermante de una estructura. Es muy expresive a este respecte, 
el pensamiento de Hernândez Gil, que puede servîmes de apeye 
en cuante afirmaimes en este capitule, cuande nos dice (4) :
"El estructuralismo responde a una aatitud de aoepta- 
oiôn y desaubrvnrtento antes que a la de transforma—
(4) A. Hernandez Gil. METCDOLOGIA DE LA CIENCIA DEL DERECHO. Pâa. 273.
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cion por ohra de la mente Jmmana. No ocupa el pri—  
mer piano la mentalidad del observador, sino la men 
talidad reflejada en lo observado. La biXsqueda de - 
la estructura no es una tarea de creaciôn e inven—  
ciôn, sino de penetraciôn analitica que deviene de^ 
cubrimiento; pero lo descubierto préexiste. Todo es 
triba en hallar la clore de la identificaciôn.
El continente y el contenido del Derecho Contable.
El continente del Derecho Contable lo constituye el 
sistema jurîdice que actua ceme un macrecesmes, cuyes distin­
tes cempenentes e microcosmes en êl integrades, serîan subsi£ 
temas jurîdices. Ahera bien, ccual es el centenide especîfice 
del Dereche Contable que le diferencia de etras manifestacie-
nes especîficas del Dereche censtituyen etrôs tantes subsistemas jurîdi—  
ces?.
Esta es, evidentemente, la gran cuestiôn que nos ve 
nimes planteande y sobre la que hemes dade des sucesivas aprexi 
madones, cuya cencepciôn unitaria abordâmes seguidamente.
Habîames senalade, en primer lugar, ceme centenide 
prepie del Dereche Contable, la asunciôn jurîdica de les 
cipios generalmente aceptados que vienen a cenfigurarse a mo­
de de presupueste fâctice e secielôgice del Dereche. Después, 
hemes apuntade ceme etre de les centenides del Dereche Centa- 
ble, la elaberaciôn de les llamades modèles juridico-contables. 
Ademâs, hemes subrayade la impertancia que el métede tiene en 
el deble precese de creaciôn, per un lade, y de aplicaciôn —  
per etre, del Dereche Contable y per êse hemes centrade nues­
tra atenciôn en el estructuralisme jurîdice y en la posibili-
259.
dad de aplicaciôn de la teorla de sistemas, en nuestro inten­
te. Hernândez Gil destaca en su ebra "Preblemas Epistemelôgi- 
ces de la Ciencia Jurîdica", el carâcter metedelôgice que el 
estructuralisme tiene en la investigaciôn cientîfica (5). El 
misme prefeser nés afirma en su ebra "Metedelegîa de la Cien­
cia del Dereche" (6), que el estructuralisme, en cuante métede, 
establece les siguientes criteries e escalas: partes o têrmi- 
nos, todo y relaoién, aftadiéndenes que:
"Los témrCnos no auentan por si, su individualidad es in 
diferente, Lo que importa son tas relaciones y las pos^
ciones........................... el matiz carac^
terizador radica en la anteposicidn del todo que se rea_ 
liza en cada uno de los elementos, los cuales sôlo tie-
nen sentido en funciôn del todo .... ..............
El estructuralismo représenta el prototipo del pensa- - 
miento errrinentemente formalizado y codificado".
El pensamiento que refleja la cita mencienada, juntamente cen 
el que se deduce de la lectura del misme auter en sus "Preble 
mas EpistemelÔgices de la Ciencia Jurîdica" (7), cuande nos - 
habla del "definitive abandono del razonamiento exclusivamente 
lôgico o paralôgico y la introducciôn en el conocimiento del 
Derecho de los criterios sociolôgicos y valorativos", nos se- 
fiala el camine a seguir en el precese de elaberaciôn del Dere 
che Contable, per las siguientes razenes, fâcilihente deduci—  
bles de la censideraciôn de las nermas ya vigentes en dicha - 
materia:
(5) Hemândez Gil. Ob. Cit. Pâg. 147.
(6) Hemândez Gil. Ch. Cit. Pâg. 276.
(7) Hemândez Gil. Ch. Cit. Pâgs. 142 y 143.
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Primera: En el Derecho Contable las individualida- 
des son irrelevantes. Es el todo lo que le da carâcter unita 
rio. Hemos propuesto como representaciôn grâfica del hecho - 
contable un poliedro con multitud de caras que serîan otras 
tantas manifestaciones del mismo. En este sentido, los distin 
tes principles centables, encentrarîan su razôn integradera 
en el legre de la llamada "imagen fiel" buscada per el hecho 
contable y que, sin duda alguna, ha de censtituir una de las 
preecupacienes bâsicas en la regulaciôn del Dereche Contable, 
ceme cenfermader de la realidad representada per el hecho con_ 
tab le.
Segunda: La idea anterior se compléta cen etra; la 
de que el Dereche Contable se estructura cen un lenguaje emi 
nentemente cenvencienal, éste es, el Dereche Contable respen 
de al pretetipe de lenguaje "eminentemente formalizado y co­
dificado" (la palabra "côdige" la temames mâs en el sentide 
que tiene en la teerîa de las cemunicacienes, que en un sen­
tide estrictamente jurîdice de recepilaciôn).
Tercera: La estructura jurîdice-centable en funcio 
namiente censtituye les modèles centables cen sus variables 
y parâmetres, per analegîa cen la teerîa de les modèles lôgi 
ce-matemâtices en les que les parâmetres cenferman las lîneas 
maestras del medele (el auténtice entramade e estructura) y - 
las variables, las magnitudes cambiantes en cada case (8).
(8) Cowles Ceirmisien. Referenda ya citada. Pâgs. 343, 344 y 368.
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La Ley resuelve el problema de fijar los parâmetres 
para cada situaciôn social dada y la jurisprudencia (jurispru 
dencia valerativa) realizarîa el precese axielôgice e de atri. 
buciôn de valeres a las variables.
Pere intentemes pasar de les planteamientes que pue 
den ser calificades de abstractes, a la realidad cencreta. Her 
nândez Gil denuncia en su "Metedelegîa de la Ciencia del Dere 
che" (Pâg. 359), que alge se ha intentade hacer en materia de 
estructuralismo jurîdice, en teerîa (incluse en "meta-teoria") 
pere nos ahade, que de aplicacienes e realizacienes ne cabe - 
prepiamente hablar. Dentre de la mayor medestia, nesetres sî 
creemes en la pesibilidad de una proyecciôn prâctica de la —  
teerîa en materia de Dereche Contable y vames a citar ceme re 
ferencia, precisamente, de medele contable, el Plan Contable 
ya erdenade jurîdicamente.
En efecte, el Plan Contable censtituye un medele en 
el que, aplicândese les principles generalmente aceptados, se 
busca una representaciôn de la "imagen fiel" de la empresa per 
medie de una captaciôn analîtica de la realidad. El Plan Cen- 
table ne représenta una abstracciôn y su regulaciôn jurîdica, 
tante en la aplicaciôn ceme en una posterior verificaciôn, pre 
tende efrecer a la seciedad una visiôn autêntica de la reali­
dad de tal mode que la estructura, sistema y métede que el —  
Plan Contable encarna, en su visiôn jurîdica, sea ûtil para - 
regular las relaciones e cenductas que se han de apeyar en el 
heaho oontahle.
Les modèles centables son muy diferentes segûn la -
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realidad que contemplen o traten de captar. Podemos hablar de 
los modèles centables encaminades a la presentaciôn de la cen 
centraciôn de empresas a travês del precese de censelidaciôn 
de documentes financières; les modèles centables aplicables - 
en périodes de inestabilidad menetaria, etc. etc.
La gran preecupaciôn de les têcnices serâ la de en- 
centrar el medele mâs idônee para representar cada realidad y 
en tede case la Ley, desde su elevada pesiciôn y la jurispru­
dencia, desde la suya, dirân del acierte e desacierte en la —  
aplicaciôn del medele.
El estructuralismo metôdice.
En pâginas anterieres nos hemes ecupade ya de la di£ 
tinciôn que hace Piaget entre estructuralismo global e genét£ 
ce y estructuralismo analîtice e auténtice.
El estructuralismo auténtice es, fundamentalmente,- 
metôdice (9) y mientras el estructuralismo global "se atiene 
al sistema de relaciones e interaaoiones observables", el es­
tructural isme metôdice "consiste en buscar la explicacidn de 
ese sistema en una estructura subyacente que permite su inte^ 
pretaciôn en cierto modo deductiva y que se trata de construir 
mediante modelos lôgico-matemdticos" (10), nesetres dirîames "lo
(9) Hemândez Gil. MBrODOLOGIA DE LA CIEI3CIA DEL DERECHO. Pâg. 297.
(10) Piaget, citade per Hemândez Gil. METCDOLOGIA DE LA CIENCIA DEL DERE­
CHO. Pâg. 298.
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gioo-juridioos" o, simplemente, "modelas juridioo-oontahles", 
El estructuralismo metôdico o analîtico, tambiên denominado - 
profundo, se especifics sobre el e structura1i smo global o ge- 
nêrico. Este estructuralismo metôdolôgico que parte de la con 
sideraciôn de la estructura subyacente -en nuestro caso el %£ 
oho oontahle, elaborado por la técnica contable de acuerdo con 
principles cientifices e incardinade en la seciedad actual cen 
las atribucienes que elle comporta- es el que nos sirve en la 
construcciôn del Dereche Contable y, sobre tede, en su aplica 
ciôn.
La aplicaciôn del Dereche Contable que corresponde 
a la jurisprudencia valerativa y se hace en funciôn de unes - 
modèles jurîdice-centables previamente adverades -ceme antes 
hemes viste en el case de la llamada "planificaciôn de cuen—  
tas"-, pertenece al tipe de estructuralismo analîtice que pre 
supene la estructura social subyacente que "permite su inter- 
pretaoidn, en oierto modo deductiva", ceme textualmente dice 
Piaget, citade per Hernândez Gil (Pâg. 298, ya referida). Per 
êse el estructuralismo metôdice nos sirve en su deble vertien 
te de alumbramiente y aplicaciôn del Dereche Contable (11).
(11) La estructura juridica que représenta el Derecho Contable -le hemos 
repetido en varies lugares de este trabaje- pertenece a la categorla 
de las estructuras intelectivas, censtruldas sobre el sc^rte de una 
estructura social, cü. igual que el lenguaje censtituye una estruclni- 
ra intelectiva per le que tiene de creaciôn y œnvenciôn para asumir 
. una cemunicaciôn infraestructural con estructura propia.
CAPITÜLO XVI
EL CONTENIDO MATERIAL DEL 
DERECHO CONTABLE
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EL CONTENIDO MATERIAL DEL 
DERECHO CONTABLE
Objeto de este capitule.
En este capitule cumplimes cen une de les ebjeti 
ves que nés hemes prepueste en el capitule VIII, al apun—  
tar hacia una metedelegîa especîfica para alumbrar el Dere 
che Centable, a saber, la etapa de verifiaacidn y oontras- 
taoidn del métede prepueste ceme prueba afirmativa, frente 
a la falsaaidn de etras metedeleglas jurîdicas pesibles.
Si censeguimes hacer dicha verificaciôn -que es 
le que se pretende en este capitule- pedremes iniciar, en 
una ulterior etapa -esencializade, cenfermade y estructura 
de el sistema jurîdice-centable- el precese integrader en 
el misme de las dispersas nermas de centenide material cen 
table, de mode que, cumpliêndose les pestulades de aompati_ 
hilidad y ooherenoia pueda alcanzarse un esquema de ceneci 
miente jurîdice-centable cen el representade grâficamente 
en la pâgina 136.
Entendemes, pues, que presentande una realizaciôn 
del Dereche Centable, tal ceme le hemes cencebide y prepue£ 
te, es decir, ceme censecuciôn de una metedelegîa sistémico- 
estruQturalista, habremes cumplide cen la exigencia del prin 
cipie de la falsaciôn de Pepper, en cuante que présentâmes
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una evidencia en el campo de la praxis, después de haber fal_ 
sado las concepciones historicista , realista y demâs que - - 
analizamos en capitules anterieres.
El principle de la verificaciôn de Pepper ceme an 
titêtice del de falsaciôn- (1), se apeya en la centrastaciôn 
empirica. La falsaciôn sirve entencês ceme criterie de de—  
marcaciôn (2) siempre que, simultâneamente, pueda presentar 
se una teerîa de contraste. Si la contvastaaidn verificada 
hace pesible la refutacidn (3) de ciertas nermas que ne per 
tenecen al sistema investigade, sine a etres, pedremes sefta 
lar la frentera e lînea de demarcaciôn de la nueva cencep—  
ciôn.
Mutatis mutandis es le que pretendemes precisamen 
te en este ensaye, demestrar que ya, en la praxis jurîdice- 
centable, existen nermas sistemâticas que tienen, ademds, - 
cardater significante, es decir, que se cenfiguran ceme ma-
(1) Karl R. Popper. Ob. cit. Pâg. 397,
(2) Karl R. Pepper. Ob. cit. Pâg. 39.
(3) Karl R. Pc^ per. Cb. cit. Pâg. 397.
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triz de otras normas y que en sî misms pueden constituer mode 
los de funcionamiento, ésto es, autênticos sistemas que sir—  
ven como taies a un fîn social y que influyen y son influîdos 
por su entorno.
Las Directrices IV, VII y VIII de la Comunidad Eco 
nômica Europea son, precisamente, los ejemplos modélicos que 
seftalcunos, en cuyo significade, desarrelle y proyecciôn, en—  
trames seguidamente.
Las Directrices centables de la Comunidad EcenÔmica Europea.
La IV Directriz de la Comunidad Ecenômica Europea 
se formula en cumplimiente y para realizaciôn del mandate 92, 
54-2-G, del Tratade de Rema.
El Tratade de Rema que créa la Comunidad Ecenômica 
Europea, establece en el mencienade Art. 54;
"Art. 54. 1.- Antes de finalizav la primera eta^  
pa, el Consejo deoidird, por unanimidad, a pro_ 
puesta de la Comisidn y después de oonsultado 
el Comité Eoonémioo y Sooial de la Asamblea, - 
un programa general para la supresidn de las 
restriooiones a la libertad de estableoimiento 
que existan en el interior de la Comunidad. La 
Comisidn someterd esta propuesta al Consejo en 
el ourso de los primeras anos de la primera eta_ 
pa, asi como el programa senalado para aada oa_ 
tegoria de aotividades, las oondioiones genera_ 
les de la aplicaoidn de la libertad de establ^ 
oimiento y espeoialmente —  las etapas de la - 
misma.
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2 . -  Para poner en prdctioa el programa gene­
ral, o, en ausenoia de este programa, para - 
realizar una etapa en el campo de la liber—  
tad de estableoimiento en una actividad dete^ 
minada, el Consejo, a propuesta de la Comi—  
sidn y después de oonsultado el Comité Econ^ 
mico y social, asi como la Asamblea, decidi- 
rd, mediante instrucciones y por unanimidad, 
hasta finalizar la primera etapa, .y por mayo_ 
ria relativa después.
S.- El Consejo y la Comisidn ejercerdn las - 
funciones que les sean atribuidas por las di^ 
posiciones anteriores, y espeoialmente:
a) Ocupdndose, en general y con cardcter pre_ 
ferente de las aotividades en las cuales la 
libertad de estableoimiento constituya una - 
contribucidn p ar ti cul arme nte util al desarro_ 
llo de la produccidn y de los intercambios.
b) Asegurando una estrecha colaboracidn entre 
las administraciones nacionales compétentes, 
con el fin de conocer las situaciones parti- 
culares en el seno de la Comunidad de las di_ 
versas aotividades interesadas.
c) Eliminando aquellos procedimientos y prdc_ 
ticas administrativas derivados, bien de la 
legislacion interna como de tratados anterior^ 
mente firmados entre los Estados miembros, y 
cuya vigencia obstaculice la libertad de es- 
tablecimiento.
d) Vigilando que los trabajadores asalariados 
de uno de los Estados miembros, empleados en 
el territorio de otro Estado de la Comunidad, 
puedan permanecer en el mismo para emprender 
una actividad no remunerada, cuando reünan - 
las oondioiones que deber'Can cumplir si lle- 
gasen al citado Estado en el momento de ini­
ciar el desempeho de dicha actividad.
e) Haciendo posible la adquisicidn y explota 
ciân de propiedades inmuebles situadas en eT 
territorio de un Estado miembro por un sübdi_ 
to de otro Estado asociado, siempre que no - 
ocasione perjuicios a los principios establ^
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cidos en el artioulo 29, pdrrafo 2,
f) Aplioando la supresidn progresiva de las 
restricciones a la libertad de estableaimùen^ 
tos en oada rama de actividad considerada,- 
teniendo en cuenta, de una parte, las condi_ 
ciones de creacidn, en el territorio de un 
Estado miembro, de agendas, sucursales o - 
filiales, y de otra parte, las condiciones 
de ingreso del personal del estableoimiento 
principal en los drganos directivos o de vi_ 
gilancia de los mismos.
g) Coordinando en la medida necesaria y con 
el fin de hacerlos équivalentes las garan—  
tias que se exigen en los Estados miembros 
de 'las sociedades, de acuerdo con el articu^ 
lo 58, epigrafe 2, para protéger los intere_ 
ses, tanto de los asociados como de terce—  
ros.
h) Asegurdndose de que las condiciones de - 
estableoimiento no son falseadas mediante - 
ayudas concedidas por los Estados miembros,"
En el apartado antes citado se hace menciôn al ar­
ticule 58 del misme Tratade que, para mâs cemedidad del lec­
tor, insertames a centinuaciôn;
"Art. 58. Las sociedades que se constituyan 
en conformidad con la legislacion de un Es­
tado miembro y que tengan su domicilio so—  
cial, administraciôn central o su estableci^ 
miento principal dentro de la Comunidad, <?%£ 
dardn asimiladas, mediante la aplicaciôn de 
las disposiciones del présente capitula, a 
las personas fisicas sübditas de los Esta—  
dos miembros.
For sociedades se entenderd las sociedades 
de derecho civil o comercial, incluidas las 
cooperativas y las demds personas juridicas 
de derécho püblico o privado,' a excepciôn - 
de las sociedades que no persiguen fines lu 
crativos."
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Amparândose en el apartado g) del nQ 2 del articu 
lo 54, y en orden a establecer las coordinaciones en mate—  
ria de garanties e informéeiôn que den la seguridad y —  
transparencia condicionantes de la libertad de estableowrien^ 
to dentro de los territories de la Comunidad, se han fermu- 
lade, hasta el présente, très Directrices générales; a sa—  
ber:
- La IV, que hace referencia a la formaciôn uni—  
ferme de la decumentaciôn centable, asI ceme les principles 
y criteries cen arregle a les cuales se ha de elaberar dicha 
infermaciôn.
- La VII, referida, tambiên baje la preecupaciôn 
de armenizar la decumentaciôn centable, a las cuentas censo 
lidadas expresivas de la situaciôn de les grupes de empresa.
- La VIII, que hace referencia al control de les 
documentes centables.
En la bûsqueda de la infermaciôn veraz y del cen—  
trel eficaz ceme garantîa para el cumplimiente de una de —  
las libertades bâsicas pestuladas en el Tratade de.Rema, la 
libertad de estableoimiento, estas très Directrices, respen 
den al esquema de sistema expueste en la pâgina 136, ya que 
nos presentan modelos ne sôle de elaberaciôn jurldice-centa 
ble, sine de verificaciôn e control.
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Las directrices de la Comunidad Econômica Europea/ punto de 
partida de los sistemas nacionales de Derecho Contable.
Carlos Cubillo, Presidents del Consejo Superior de 
Contabilidad y principal motor de la aplicaciôn de la planifi 
caciôn contable en Espafta, a través del Institute de Planifi- 
caciôn Centable, déclara en la revista ACTUALIDAD ECONOMICA - 
de 18 de ectubre de 1.984 que:
"la adhésion a la CEE contiene algo mas que vino 
y aceite, Contiene, por ejemplo, un Derecho de 
Sociedades muy elaborado a través de diversas - 
directrices, très de las cuales acuhan el Dere- 
cho Contable: La 49, de armonizaciôn de las cuen 
tas anuales de las' sociedades; la 79, de armonT 
zaciôn de las de los grupos, y la 79, de este —  
aho, donde se especifican -desde lo técnico has 
ta lo ético- las condiciones que debe reunir eT 
auditor europeo. "El objetivo final de la nueva 
normativa contable, es la acomodaciôn a la 49 - 
directriz comunitaria".
Para una vez tan auterizada en la materia, queda cia 
re que se inicia la etapa de formaciôn del Dereche Centable - 
en les distintes paîses miembros de la CEE y que la incorpora 
ciôn de Espafta cempertarâ tambiên el nacimiento, en nuestre 
erdenamiente, cen caracterîsticas prepias, del Dereche Centa­
ble, camine êste que ya se ha iniciade cen la publicaciôn del 
Plan General de Contabilidad y sus distintas aplicacienes.
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A este respecte cenviene prefundizar en el signifi­
cade que tienen las directrices emanadas del Censeje de la - 
CEE. Taies directrices censtituyen un mandate de la Cemunidad 
a sus Estades miembres que ebliga a êstes a adecuar sus legi£ 
lacienes nacienales y darlas un sentide uniforme, de acuerdo 
cen las respectives directrices.
Les destinataries de las directrices son, ceme he—  
mes diche, les paîses miembres, pere cencretamente y en rela­
ciôn cen la 4a directriz, se especifica el alcance en la apli 
caciôn de esta directriz a determinadas disposiciones legisla 
tivas, que son las siguientes;
- Para la Repûblica Federal de Alemania;
die Aktiengesellschaft, die Kemmandirgesellschaft auf Ak- 
tien, die Gesellschaft mit beschrânkter Haftung;
- para Bélgica;
La société anenyme/de naamleze veneetschap, la société en 
commandite par actiens/de commanditaire venneetschap ep - 
aandelen, la société de personnes à responsabilité limitée/ 




la société anonyme, la société en commandite par actions, 
la société à responsabilité limitée;
- para Irlanda:
public companies limited by shares or by guarantee, priva 
te companies limited by shares or by guarantee;
- para Italia:
la société per azieni, la société in accemandita per azio 
ni, la société a responsabilité limitata;
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- para Luxemburgo:
la société anonyme en commandite par actions, la société 
à responsabilité limitée;
- para los Palses Bajos;
de naamloze vennootschap, de besloten vennootschap met - 
beperkte aansprakelijkheid;
- para el Reino ünido;
public companies limited by shares or by guarantee, pri­
vate companies limited by shares or by guarantee.
Anâlisis de las directrices de la CEE.
49 d'ireotv'iz :
En la 4â directriz de la CEE se pretende orienter la - 
contabilidad en el orden de la consecuciôn de la llamada "ima_ 
gen fiel'\ La contabilidad debe ser imagen fiel de la reali—  
dad econômica de la empresa. Es por esta razôn por la que el 
contenido de la 4â directriz se orienta a la presentaciôn de 
balances, tanto en su forma como en su estructura; a las valo 
raciones de los distintos elementos patrimoniales, cuya repre 
sentatividad corresponde a los estados financieros de la erapre 
sa y, por ûltimo, a la aplicaciôn de los principios de espe—  
cializaciôn de ejercicio, prudencia valorativa, previsiones y 
demâs circunstancias que condicionan la veracidad del balance 
y los demâs estados financieros.
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La documentaciôn contable se compléta con el llama- 
do "informe de gestiôn" •, con el anexo explicative de los cri- 
terios de valoraciôn aplicados y de otras circunstancias que 
han intervenido en la formaciôn de los documentes financieros 
de la empresa; con las referencias a la necesaria publicidad 
de las cuentas y demâs estados financieros y, por ûltimo, con 
la postulaciôn de la auditov'Ca.
79 directriz:
La 7â directriz de la CEE se refiere a las llamadas 
"cuentas consolidadas". En busca de la imagen fiel se plantea 
el problema de la concentraciôn econômica, tîpica del estado 
actual del desarrollo de la economia, en la que se hacen com­
patibles la acumulaciôn de capital instrumental, con la dis—  
persiÔn de la titularidad o propiedad financiera.
Dice Sixto Alvarez Melcôn (4) que:
"los Grupos de Empresas son hoy, el équivalente 
eoondmico a lo que fueron las Sooiedades Anôni_ 
mas en los alhores del capitalismo moderno.
Taies Sooiedades Andnimas oontempladas ais^ 
ladamentey como fuente de informacidn econdmi- 
aa empresarial a teroeros esta perdiendo signi_ 
fioacidn por razones évidentes: hoy en el mun- 
do occidental las unidades econdmicas que con~ 
trolan la industria y el sector financiero y la 
nueva tecnolog'Cay etc. , son a nivel nacional
(4) Sixto Alvarez Melcôn. Ed. Ministerio de Econcxnla y Hacienda. Institute 
de Planificaciôn Contable: Introducciôn al trabajo "CGMÜNIDAD ECONOMI- 
CA EÜPOPEA, 7a Directriz".
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y transaoional los Grupos de Empresas, de ah'C 
la preooupadân social por la informacidn con^  
table y financiera de estas unidades econdmi^ 
cas",
La 7a directriz persigue la armonizaciôn de toda la 
informacidn contable cuando êsta se refiere a Grupos de Empr^ 
sas y por êso, su contenido material, versa sobre la problema 
tica de la consolidaciôn de balances y demâs estados financie 
ros.
Quizâ, a propdsito de esta directriz, es como mejor 
verificamos el criterio de falsacidn de Popper y el significa 
do estructural que présenta el Derecho Contable. Veâmoslo: El 
Art. 4s de la 7a directriz senala, como punto de partida, los 
entes empresariales que son consolidahles y afiade la forma que
han de adoptar las oonsolidaciones matriz-filiales, en la legislacidn de 
cada uno de los palses. Aqul tenemos, pues, una formulaciôn - 
Clara de los elementos que ham de ser estructurados.
La forma en que tiene lugar el proceso de estructu- 
raciôn nos la ofrece el Art. 7s, que da los criterios con arre 
glo a los cuales se ha de realizar dicho proceso.
El Paso de la estructura al sistema que integra los - 
fines y la interaccidn con los sistemas colindantes, lo dedu- 
cimos de distintos artîculos; En el Art. 34 se hace referen—  
cia a las relaciones entre el Derecho Contable y el Derecho - 
Mercantil o Civil que régula el estatus y domiciliaciôn de los entes con-
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solidables. Los artîculos 36, 37 y 38 coordinan el objetivo per 
seguido en el proceso de estructuréeiôn de los balances conso 
lidados, con el general que incumbe a la contabilidad, consi- 
derado jurîdicamente de la imagen fiel, en cuanto que estable 
cen respectivamente la naturaleza del informe de gestiôn con- 
solidado; la censura de las cuentas consolidadas y la publie! 
dad de las cuentas consolidadas.
La 7â directriz de la CEE représenta, por tanto, to 
do un esquema sistemâtico que pretende representar una estruc 
tura en funcionamiento referida a los modelas de los Grupos - 
de Empresas, que tanta importancia tienen en la CEE en virtud 
del principle de libertad en la circulaciôn de capitales, bie 
nés, servicios y, muy concretamente, en la de estableoimien- 
to.
89 directriz:
La 8â directriz de la CEE tiene por objeto la acti- 
vidad de control legal de los documentes contables. Su conte­
nido y campe de aplicaciôn lo ofrece el Art. 1Q que dice;
"1. Las medidas de coordinacidn prescritas por 
la présente directriz se han de aplicar a las 
disposiciones legislativas reglamentarias y - 
administrativas de los estados miembros refe- 
rentes a las personas encargadas de efectuar:
A) El control legal de las cuentas anuales de 
las sociedades y est como la verificacidn - 
del acuerdo del vendimiento de gestidn de 
las cuentas anuales en la medida en que es 
te control y esta verificacidn sean impue^ 
tas por el derecho comunitario.
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B) El control legal de las cuentas consolida^ 
das en el congunto de las empresas, as'C - 
como la verificacidn del acuerdo sobre ren 
dimiento de gestidn consolidada con las - 
cuentas consolidadas y en la medida que 
te control y esta verificacidn son impue^ 
tas por el derecho comunitario.
2. Las personas incluzdas en el pdrrafo 1 pu^ 
den sery segün la legislacidn de cada Estado 
miembro y personas fi^sicas y morales u otro 
po de sooiedades o asociaciones (sooiedades 
de control en el sentido de la présente di—  
rectriz)".
El detalle de la 8â directriz hace referencia al 
ejercicio profesional de la auditorla, con el estudio del al- 
cance que los procesos de control tienen.
Puede que sea esta la directriz que da mâs libertad 
a los palses miembros, quizâ por pretender una regulaciôn ex- 
cesivamente novedosa de una actividad profesional todavîa muy 
hetereogénamente concretada en los diferentes palses. Frente 
al rigor de la 4â directriz, que élabora jurîdicamente princi 
pios consagrados hace ya muchos afios por la têcnica contable, 
la 8â directriz, no cuenta con una experiencia profesional —  
uniforme en cuanto se refiere a procedimientos, acotaciôn y - 
valoraciôn de los resultados del proceso de auditorîa. Es por 
ello por lo que la regulaciôn de la 8â directriz se formula - 
en términos muy générales y bajo la preocupaciôn de que la ac 
tividad auditora sea realizada sôlamente por profesionales, - 
personas naturales o sooiedades, con un elevado grado de com- 
petencia, solvencia e independencia.
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Ello explica la llamada que en la secciôn 3â se hace 
a la ética, cuando en el Art. 23 se dice;
"Los Estados miembros presariben que tas per^ 
sonas admitidas por el control legal de los 
documentos contemplados en el art'Cculo prim^ 
ro pdrrafo 1 egecuten este control con con—  
ciencia profesional".
y a la independencia, cuando en el Art. 24 se dice;
"Los Estados miembros prescriben que estas per 
sonas no pueden efectuar un control legal —  
mientras no sean independientes segün el cfe- 
recho del Estado miembro que lo impone".
y a la competencia profesional, en el Art. 4Q , en cl que sc 
exige ;
"Una persona fisica no puede ser admitida en 
el egercicio del control legal de los docu~- 
mentos contemplados en el articulo primero - 
pdrrafo i, mds que después de haber superado 
el nivel de entrada en la universidad y se —  
guir un programa de ensehanza tedrica y ha—  
ber efectuado una formaciôn prdctica, después, 
deberd haber superado con éxito un exdmen de 
aptitud profesional a nivel de fin de estu—  
dios universitarios y organizado o reconocido 
por el Estado".
Dado que en Espana esta prôxima la publicaciôn de - 
una Ley general de auditorîas, preferimos no penetrar con mâs 
detalle en el anâlisis de la 8â directriz de la CEE y referir 
nos, en cambio, al proyecto de Ley espahol.
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Las auditorîas como objeto material del Derecho Contable.
En el esquema de la pâgina 136 figura como uno de 
los objetivos del propio sistema, la verificacidn de su ade 
cuado funcionamiento. Esta verificacidn en el orden conta—  
ble y, consiguientemente, en el gur'Cdico^oontahle correspon 
de al, hoy denominado, campo de la auditov'Ca,
Las auditorîas responden a una exigencia social - 
actual, la de tener constancia de que la Contabilidad es un 
reflejo fiel de la realidad econômica y que, ademâs, el W  
oho oontahle , como expresiôn de dicha realidad, se ajuste a 
las prescripciones establecidas por la ley.
El denominado proceso auditor persigue una efica- 
cia social y, por lo tanto, interesa al Derecho, en si mismo, 
en sus procedimientos y en el alcance de sus actuaciones.
Hasta el présente, la funciôn auditora penetraba 
en el mundo del Derecho por la puerta de los dictâmenes téc 
nicos o peritaciones; hoy, sin embargo, parece aconsejable 
que las auditorîas tengan una mayor consistencia jurldica,- 
que redundarâ en beneficio de su eficacia, pero que exigirâ 
de una minuciosa regulaciôn de los procesos auditores y de 
la responsabilidad exigible a quienes las; realicen.
En este sentido, pues, podemos decir que la Audi- 
torla, considerada desde el punto de vista del Derecho, con 
figura un modelo jurIdiço-contable,■ el de la verificaciôn,-
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insertQ dentro del sistema general jurldico-contable, que - 
pretendemos estructurar.
La VIII Directriz de la Comunidad Econômica Euro- 
pea se ocupa, precisamente, de integrar, desde el punto de 
vista del Derecho comunitario, pero como mandato que busca 
su destinatario en las distintas legislaciones nacionales,- 
los procesos auditores o de verificaciôn del heaho oontable 
en su mâs amplia concepciôn, esto es, como expresiôn inter^ 
pretada del acontecer econômico y financiero.
Clases de auditorîas.
Aclaremos, en primer lugar, que el término "audi­
tor la" es la traducciôn de la palabra inglesa "auditing" con 
la que se denomina un proceso de verificaciôn contable o de 
gestiôn y que en nuestro castellano tradicional, dicha expre 
siôn, tenla un significado muy distinto que hacla referencia 
a los antiguos auditores o relatores de las Audiencias.
En Espafia se ha venido hablando de verificaciôn —  
contable, censura de cuentas o control de gestiôn. Sin embar 
go, el término "auditorîa" estâ siendo aceptado unânimemente 
por los profesionales, por lo que creemos que debemos admi—  
tir su vigencia y significado conceptual y mâs cuando existe 
ya, como es sabido, un Anteproyecto de Ley sobre auditorîas.
En este capltulo nos planteamos cômo la regulaciôn 
del proceso de auditorîa configura, en si mismo, una impor—
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tante parcela del Derecho Contable, en cuanto que se preten­
de sistematizar la forma de realizar el proceso, su objeto - 
(conclusiones), su eficacia y efectos.
El contenido de la auditorîa ha variado en el tiem 
po. Sin intertar un estudio histôrico sobre dicha evoluciôn, 
si hemos de destacar las varias etapas en que ha tenido lu—  
gar la misma.
Inicialmente, los procesos de verificaciôn conta—  
ble respondîan a la preocupaciôn de comprobar las anotacio—  
nés en los registros del comerciante, en cuanto a que las —  
operaciones hablan sido captadas sin errores ni omisiones y, 
en todo caso, que la contabilidad se ajustaba a las normas - 
que regulaban la misma. La primera etapa, por consiguiente,- 
de la historia de la auditorîa, puede considerarse como de - 
simple verificaciôn aritmético-contable y de control de lega 
lidad de la Contabilidad.
En una segunda etapa empieza a interesar, mâs aûn 
que la verificaciôn contable, la ortodoxa aplicaciôn de 
criterios y principios econômicos de los que depende la ex—  
presividad contable. La Contabilidad constituye en sî un pro 
ceso de interpretaciôn de la realidad econômica; por ello, - 
los criterios interpretativos pasan a ocupar un lugar prefe- 
rente en la atenciôn de los auditores. Se corresponde esta - 
etapa de la auditorîa con el desarrollo de la sociedad anôni 
ma, el proceso de disociaciôn entre propiedad y control de -
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de la empresa y la dispersiôn de la propiedad empresarial (5), 
unida a la unidad de gestiôn de la misma, y todo ello en or- 
den a una justificaciôn de resultados ante juntas générales 
de accionistas, acreedores, autoridades fiscales e, incluse, 
y mâs adelante, de otros sectores interesados en la gestiôn 
econômica de la empresa, como son los propios asalariados, - 
clientes, acreedores, etc., etc.
Esta manifestaciôn de la auditorîa, hoy plenamente 
vigente, supone, por tanto, un avance sobre el mero control 
contable y de legalidad, en cuanto que ya implica contrasta- 
ciôn de la realidad respecte de su versiôn contable. Este ti 
po de auditorîa se incluye dentro de lo que va a denominarse 
en la Ley espafiola sobre auditorîas, "awdttorta financiera",
Una nueva etapa, que supone un importante avance - 
en la concepciôn de lo que debe ser la auditorîa, se dâ cuan 
do en el proceso de verificaciôn se plantea la importante eues— 
tiôn de revelar la eficacia y economicidad de la gestiôn. Se 
ha alcanzado asî la llamada "auditorîa operativa", que no sô 
lo va a juzgar del rigor en la aplicaciôn de criterios valo- 
rativos, sino de la propia gestiôn econômica de la empresa,- 
dictaminando en quê medida se han conseguido los objetivos - 
propuestos y quê grado de economicidad se ha alcanzado en el 
empleo de los medios.
La auditor'Ca operativa comporta, obviamente, un - 
autêntico control de gestiôn pero, sin embargo, no se agota
(5) La denaninada, en el informe Radkliffe, "propiedad indirecta o finan 
ciera".
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en ella, todavîa, como vamos a ver seguidamente, las posibi 
lidades del proceso auditor. En efecto, ademâs de la verifi 
caciôn del cumplimiento de los objetivos, cabe plantearse - 
el acierto o desacierto en el seAalamiento de dichos objeti 
vos, naciendo con ello un nuevo âmbito de actuaciôn para la 
auditorîa, que ya no sôlo va a velar por el cumplimiento de 
los principios de economicidad y eficacia en la gestiôn, si 
no que, también, ha de considerar là problemâtica de los fi 
nés.
Esta funciôn del control de gestiôn enjuiciando - 
-en juicio de valor^ los propios objetivos o fines, ha de - 
realizarse, no obstante, con un carâcter eminentemente téc- 
nico, esto es, valorando alternativas y aplicando el princi 
pio de coste jîe ^ oportunidad, El Ôrgano de control no puede, 
ciertamente, condicionar la polîtica econômica de la empre­
sa, pero si puede entrar en la valoraciôn econômica pos­
teriori- de las decisiones pollticas adoptadas, emitiendo - 
informe sobre las posibles alternativas de las mismas.
Evidentemente, este tipo de control de gestiôn no 
puede corresponder al auditor interno, cuyo campo de actua­
ciôn se agota en un juicio acerca de la eficacia manifesta- 
da por la gestiôn en el cumplimiento de los objetivos, esto 
es, en la adecuada utilizaciôn de los medios destinados pa­
ra la consecuciôn de los fines propuestos. Es el auditor ex 
terno, fundamentalmente independiente, el que puede juzgar 
del acierto o desacierto de la polîtica econômica de la em­
presa.
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Su funciôn, que marca la cûspide del proceso de - 
control, se ha de verificar de cara a quienes ostenten la - 
titularidad de los medios de producciôn, es decir, a los —  
verdaderos propietarios de la empresa, pero que no tienen - 
conocimientos têcnicos suficientes para enjuiciar por si —  
mismos la polîtica de la direcciôn, aunque también interesa 
esta manifestacibn auditora o de control a los terceros in­
teresados en la gestiôn de la empresa, como pueden ser los 
asalariados o, incluso, todo el entorno socio-econômico so­
bre el que la empresa actûa, no olvidando en dicho entorno 
el sistema fiscal.
Todo cuanto llevamos expuesto en relaciôn con el 
significado y alcance de la auditorîa, en el orden econômi- 
co-privado, es, mutatis mutandis, aplicable también al sec­
tor pûblico. Por ello, la ûltima manifestaciôn del proceso 
auditor o de control, que hace referencia al enjuiciamiento 
de la polîtica de gestiôn, ha de corresponder en el sector 
pûblico a un Ôrgano técnico altamente especializado e inde­
pendiente en sus juicios, que ha de hallarse vinculado di—  
rectamente con el ôrgano de mâxima representaciôn popular,- 
las Cortes, por ejemplo, en Espana o la Alta Magistratura - 
del Présidente en los EE.UU.
* * * * *
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En un metodolôgico intento de dificil sîntesis, - 
pero necesario, con el fin de interpreter adecuadamente la 
ordenaciôn legal de las auditorîas, hemos de distinguir en­
tre aquellas auditorîas que tienen carâcter eminentemente - 
formai (verificaciôn contable y control de legalidad) de —  
aquellas otras que investigan criterios, tanto de valoraciôn, 
como de eficacia y economicidad y que pueden llegar a alcan 
zar el enjuiciamiento, en términos de valoraaidn eoonâmioa 
de las opaiones pol'Ctioas, de la propia polîtica de gestiôn 
empresarial en su conjunto o, incluso, de la polîtica en —  
sentido mâs amplio, cuando del sector pûblico se trata.
Clasificado de esta forma el proceso auditor, po­
demos sefialar que el Derecho Contable, en su primera etapa, 
integra en su cuerpo las llamadas auditorîas financiera y - 
operativa pero, esta ûltima, no en su mâs amplio nivel de - 
enjuiciamiento de la gestiôn de fines, sino sôlo a nivel de 
economicidad y eficiencia en el empleo de los medios. Asî - 
lo vamos a ver en el ûltimo epîgrafe de este capîtulo, que 
dedicamos a una somera exposiciôn crîtica del Anteproyecto 
de Ley espanola sobre auditorîas.
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Anâlisis del Anteproyecto de Ley sobre Auditorîas.
Se dice en el preâmbulo del Anteproyecto como expo 
siciôn de motivos, que esta Ley
"Fretende regular el egeroioio de la auditorîa 
financiera independiente en Espana, estahle—  
ciendo su dmhito de aplicaciôn, asî como los 
principios générales que regulan el eg ercicio 
de la actividad de auditorîa y de la profesiôn 
de auditor,"
La problemâtica que se plantea en este proyecto de 
Ley se puede centrer sobre cuatro principales ôrdenes de eues 
tiones; quê ha de entenderse por proceso auditor; cuâles y - 
cômo son los procedimientos de auditorîa que han de seguirse; 
el alcance que han de tener las auditorîas y el cumplimiento 
del principle de profesionalidad que ha de presidir todo el - 
proceso auditor.
1. El concepto de auditorîa financiera lo ofrece el Art. 2, 
cuando dice ;
"La auditorîa financiera tiene por obgeto la emi_ 
siôn de un dictdmen profesional acerca de la ra 
zonabilidad con que los estados financieros re- 
flegan cambios en la posiciôn financiera de una 
entidad en el eg ercicio econômico examinado, de 
acuerdo con principios de contabilidad general- 
mente aceptados, y si estos principios han sido 
aplicados de manera uniforme con los del egerci_ 
cio anterior,"
Y se nos aclara quê se entiende por principios de contabilidad 
generalmente aceptados, que son los establecidos en la legis- 
laciôn mercantil y Plan General de Contabilidad (Art. 3).
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2. Procedimientos de auditorîa.
En esta materia y quizâs porque la auditorîa no ha 
alcanzado todavîa la madurez suficiente que sirva de referen 
cia para una uniformidad en el proceso, el Anteproyecto de - 
Ley mantiene un criterio de libertad y reenvîa el tema a las 
nôrmas que reglamentariamente se establezcan por el Institu- 
to de Auditores de Espana, que se crearâ en la Ley. Tan sôlo 
se establecen unos mînimos en el contenido de las auditorîas 
y que son los que se indican en el Art. 12;
"El informe que emita el auditor oonsiderard co­
mo mînimo los siguientes aspectos:
a) Que, salvo indicacidn en contrario, los esta^  
dos financieros de la entidad auditada:
- Se presenten de acuerdo con principios de cor^  
tadilidad generalmente aceptados y que taies —  
principios guarden uniformidad con los aplicados 
en el eg ercicio anterior,
- Se han preparado de acuerdo con las normas le^  
gales y reglamentarias que le son aplicahles,
- Incluyen todos los desgloses y comentarios ne_ 
cesarios para una adecuada comprensidn de la 
formaciôn financiera,
- Son adecuadamente representatives de la situa_ 
ciôn financiera y patrimonial, de los résulta—  
dos de las operaciones y de los camhios en la - 
posiciôn financiera de la entidad,
- Incluy en in formaciôn de todos los hechos cono_ 
cidos que pueden constituir un serio peligro pa 
ra la situaciôn financiera de la -entidad y su - 
continuidad como empresa en marcha,
b) El dictdmen del auditor sobre los estados fi_ 
nancieros en su congunto. En el caso de que no 
pueda emitirse un dictdmen o el que se emita —  
contenga salvedades, se expresard las razones - 
que existan para ello,"
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3. Alcance de las auditorîas.
Como se desprende del estudio del Anteproyecto men 
cionado, la auditorîa que se régula es la auditorîa de lega­
lidad y la llamada financiera en cuanto a la aplicaciôn de -
criterios valorativos; no se régula, ni siquiera se apunta la idea de una 
auditorîa de gestiôn, es decir, de anâlisis de objetivos.
En cuanto al âmbito de la auditorîa financiera, el 
Art. 5 dice:
"Se someterdn a auditorîa financiera anual todas 
aquellas entidades privadas, tengan, o no forma 
societaria, cuya cifra total de Balance, volümen 
e négocia o plantilla de personal, superen los 
lîmites que reglamentariamente se establezcan,"
y el 62 aftade:
"Con independencia de lo dispuesto en el Art, 5, 
deberdn someterse a auditorîa financiera anual:
a) Las sociedades cuyos ti^tulos coticen en Boi­
sa o Bols'Cn oficiales,
b) Las sociedades que emitan obligaciones en —  
oferta publica para la captacidn del ahorro,
c) Las sociedades cuya actividad habituai sea - 
la captacidn de fondes mediante centrâtes de d^ 
pdsito en cualquier modalidad, préstamo mercan­
til, cuentas en participacidn, o en cualquier - 
otro medio distinto del contrato de sociedad,
d) Todas las Entidades de Seguros y Capitaliza- 
cidn,
4. Cumplimiento del principle de profesionalidad.
El Art. 9 es expresivo de la sumisiôn de la funciôn 
auditora a un rîgido principle de profesionalidad que se for
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mula en términos abstractos (buenafé, secreto profesional, 
lealtad y responsabilidad). Se halla présente pues, la mis­
ma preocupaciôn que se manifiesta en la octava directriz de 
la C.E.E., respecte*de la llamada a la conciencia profesio­
nal del auditor.
Se trata de alcanzar la profesionalidad mediante 
la colegiaciôn en el Institute de Auditores de Espana, entre cu­
yos fines figuran, el establecer y vigilar los comportamien 
tes êticos y profesionales de sus miembros, asî como sancio 
nar las conductas que se aparten de dichas normas (Artîculos 
18 y 25 fundamentalmente).
No pretendemos en nuestro trabajo hacer una crîti­
ca del Anteproyecto de Ley, que ha de regular las auditorîas 
en Espana, y es mâs, confiâmes que el mismo haya de ser mejo 
rado en su elaboraciôn legislative, pero sî hemos de manifes 
tar nuestra preocupaciôn respecte a la falta de regulaciôn - 
en cuanto a los efectos jurîdicos de la auditorîa.
Si tal problemâtica no se abordera, la Ley espafto- 
la de auditorîas no pasarîa, en el orden estrictamente jurî- 
dico, de tener una muy escasa entidad de carâcter adjetivo o 
procedimental. Quizâs el objetivo apuntado de regular el al­
cance jurîdico de las auditorîas, sea una meta dificil, pero 






El Derecho Contable en su aplicaciôn; La jurisdicciôn.
El oirouito vital del Derecho se cierra con su - 
aplicaciôn, y la aplicaciôn de Derecho supone una organize 
ciôn capaz de declarer el Derecho en cada caso y que al —  
propio tiempo tenga poder para hacerlo cumplir, cuando el 
Derecho declarado no sea acogido y acatado voluntariamente 
por el destinatario de la norme. Por ello hemos de afirmar 
que el Derecho para ser eficaz, necesita de la jurisdicciôn 
y de la organizaciôn judicial inherente a la misma.
Tan importante es la nociôn de jurisdicciôn, co­
mo ûltimo eslabôn en el quehacer jurîdico, que para una par 
te de las escuelas del Derecho -el positivismo jurîdico y - 
también un sector importante de las llamadas doctrines réa­
listes- hacen consistir el mismo en un sistema de mandates 
dirigido a los jueces (concepciôn judicial o teleolôgica) . 
Evidentemente no participâmes de dicha concepciôn, porque - 
entendemos que el Derecho tiene mucha mayor entidad, aunque 
se sirva de la organizaciôn judicial para la aplicaciôn con 
creta y en determinados cases de la norma, pero el Derecho
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puede existir y de hecho existe, sin necesidad de "litis - 
pendentiae". (1)
Sin embargo, las concepciones esencialistas del 
Derecho, no pueden ser obstâculo para destacar la importan 
cia que la jurisdicciôn tiene para completar el marco ins- 
titucional jurîdico, en razÔn, precisamente, de que el De­
recho nace de la necesidad de regular determinadas conduc­
tas o usos sociales, por lo que la razôn de ser y la prima 
cia de la norma jurldica frente a la norma moral o el sim­
ple uso social, estâ en la necesidad del cumplimiento de - 
aquella que ha de ser exigido coactivamente por la sociedad, 
por medio de sus Ôrganos especializados, los jueces, cuan­
do no se acate voluntariamente.
Si la jurisdicciôn hace posible la aplicaciôn - 
del Derecho a los casos concretos controvertidos, résulta 
évidente que, cuanto mâs especifico sea el Derecho mayor - 
especializaciôn se ha de requérir de la funciôn jurisdiccio 
nal.
Como antecedente, en pâginas anteriores y sigui^ 
do a autorizados tratadistas, hemos ya distinguido entre la
(1) La palabra jurisdicciôn, en su acepciôn etimolôgica, procédé de los 
vocablos latinos guris y diotio, que significa literalmente deoir - 
en dereoho', ahora bien, la jurisdicciôn têcnicamente concebida en - 
un Estado modemo, no queda limitada a simples declaraciones o mani 
festaciones, sino que se configura como una postestad del Estado, - 
en cuanto que déclara el Derecho aplicable a un caso controvertido 
y lo hace cumplir.
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jurisprudencia meramente declarativa y la jurisprudencia va­
lorativa, siendo la segunda especie la que conviene al Dere­
cho Contable, y por ello, no puede negarse el carâcter alta­
mente especializado que ha de tener la jurisdicciôn que apli 
que este Derecho.
La necesidad de una especializaciôn judicial para 
actuaciones mâs eficaces, se pone de manifiesto por Flores - 
Micheo (2) cuando comenta lo que llama "fraaaso de las sen —  
tenaias", ya sea por aplicaciôn maquinal de una norma, por - 
extraordinaria desmesura o por suspensiôn e inejecuciôn de 
sentencias.
Para lograr la plena eficacia de la jurisprudencia 
y la concordancia en la aplicaciôn de la norma a la realidad, 
sobre todo en la llamada jurisprudencia valorativa, se ha de 
alcanzar la jurisdicciôn especializada. El mismo tratadista 
citado, nos dice en el articulo referido que "la sentenaia es 
una opinidn (de sentive, opinar) autorizada y aon potestad - 
para imponerse a las demds opiniones". Sin embargo, puede pa 
recer a primera vista que la creaciôn de jurisdicciones. espe 
cializadas, por la prohibiciôn del Art. 117 de la Constitu—  
ciôn, es contraria a la Ley, pero a poco que ahondemos en el 
tema, repararemos en que se trata de una simple cuestiôn ter 
minolôgica.
En efecto, la ConstituciÔn Espafiola se opone a las 
jurisdicciones especiales, haciendo expresa declaraciôn de - 
la unidad jurisdiccional, pero sin embargo, de ninguno de sus
(2) R. Flores Micheo. "LAS SENTENCIAS Y LA REALIDAD" en. la Revista LA LEY. 
nS 861. Madrid 1964.
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artîculos se puede deducir que no admita una razonable espe 
cializaciôn en la jurisdicciôn. Los Ôrdenes jurisdiccionales 
no son, puês, contrarios a la unidad jurisdiccional. Mâs bien 
podriaitios afirmar lo contrario, que contribuyen como catego­
ries de subsistemas -en la terminologie utilizada en este —  
trabajo- a dar consistencia real al sistema general jurîdico.
La especialidad jurisdiccional puede ser asumida, 
ciertamente, por el Poder Judicial, constituyendo en tal ca­
so, una especializaciôn de la judicature, como sucede en - - 
otros ôrdenes jurisdiccionales (civil, penal y contencioso - 
administrative) o su ejercicio puede ser delegado en un ôrden 
especializado -como es el Tribunal de Cuentas en Espana- aun 
que coordinado con el Poder Judicial.
Esta finalidad que pretende hacer compatible la - 
unidad jurisdiccional con la eficacia en la aplicaciôn del - 
Derecho, por medio de la especializaciôn del ôrgano, cuestiôn 
que no es nueva en otros palses, se logra en el Tribunal de 
Cuentas en Espafia, concediendo a los Consejeros del mismo el 
estatus de los jueces (3), atribuyêndoles la facultad de die
(3) Art. 136-3 de la Constituei&i: "Los miembros del Tribunal de Cuentas 
gozardn de la misma independencia e inamovilidad y estardn sometidos 
a las mismas incompatibilidades que los Jueces,"
El Art. 33-1 de la Ley Orgânica del Tribunal de Cuentas dice:
"Los miembros del Tribunal de Cuentas estardn sugetos a las mismas - 
causas de incapacidad, incompatibilidades y prohibiciones estableci- 
das para los Jueces en la Ley Orgdnica del Foder Judicial,"
El Art. 35-1 de la misma Ley dice:
"La responsabilidad civil o criminal en que puedan incurrir los miem_ 
bros del Tribunal de Cuentas en el eg ercicio de sus funciones serd - 
exigida ante la Sala correspondiente del Tribunal Supremo,"
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tar sentencias en primera y segunda instancia, y sometiendo 
sus resoluciones al superior control jurisdiccional del Tri 
bunal Supremo, mediante el recurso de casaciôn y revisiôn (4).
Caracterîsticas de la funciôn jurisdiccional.
Las caracterîsticas que a la funciôn jurisdiccio­
nal reconocen los tratadistas unânimemente, son las siguien 
tes:
a) Independencia del Tribunal.
b) Autonomîa en el enjuiciamiento.
c) Autoridad de "cosa juzgada".
d) Enjuiciamiento.
(4) En efecto, asî résulta del Art. 117 de la ConstituciÔn Espanola, que 
en su ns 5 dice:
"El prinaipio de unidad gurisdiccionat es la hase de la 
Organizaciôn y funcionamiento de los Trihunales, La Ley 
regularâ el ejercicio de la jurisdicciôn militar en el 
âmbito estrictamente castrense y en los supuestos de es 
tado de sitio, de acuerdo con los principios de la Con^ 
tituciôn".
Y el Art. 49 de la L.O.T.C. del 12 de ftoyo de 1982 establece:
"Las resoluciones del Tribunal de Cuentas, en los casos 
y en la forma que determine su Ley de Funcionamiento, - 
serân susceptibles del recurso de casaciôn y revisiôn - 




Sôlamente cuando se dan las seis caracterîsticas 
sefialadas, podemos hablar de una jurisdicciôn en sentido téc 
nico o preciso. Bastarla la falta de cualquiera de las mis—  
mas para que no pueda predicarse el carâcter de jurisdiccio­
nal de una actividad, aunque la misma consista en la déclara 
ciôn del Derecho o, incluso, en el enjuiciamiento. AsI, por 
ejemplo, no puede admitirse la jurisdicciôn econômico-adminis 
trativa porque, aunque los Tribunales de tal naturaleza hacen 
declaraciones en Derecho que tienen carâcter ejecutivo, no - 
son, sin embargo, independientes, toda vez que los mismos es- 
tân insertos en el poder ejecutivo en cuanto que constituyen 
ôrganos de Ministerio de Hacienda.
La jurisdicciôn del Tribunal de Cuentas
El Art. 136 de la ConstituciÔn Espanola, dice tex-
tualmente:
"2. Et Trihunat de Cuentas es et supremo ôrgano 
fisoalizador de las cuentas y de la gestiôn - 
econômica del Estado, asi como del sector■pu- 
blico.
Dependerd directamente de las Cortes Generates 
y ejercerd sus funciones por delegaciôn de —  
ellas en el exdmen y comprobaciôn de la Cuenta 
General del Estado,
2, Las cuentas del Estado y del sector pûblico 
estatal se rendirdn al Tribunal de Cuentas y - 
serdn censuradas por éste.
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El Tribunal de Cuentas, sin perjuiaio de su 
propia jurisdioQidn, remitird a las Cortes 
Générales un informe anual en el que, ouando 
procéda, comunicard las infracciones o res-- 
ponsabilidades en que, a su juicio, se hubie_ 
re incurrido,
3. Los miembros del Tribunal de Cuentas goza 
rdn de la misma independencia e inamovilidad 
y estardn sometidos a las mismas incompatibi^ 
lidades que los Jueces,
4, Una ley orgdnica regulard la composicidn, 
organizaciôn y funciones' del Tribunal de - - 
Cuentas, "
Se ha discutido por los tratadistas sobre el sig­
nificado que tiene la llamada "propia jurisdicciôn" del Tri­
bunal de Cuentas, oscilando las posturas en torno a la misma 
entre los que consideran que la jurisdicciôn del Tribunal de 
Cuentas tiene una carâcter de pura revisiôn jurIdico-admini£ 
trativa de la contabilidad pûblica, hasta los que opinan que 
constituye autêntico ôrden jurisdiccional, aunque no ejerci- 
do por el poder judicial.
Pascual Sala, en su trabajo "La Jurisdicciôn Con­
table" (5), distingue un sentido amplio y otro restringido - 
de la jurisdicciôn contable. En un sentido general, nos afir 
ma que cabe entender por jurisdicciôn del Tribunal de Cuen—  
tas
"el conjunto de funciones que, por imperativo 
legal, ha de desarrollar, Es decir, como pun- 
tualiza el art'Cculo 22 de la Ley Orgdnica 2/
1982, de 12 de mayo,tanto "la fiscalizacidn - 
externa, permanente y consuntiva de la activ'i_
(5) Tribunal de Cuentas. Servicio de Publicacicnes. Madrid, 1984.
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dad eQondm'iao-finano'ieva del sector ipuhlioo^\ 
como ’^et enju'io'iam'iento de la responsabilidad 
Qontahle en que incurran quienes tengan a su 
cargo el manejo de caudales o efectos puhli—  
cos”. Esta es la significacidn que utilisa la 
Ley cuando, en su artvculo 12, afirma que el 
Tribunal de Cuentas es ünico en su drden y -- 
que extiende ”su jurisdiccidn” a todo el terri_ 
torio nacional, Incluso de esta aceptacidn ge- 
nérica, comprensiva también de la funcidn fis-- 
calizadora, cabe predicar notas que, inicial—  
mente, sdlo convienen al enjuiciamiento conta^ 
ble -art'Cculo 17 de la Ley^,”
En sentido restringido, el citado autor, considéra 
al Tribunal de Cuentas como el titular de un auténtico orden 
jurisdiccional. Esta consideraciôn, a nuestro juicio la orto- 
doxa, dimana del propio Art. 136 de la ConstituciÔn, anterior 
mente expuesto, y de la Ley Orgânica del Tribunal de Cuentas, 
sobre todo cuando en su Art. 2s nos dice que son funciones —  
propias del Tribunal de Cuentas:
”La fiscalizacidn externa, permanente y consun- 
tiva de la actividad econdmico~financiera del 
Sector Püblico”,
”El enjuiciamiento de la responsabilidad conta- 
ble en que incurran quienes tengan a su cargo 
el manego de caudales publico s”,
Esta dualidad en la conceptuaciôn de la funciôn ju 
risdiccional del Tribunal de Cuentas, tiene su origen en la - 
propia evoluciôn histdrica de esta Instituciôn que, adaptândo 
se a las exigencias de cada etapa histôtica, pasÔ, de ser una 
Contadurla de Cuentas -en tiempos de Juan II y anteriores-, a 
erigirse en auténtico Tribunal, juzgador de pretensiones y —  
formulador de sentencias.
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El estudio de la evoluciôn de los Tribunales de - 
Cuentas en la LegislaciÔn comparada, alumbra con claridad la 
naturaleza de estas instituciones. No disponiendo de lugar - 
ni siendo ésta la ocasiôn para tal estudio, si merece la pa­
na, no obstante, destacar los dos modelos diferentes que se 
han seguido en el orden del control externo de la actividad 
econômico-pûblica: El modèle que podemos calificar de anglo- 
sajôn y el modelo latino.
Mientras en el modelo latino se habla de Tribuna­
les de Cuentas espaces de enjuiciar responsabilidades conta- 
bles que asumen también funciones de fiscalizaciôn, en el mo 
delo anglosajôn -cuya representaciôn mâs genuina corresponde 
a la General Aocounting Office norteamericana-, el Ôrgano de 
control realiza tareas eminentemente fiscalizadoras mientras 
que el enjuiciamiento de las irregularidades detectadas, se 
somete a la jurisdicciôn ordinaria, si entraftan responsabi­
lidades civiles o pénales, o a la consideraciôn del Parlamen 
to si sôlo evidencian mala gestiôn econômica o politics.
Por ello, creemos que es muy ilustrativo estudiar 
las llneas générales de la evoluciôn de nuestro modelo de —  
Tribunal de Cuentas, tal como ha acontecido histôricamente,- 
estudio que realizaremos en otra ocasiôn y que arroja luz sobre 
el origen y razôn de ser de la jurisdicciôn contable y el —  
por qué la misma se halls inserts en un Tribunal especializa 
do, que no estando integrado formalmente en el Poder Judicial 
forma parte, no obstante, en cuanto Tribunal, del sistema ju 
dicial espanol de acuerdo con el concepto que de sistema ex- 
ponemos en este mismo trabajo y que se basa fundamentalmente 
en los conceptos de estructura, fin y contexte.
3.00.
El Tribunal de Cuentas, como veremos al hacer su 
estudio histôrico institucional, naciÔ y se desarrollÔ en la 
estera de acciôn de los Monarcas y siguiô apegado a la misma 
como lôgica consecuencia de que, sôlo en relaciôn con la ge£ 
tiôn pûblica del Estado se exiglan responsabilidades de natu 
raleza contable. Pero a partir de la publicaciÔn de la Cons­
tituciÔn de 1978 y de la L.O.T.C., el Tribunal de Cuentas —  
realiza su funciôn judicial, en primera y segunda instancia, 
con jurisdicciôn propia en el entramado estructural de todo 
el sistema judicial por su conexiôn con el Tribunal Supremo, 
que solamente y a través del recurso de casaciôn y revisiôn, 
puede reformer las sentencias emanadas del Tribunal de Cuen­
tas , al igual que sucede con cualquier otro Tribunal formal­
mente inserto en el Poder Judicial.
La jurisdicciôn contable en el sector pûblico.
Las seis caracterlsticas que en pâginas anteriores 
hemos dicho que definlan un auténtico Ôrgano jurisdiccional, 
se dan, sin duda alguna, de acuerdo con la ConstituciÔn y so­
bre todo con la Ley Orgânica del Tribunal de Cuentas, en esta 
Instituciôn en cuanto actûa propiamente como Tribunal, aunque 
la misma se limite al enjuiciamiento de las responsabilidades 
surgidas en el âmbito de la gestiôn de los caudales pûblicos.
En efecto, como deciamos en la conferencia que pro 
nunciamos en la Facultad de Ciencias EconÔmicas y Empresaria- 
les de la Universidad de Madrid, en el homenaje al Profesor -
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Berlanga (5), la independenoia del Tribunal es reconocida 
en el Art. 5Q de la Ley Orgânica, en cuanto que establece
”El Tribunal de Cuentas egercerd sus funciones 
con plena independencia y sometimiento al or- 
denamiento gurvdico”,
La autonom'Ca en el enguiciamiento se recoge en 
los siguientes artlculos:
”Art. 171 El Tribunal es compétente para el - 
conocimiento de las cuestiones pregudiciales 
e incidentales, salvo las de cardcter penal, 
que constituyen elemento previo necesario pc 
ra la declaracidn de responsabilidad conta —  
ble.”
Y el Art. 18 dice:
”Uno. La gurisdiccidn contable es compatible 
respecto de unos mismos hechos con el egerci_^  
d o  de la potestad disciplinaria y con la ac_ 
tuacidn de la gurisdiccidn penal.
Dos. Cuando los hechos fueren constitutivos 
de delito, la responsabilidad civil serd de- 
terminada por la gurisdiccidn contable en el 
dmbito de su competencia.”
La autoridad de cosa guzgada aparece reconocida 
en los siguientes artlculos:
”Art. 171 Uno. La gurisdiccidn contable es n£ 
cesaria e improrrogable, exclusiva y plena.
Dos. Se extenderd, a los solos efectos del - 
egercicio de su funcidn, al conocimiento y - 
decisidn en las cuestiones pregudiciales e - 
incidentales', salvo las de cardcter penal, - 
que constituyan elemento previo necesario pa_
(5) LA FUNCION BCCNOMICA DEL TRIBUNAL DE CUENTAS. Madrid 1983.
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ra ta deotaraoidn de responsabilidad oontable 
y estén oon ella relaoionadas dir eat amente. 
1res. La decisidn que se pronuncie no produci_ 
rd efectos fuera del dmbito de la gurisdiccidn 
contable."
Y el Art. 46-2 afirma
”La competencia de los drganos de la gurisdic­
cidn oontable no serd prorrogable y podrd ser 
apreciada por los mismos, incluso de oficio,- 
previa audiencia de las partes.”
El Art. 1-2 de la referida Ley, hace la déclara- 
ciôn solemne de que el Tribunal de Cuentas
”Es unico en su orden y extiende su gurisdic­
cidn a todo el territorio nacional, sin per- 
guicio de los drganos fiscalizadores de cuen^  
tas que para las Comunidades Autdnomas puedan 
prever sus Estatus. Depends directamente de - 
las Cortes Generates.”
En cuanto al enguiciamiento hemos de admitir que 
el Tribunal de Cuentas tiene sus procedimientos especificos 
para juzgar de las pretensiones que ante él se ejerciten. - 
Estos procedimientos pendientes de culminar en su articula- 
ciôn por la Ley Funcional del Tribunal, se esbozan en la Ley Or 
gânica, en su capîtulo 3s, al que se titula ”los procedimien^ 
tos gudiciales”.
En dicho capîtulo se hace referenda de los Ôrga 
nos del Tribunal, a la legitimaciôn activa y pasiva en su - 
jurisdicciôn y a la representaciôn ante la misma del Estado 
y de los organismes autônomos, asi como, en su caso, de las 
Comunidades Autônomas, provincias y municipios. Se compléta
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el contenido de los llamados "procedimientos gudiciales” en 
orden de définir la e specif icidad de esta jurisdicciôn con - 
la referenda que en el Art. 27 se hace a la Fiscalîa del - 
Tribunal de Cuentas como dependiente, funcionalmente, del - 
Fiscal General del Estado.
La egecutoriedad se define, claramente, en el Art. 
46-1 de la Ley Orgânica, cuando se dice;
"Los ârganos del Tribunal de Cuentas que fue­
ren compétentes para conocer de un asunto lo 
serdn también para todas sus incidencias y pa_ 
ra egecutar las resoluciones que dictaren",
La compatibilidad entre especializaciôn y unidad 
de jurisdicciôn no es discutible, al amparo del Art. 117-5 
de la ConstituciÔn espafiola y asî résulta claro en nuestro 
caso, en cuanto que el Art. 4 9 de la Ley Orgânica dice;
"Las resoluciones del Tribunal de Cuentas, en 
los casos y en la forma que determine su Ley 
de Funcionamiento, serdn susceptibles de re-- 
curso de casacidn y revisiôn ante el Tribu—  
nal Supremo".
La independencia del Tribunal de Cuentas es reco­
nocida, expresamente, en el Art. 52 de la L.O.T.C. cuando - 
dice:
"El Tribunal de Cuentas egercerd sus funciones 
con plena independencia y sometimiento al ord^ 
namiento guridico",
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Sin embargo, parece desdecir dicha solemne afirma 
ciôn el Ultimo pârrafo del nûmero 2 del Art. is de la misma 
Ley, cuando en el mismo se hace constar que el Tribunal de 
Cuentas "depends directamente de ta Cortes Generates".
Se ha dicutido sobre cômo se pueden conjugar am—  
bas nociones de independencia del Tribunal y dependencia de 
las Cortes.
La respuesta a dicha cuestiôn es, sin embargo, a 
nuestro juicio relativamente sencilla. El Tribunal es inde- 
pendiente en la formulaciôn de sus juicios, pero depende de 
las Cortes en el sentido de que el Tribunal realiza su fun­
ciôn para informar a las mismas (su funciÔn fiscalizadora,- 
se entiende, ya que en el desarrollo de la funciôn de enjui 
ciamiento es el Tribunal Supremo el llamado a revisar, en - 
su caso, las sentencias emanadas del Tribunal de Cuentas).
No se trata, pues, de una dependencia orgânica (el 
Tribunal de Cuentas no es un ôrgano de las Cortes), ni tam- 
poco, cômo se ha dicho, de una dependencia funcional en cuan 
to que el Tribunal de Cuentas es independiente en su funcio 
namiento, tanto en virtud de lo afirmado en el Art. 5s, cô­
mo en razôn de su competencia para todo lo concerniente a 
su gobierno, a su rêgimen interior, al personal a su servi- 
cio (Art. 3s) y a su autononîa financiera (Art. 6s) . Por ello, - 
pensamos que la dependencia de las Cortes, a la que alude - 
el Art. 1 s en su nûmero 2, ha de interpretarse como una de­
pendencia teleoldgica, es decir, de medio a fin, porque el 
Tribunal de Cuentas actûa -con independencia funcional y or
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gânica- al servicio de las Cortes Générales en cuanto que,- 
por delegaciôn de ellas, procédé al examen y comprobaciôn - 
de la Cuenta General del Estado (Art. 10 de la L.O.T.C.) y 
élabora y remite a la suprema Asamblea un Informe o Memoria 
anual comprensiva del anâlisis de la actividad econômico-fi 
nanciera del Sector Pûblico (Art. 13) y puede proponer tan­
to a las Cortes Générales, asi ccmo a las Asambleas Legislati—  
vas de las Comunidad Autônomas, las medidas que estime con- 
venientes para la mejora de dicha gestiôn econômico-financie 
ra pûblica (Art. 14 de la L.O.T.C.)
* * * *
El cumplimiento de todos los postulados que confi 
guran una jurisdicciôn, en el précise y restringido sentido 
têcnico - jurldico que corresponde a dicho têrmino, se dâ, 
pûes, como hemos puesto de manifiesto en las llneas prece—  
dentes, en la jurisdicciôn contable, por lo que después de 
promulgada la ConstituciÔn de 1.978 y la L.O.T.C. no cabe - 
negar que la jurisdicciôn contable constituye un auténtico 
orden jurisdiccional especializado dentro de la unidad ju—  
risdiccional expuesto en la ConstituciÔn -sin que sea obstâ 
culo alguno el hecho de no estar el Tribunal de Cuentas for 
malmente integrado en el Poder Judicial-, ya que el propio 
nûmero 3 del Art. 117 de la ConstituciÔn espanola dice —  
que la potestad jurisdiooionat en todo tipo de prooesos, juz 
gàriâû y haai^ en.do ejeautar to' juzgado, corresponde a tos Juz
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gados y Tribunales determinados- por tas teyes (6). Y a mayor 
abundamiento la L.O.T.C. denomina, sin prejuicio ninguno, - 
procedimientos judiciates al conjunto de actuaciones encami- 
nadas al establecimiento de las responsabilidades contables, 
es decir, al ejercicio de su propia gurisdiccidn.
La ConstituciÔn y la L.O.T.C. podemos decir que —  
han judicializado la actividad del Tribunal, en cuanto a su 
ejercicio jurisdiccional, lo cual no empece que si el Dere—  
cho Contable cobrase la autonomîa suficiente que parece exi- 
gir la realidad actual, la jurisdicciôn del Tribunal de Cuen 
tas no pudiera pasar a constituir una especialidad judicial 
dentro de los llamados Tribunales ordinarios de justicia.
AsI puede suceder cuando una nueva rama del Dere—  
cho asuma una parcela del ordenamiento, que hasta ahora esta 
ba exclusivamente limitada a la consideraciôn en el âmbito - 
del sector Pûblico: la exigencia de responsabilidades genui_ 
namente contabtes.
(6) "Et ejercicio de ta potestad jurisdiccional en todo tipo de proce- 
sos, juzgando y haciendo ejecutar to juzgado, corresponde exctusi- 
vamente a tos Juzgados y Tribunales determinados por tas teyes, s£ 





Primera. El hecho contable constituye hoy una rea­
lidad social configurada ya por la têcnica contable en fun 
ciôn de unos principios apoyados cientîficamente. Se nos - 
manifiesta, pues, como una realidad social con la identi—  
dad propia que le permite distinguirse de otras realidades 
sociales.
Segunda. El hecho contable, con lenguaje y termine 
logîa propios, nos ofrece la versiôn interpretada de la —  
realidad socio-econômica. Cômo dicha realidad socio-econÔ- 
mica puede, desde el punto de vista contable, ser aprehen- 
dida de formas diferentes y para servir a objetivos diver­
ses compatibles, no obstante, con la unicidad del hecho —  
contable, utilizamos el sîmil del poliedro multifacial, es 
decir, con pluralidad de caras, que constituirîan las dis­
tintas manifestaciones del hecho contable sin perjuicio de 
su unicidad.
Tercera. El Derecho Contable constituye un paradi£ 
ma en el quehacer jurldico actual que, como tal paradigma, 
implica la asunciôn de paradigmes anteriores, jurîdicos y 
contables, por apoyarse tanto en el ordenamiento jurîdico^
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por ser parte del mismo, como en el hecho contable en ra­
zôn de la realidad que ha de regular.
Cuarta. À dicho paradigma se ha llegado por las - 
exigencias de la propia realidad, que han forzado una ru£ 
tura epitemolôgica en el eje diacrônico del Derecho, para 
producir una nueva estructura de relaciones jurîdicas que 
es sinorénioa con otras manifestaciones del Derecho.
Quinta. Dicha estructura jurîdica es eminentemen­
te activa, es decir, pragmâtica. La idea de sistema juri- 
dioo como "estruatura en funcionamiento" surge asi de la 
propia naturaleza del hecho contable, que constituye el 
soporte material sobre el que actûa el Derecho.
Sexta. El Derecho Contable ha de estar integrado 
por instituciones especializadas que respondan a la idea 
de modelo en la metodologla sistêmica, unidas por la nota 
comûn de estructurarse intelectivamente sobre el hecho —  
contable.
!' Séptima. El Derecho Contable hace suyos, es decir, 
asume los principios têcnicos, fundados cientîficamente,- 
que son tenidos en cuenta en el proceso de captaciôn de 
la realidad, êsto es, en la producciôn del hecho contable. 
Taies principios têcnicos, asumidos por el Derecho, cons­
tituyen otros tantos supuestos fâcticos que pueden asimi- 
larse a costumbres o usos como fuente del Derecho.
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Octava. Considerada la naturaleza propia del Dere­
cho Contable (su origen pragmâtico, el constituirse como - 
estructura intelectiva sobre otras estructuras materiales, 
por su aspecto teleolÔgico de servir en forma inmediata a —  
una realidad cambiante que aconseja el empleo de "modelos 
jur'Cdioos" interpretados en cada caso por la jurispruden—  
cia), hemos creido conveniente desarrollar y aplicar como 
metodologla mâs idônea, en èl proceso de alumbramiento y - 
aplicaciôn del Derecho Contable, la llamada estructuralis- 
ta en su versiôn sistêmica.
Novena. La verificaciôn en la realidad del Derecho 
Contable, bajo la consideraciôn epistemolôgica propuesta en 
este trabajo, la encontramos en las directrices de la Comu­
nidad Econômica Europea para el desarrollo del Apartado g) 
del nQ 2 del Art. 54 del Tratado de Roma. Esta contrastaciÔn 
constituye una verificaciôn del cumplimiento del principio - 
de la falsaciôn de Popper, que nos confirma, al menos, la con 
veniencia de la metodologla estructuralist a sistêmica utili- 
zada en esta Têsis, en orden al alumbramiento y aplicaciôn - 
del Derecho Contable.
Décima. El Derecho Contable como sistema jurldico se 
distingue de otros sistemas jurîdicos con los que se relacio 
na y se interacciona y, en este contexte, el Derecho Mercan- 
til ocupa un lugar destacado. Pero el Derecho Contable no ac 
tua directamente sobre el cuerpo econômico o mercantil, sino 
sobre su interpretacidn contable y , como tal, el Derecho Con
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table, se constituye en una estructura espec'Cfica. Creemos que 
bajo la ôptica estructuralista, la diferencia entre distintos 
sistemas jurîdicos, aparece claramente expuesta en los siguien 
tes pârrafos de Wilden (1);
"Los elementos de lo Real son distinguidos gracias a las dife- 
rencias ...................................................  "
"Lo Simhdlico y lo Imaginario son subconjuntos de lo Resl ...
tr
"Lo Simbdlico, tal como Lévi-Strauss lo ha entendido, nace del 
intercambio entre sujetos ............................... ft
"Lo Imaginario es un subconjunto de lo Simbdlico ...........
tt
"Lo Imaginario es la regidn de la relaciôn que genera la razôn 
digital y la lôgica al crear los principios de identidad y de 
negaciôn ................................................... "
todo lo cual es perfectamente aplicable a la construcciôn y —  
formulaciôn del Derecho Contable, que se apoya en otros siste-
(1) Anthony Wilden. SISTEMA Y ESTRUdURA. Ed. Alianza Universidad. Madrid 
1979.
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mas a los que no pretende destruir, sino perfeccionar, en con 
tra de aquel pensamiento de Nietzsche (2):
"El fildsofo supone que el valor de su filoso_ 
fia reside en el todo y en la estructura. Pe_ 
ro la posteridad encuentra el valor de ésta 
en la piedra empleada para construir y que - 
posteriormente serd empleada para hacer con^ 
trucciones aün mejores, Encuentra valor en - 
el hecho de que la estructura puede ser des- 
truida, aün reteniendo su valor como material 
de construcciôn".
(2) Citado por Anthony Wilden. Ob. Cit. Pâg. 220
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